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Queridos amigos, patrocinadores y casuales de esta su revista 
LASCIVIA, sean bienvenidos a esta nueva edición de la mejor re- 
vista (si no lo digo yo) porno-erótica en español (y si me dejan del 
mundo) y la única que te da la felicidad y facilidad de descargar 
archivos, ¡bienvenidos a septiembre!l. 


Testigo del tiempo que llevamos conectados a la red, de lo indis- 
pensable que se ha vuelto, de los giros que se han desarrollado, 
del sin razón de las épocas actuales, de cazas de brujas, de egos 
frágiles, de la partida de antiguos héroes, del crecimiento de los 
hijos, la única constante que veo es como siempre el buen hacer, 
el buen pensar, la educación, la experiencia práctica. De los vai- 
venes de las ideas, de lo frágil de las modas, de la levedad del ser, 
mejor alejarse. 


Cuando todo lo construido sé sostienen por lo mismo que hoy 
se critica, cuando todo lo disfrutado se mantiene por el esfuerzo 
de aquello que hoy no se valora, cerrar los ojos y seguir adelante 
parece ser la única opción y así como vimos nacer a los antiguos 
tablones de anuncios y de contactos y luego les vimos ser prácti- 
camente borrados del consciente colectivo, un día veremos morir 
a influencers superfluos cuya sabiduría es locura, inmediatez o 
ienorancia, así como hoy vemos ridiculizar a quienes saben por 
hecho y por conocimiento, y al ignorante le vemos engrandecer- 
se ante su reflejo en el agua del río, un día volveremos a mejores 
y más seguros prados, volverá a reinar el buen sentido, será reva- 
lorizado el estudio y apreciada la experiencia. 


La»sexualidad, como siempre moneda de cambio de los podero- 
sos, volverá a disfrutar de la libertad de los individuos, alejada de 
dogmas, de modas, horrorizada de estilos vacuos, se levantara en 
«los hombros de quienes siempre le valoramos, le estudiamos, le 
experimentamos, le llevamos a los límites y volvimos en paz de 
las batallas que enfrentamos y reconocimos su individualidad, su 
ser único, su maravillosa desnudes igualitaria. 


Hoy, ante tanta estridencia, el camino como siempre es la me- 
sura, la madurez del individuo, no existe nada nuevo bajo el sol, 
frase por demás cierta ante quienes se levantan como voceros de 
su fanatismo. Si estás aquí, tú como yo, ya estamos de vuelta, ya 
fuimos, vimos y vencimos y hoy lamemos nuestras heridas, rego- 
cijándonos en la compañía de antiguos guerreros, hermanos en la 
búsqueda, sangrando en la experiencia, a ti que hoy me lees, que 
tienes ya cierta edad a ti te escribo y me inclino ante tu dolor y 
tu vida. 


Somos la mejor colección mensual de erotismo, de porno pro- 
fesional y casero, del libro que enseña y distrae, de la música 
que trazo caminos a nuestra memoria, del comic que llevo a la 
reflexión y te divirtió, hoy somos todo eso y más. Disfruta del re- 
ereso al deber y de la vida que hoy aún nos alumbra, nos leemos 
el próximo mes. 


Enrique Rojas Román 


IMAGENOBSCURA 


nprar la versión completa? 
Ifique.rojas.roman(Sgmail.com 


50 


¿285 
a ld 


Pa 


A pr dl pa 


q" 


— 
TFT 


IOOOOEAl 
Llola (óca Cola cala 


LA PULGA: 
LIBROS, MÚSICA, COMIX, ARTE, Y CORTOMETRAJES 


marco '07 


NOVELA ERÓTICA 


») 
/ 


LOS 

SECRETOS. 
DELA MINOS 
CORTESANA > 


Megan Nolan 
Actos desesperados 
_ a A 3 


Estefanía Ruiz 


El examen 


y %, , De Lectulandia A 
ACTOS DESESPERADOS EL EXAMEN LOS SECRETOS 
Megan Nolan Javier Otero DELA CORTESANA 


Estefania Ruiz 


NOVELA GRAFÍCA 


ANDI 
WATSON 
DESAYUNO 
POR LA TARDE 


RAPTOR 


CONSUMIDO DESAYUNO POR LA TARDE RAPTOR 
Joe Matt Andi Watson Dave McKean 


HAZ CLICK EN LAS IMÁGENES PARA DESCARGAR EL CONTENIDO 


SERIE POLICIACA 


p 


NOVELA DE INTRIGA 


h EST “ón 
RAFAEL 


RAFAEL MUNOZ_MOLINA 


Lectulandia he Lectulandia Lectulandia 


NOVELA DE INTRIGA FOTOS EL GASÚ DE LOS QUÍMICOS 


Rafael Munoz Molina Rafael Munoz Molina Rafael Munoz Molina 


REVISTAS 


49TH ANNIVERSARY 0.020 0 o cotos 


| > | 


LA. 
E 


o 


y 


h ye, 
e e y y Dé 
Ko A, 7) e. 

UN nigin $ - 
had DSDS-Star, Moderasorin— WA A 
y — und Genussbotschafterin Y | 

Mo 
a eeigt sich bei uns, wie sie noch - , Ñ 

niemand erlebt hat bo - 


Frauen-Fufball WM 
Stil-Ikone Jean Paul Gaultier 


bien g 
Ano / 
Worksh 52 nal! Henning Baum | 100 Jahre 
Learn To Pl “ len's Marazíne BMW-Motorrad | Die « 
O spektakulirsten Stunts aus E » 
»Mission: Impossible” Ñ 4 
AF Loving” LONAS 


$ ' 
de ' Candy Loving q 
A) 
| y 


HUSTLER 90 ANNIVERSARY MECE MAGAZINE USA PLAYBOY DE 
USA AUG 2023 AGO 2023 
2023 


00 
ER 


ARTE Y CULTURA 
E £ 


Atrapa 


Meditación, conciencia y creatividad 


A 


La libertad 


interior 
El Ojo del Tiempo Siruela ¿ul tido Keira 
309 TUITS DE SABIDURIA ATRAPA EL PEZ DORADO LA LIBERTAD INTERIOR 
Alejandro Jodorowsky David Lynch Jiddu Krishnamurti 


CORTOMETRAJE 


A yw 


DISCUR 50 
CONTR 


A Film By Casey de Fremery 


kh 


AYVWOCAD 
AVOCADO 2022 DISCURSO CONTRA DIOS - EL MOLT 2017 
Casey de Fremery LIBRO DEL ANTICRISTO 2021 Nathalie Álvarez 
Lionel Baillemont Mesén 


HAZ CLICK EN LAS IMÁGENES PARA DESCARGAR EL CONTENIDO 


MUSICA HISPANOAMERICANA 


ALMA EN FUEGO 2001 EL SALMÓN 2000 HEMBRA 2000 


Inspector Andrés Calamaro Líbido 


MUSICA EN INGLÉS 


ESSENTIALSH ne Essential ALICE COOPER 


CHICAGO VI DECADES LIVE ESSENTIALS 2018 — THE ESSENTIAL ALICE COOPER 
Chicago Pink Floyd THE EPIC YEARS 2018 
Alice Cooper 


AÁ 7, 
a 5 
y Y 
/ 1) 
/ y Ñ a . 
i 
Y ' Ñ A 
iy i ] | 
MS A N.] 
£ ; 
AA p 4 
2 DA 
4 7 MD 
pl e , p 
A y -.. 
á V 


po 


—= Endless — 


Theres nothing complicated, such as loye or hate, 
or being together or separation. 


Js just that youre in my World. 


e 
A a 
» “a, 


AVUIS! 


ENDLESS ENSEÑAME MÁS 


ARTBOOK 


ASS TRAFFIC BEAUTIES BEASTS BITCH'S LITE - 
Akuma Berardinis and Schell ILLUSTRABION FILE 
VV.AA. 


HAZ CLICK EN LAS IMÁGENES PARA DESCARGAR EL CONTENIDO 


VINTAGE MAGAZINE 


DCHOQ Ll (e (ES 


de 


Al CN 


Mn 


LESBIAN LOVE 69 SCHUL MADCHEN6 TEENAGE SCHOOLGIRLS 8 
06T 2007 DIC 1982 DIC 1988 


Ls a 


BEST PRICE 
Bienvenido yo... 


a mi mismo 


BIENVENIDO YO ... A MI MISMO DE LO PERDIDO Y OTRAS C PARA CANTAR HE NACIDO 1999 


2007 OPLAS 2000 Abel Pintos 
César Gandy Carlos Cano 


Y 


o la suscripción anual 
da clic aquí 


“Deseas Adquirir la revista 
de LASCIVIA es muy facil 


y 
4 
a a 


IIAO([ SIUIB( 


SOJUJWOUL SOUNS]E US “BprLISNb SI 0] *ELON ms / ES 
eS09 tun s3 JOure ru anb sasuord sezim() le SD. / 
31 IND SEIINS SESOI SE] OPRUOISIIUI UBIQRY 97 h Ny Ñ 


er 

* ES 

18 
A 


ATAN 


Disponible desde julio 


GrowingPai ys 


Número Especial de 


JULIO 2023 


Disfruta la segunda parte de “Growing Pains” 
20 películas en calidad HD 


LASCIVIA — EL JARDÍN DEL EDÉN 


¿Por qué el swinging 
no salva matrimonios? 


Claire y Henry Coblan 


Son muchas las personas que se hacen esta pregunta: ¿El intercambio 
de parejas salva matrimonios? Es lógico creer que el swinging sea con- 
siderada una opción para recuperar relaciones debilitadas, en especial 
si como pareja han intentado algunas alternativas sin mayor éxito. 


El swinging rompe con las limitaciones históricas del matrimonio, con 
lo cual, entrar en el estilo de vida swinger es una decisión que incluye 
reemplazar, con opciones flexibles, aquellas viejas reglas rígidas dicta- 
das por la sociedad en general. Dicho de otro modo, el swinging desafía 
las expectativas tradicionales que nos han impuesto y abre la puerta a 
vivir en pareja bajo tus propios términos. 


“La libertad sexual puede existir dentrode una relación 
establecida. Pero la realidad no es tan simple o sencilla. 
Es decir, el intercambio de parejas es una alternativa 


tentadora para muchas parejas que luchan por superar 
los desafíos del matrimonio, pero se trata de una alter- 
nativa que tiene otra serie de complicaciones” 


En este sentido, a continuación vamos intentar desarrollar la idea del 
porqué el swinging o intercambio de parejas, en definitiva, no es una 
opción viable para salvar un matrimonio: 
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No, el intercambio de parejas no 
puede salvar un matrimonio 


Es importante señalar que cada pareja debe preguntarse qué es lo que 
necesita “resolver” en su matrimonio. El swinging requiere que ambos 
integrantes de la pareja estén sincronizados entre sí y con las expectati- 
vas clara de lo que quieren para relación. Cuando su matrimonio tiene 
dificultades, generalmente se debe a que la pareja no se está comunican- 
do ni conectando bien entre sí y, precisamente, esos son dos elementos 
fundamentales para un estilo de vida swinger exitoso. 


Nosotros pudiéramos dejar hasta aquí este artículo, porque con esa ra- 
zÓn es más que suficiente. Sí, el swinging no funcionaría sin una comu- 
nicación fluida entre los dos, siendo esta una de las razones por las cua- 
les los matrimonios fracasan. Pero, si queremos hacer un “checklist” de 
lo que debe tener un matrimonio para no tener éxito en el swinging, po- 
dríamos apuntar que: 


e El intercambio de parejas no es para parejas que no se entienden 
a sí mismos. El estilo de vida swinger requiere un alto nivel de 
comprensión y compersión hacia las necesidades de ambos. Cada 
swinger necesita una caja de herramientas mental llena de esta- 
bilidad emocional, confianza en sí mismo, honestidad y la capaci- 
dad de confiar el uno en el otro. Si la caja de herramientas mental 
de una persona carece de los elementos necesarios, tendrá dificul- 
tades para disfrutar de la vida activa. 

e El swinging no es solo sexo. Sí, hay mucho sexo casual, pero hay 
mucho más que sexo en el mundillo del intercambio de parejas. 
Se trata de abrirse con su propia pareja y ser honesto sobre temas 
muy delicados. Si no te siente cómodo hablando de nada y de todo 
con su propia pareja, es mucho más probable que los intercam- 
bios de parejas conduzcan a malentendidos y sentimientos heri- 
dos. Ambos deben poder confiar plenamente en que sus límites 
se comunican claramente y se respetan incondicionalmente. Eso 


requiere un profundo nivel de comprensión entre ambos. Muchas 
parejas que se intercambian informan que la apertura de la rela- 
ción los acercó más debido a la comunicación adicional y la com- 
prensión que requiere un swinging exitoso. 

El estilo de vida swinger complica las relaciones. Si hay turbulen- 
cia en el matrimonio, sería más inteligente simplificar las cosas. 
El estilo de vida swinger hace exactamente lo contrario. Hacer 
swinging es una mala opción para escapar de los problemas. Los 
desafíos preexistentes no desaparecerán y empeorarán a medida 
que el swinging haga su trabajo. Cada relación, en especial la de 
parejas swinger, requiere mucha devoción y disposición para in- 
vertir un trabajo serio en ella. 

El swinging no es una forma de salir de los problemas. Un matri- 
monio ya sacudido por una pareja que rompe las reglas no es un 
buen candidato para el intercambio de parejas. Es probable que la 
desconfianza y la falta de comunicación hagan que la compleja si- 
tuación del estilo de vida swinger sea aún más difícil de manejar. 
Si estás luchando para garantizar la estabilidad en tierra firme, 
no sería inteligente congelar tu relación. Dicho de otra manera, la 
vida swinger no está hecha para infieles. 

Abrir un matrimonio por desesperación rara vez funciona. Si ha- 
cer swinging parece ser la única alternativa para evitar un final 
de una relación, entonces deberías considerar la terapia de pareja 
en lugar de participar en el mundo de la no monogamia consen- 
suada. Decidir adoptar el estilo de vida swinger desde un lugar de 
desesperación hace que la decisión en sí parezca un ultimátum. Si 
el swinging es la única opción disponible, no la elijas. El intercam- 
bio de parejas nunca debe ser un acto de desesperación, sino una 
exploración mutua y totalmente consensuada. Es un acto valiente 
de explorar tu libertad sexual mientras nutres la relación que tie- 
nes. El swinging es una exploración mutua de la libertad sexual 
en la que la intimidad entre una pareja no se ve comprometida. 
Las parejas que se intercambian trabajan juntas para establecer 
sus propias reglas y límites personales que quieren seguir. Ellos 


escriben sus propias reglas para su propia relación. Es posible que 
los swingers no sigan las reglas ciegamente, pero eso no significa 
que las reglas no importen. 

Swinging requiere herramientas de relación saludables. El swin- 
ging es un empeño que requiere una comunicación abierta, la con- 
fianza en que se van a respetar las reglas particulares y el compro- 
miso mutuo para que tu relación privada sea siempre prioritaria 
sobre el estilo de vida swinger. A diferencia de las expectativas 
silenciosas y las reglas tácitas de lo que implica la fidelidad en 
las relaciones monógamas, en el estilo de vida swinger los acuer- 
dos se hacen de manera explicita. Proponer las reglas de oro con 
las que ambos socios se sientan cómodos y seguros es un proce- 
so complejo que requiere honestidad, transparencia y confianza. 
Las relaciones defectuosas tienden a no tener las habilidades de 
relación que se requieren para que una pareja evite el drama en el 
mundo del swinger. 

Ambos necesitan sentirse seguros y protegidos para explorar se- 
xualmente. Es buscar problemas cuando una pareja “está de acuer- 
do” a pesar de que no se siente amada o apoyada. Aceptar hacer- 
lo “por el bien de los niños” o para evitar que “lo engañen a sus 
espaldas”, o razones similares, puede hacer que la pareja renuen- 
te sienta que el estilo de vida swinger es una imposición y eso ter- 
mine siendo determinantes para crear resentimientos entre am- 
bos. El otro compañero puede, incluso, sentirse culpable por el 
intercambio de parejas. Esos sentimientos negativos de cualquie- 
ra de los dos pueden empeorar aún más los problemas de relación 
preexistentes. 


Definitivamente no querrás iniciar el estilo de vida swinger para cu- 
rar un sentido roto de intimidad y conexión. El swinging, cuando los 
cimientos del matrimonio son inestables, es probable que les lleve a la 
destrucción. Para que una pareja pueda disfrutar de los beneficios del 
estilo de vida swinger, ambos deben poder sentirse seguros y apoyados 
por su relación. Un alpinista no intentaría escalar una montaña sin las 


herramientas adecuadas. Lo mismo ocurre con los swingers, que nece- 
sitan tener las herramientas de una buena comunicación, confianza in- 
cuestionable, honestidad sincera y total veracidad entre ellos. Solo en- 
tonces, una pareja puede manejar con seguridad los momentos llenos de 
presión que pueden existir en el estilo de vida swinger. Si hay grietas o 
puntos débiles en una relación, esa presión puede romperla y acelerar la 
caída de la relación. 


El swinging puede ser maravilloso 
para un matrimonio estable 


La elección de adoptar un estilo de vida swinger puede proporcionar 
experiencias enriquecedoras. Pueden convertirse en una extensión de 
la relación en la que una pareja ya ha encontrado sus anclas. Esas anclas 
existentes serían las piedras angulares del matrimonio y se construyen 
a partir de la comunicación, la confianza, la atracción, el amor y el res- 
peto. Todo esto permite que las parejas se eleven a través del estilo de 
vida swinger. 


Siempre habrá opciones adecuadas 
para matrimonios inestables 


Tómense todo el tiempo que ambos necesiten para elegir lo que es ade- 
cuado para ustedes. Si están buscando formas de salvar su matrimonio 
y antes de tomar decisiones prematuras, pueden considerar volver al 
principio: ¿Qué es lo que se necesita para salvar nuestro matrimonio? La 
clave, o una de las claves, es tomarse el tiempo para reflexionar prime- 
ro sobre sus deseos, frustraciones, necesidades y aspiraciones persona- 
les. ¿Qué están deseando? ¿Qué se están perdiendo en tu matrimonio? 
Exploren el camino que les llevó al punto de buscar los recursos para 
ayudar a salvar la relación. 


Las opciones son infinitas si nos permitimos explorar y, a menudo, 
podemos encontrarnos confundidos por la multitud una vez que lo 


hacemos. La confusión es una etapa de la toma de decisiones en la cual 
recopilamos mucha información que aún no hemos tenido la oportuni- 
dad de procesar e integrar con nuestra comprensión de las relaciones. 
Está bien estar confundido, pero no se apresuren en decidir. 


En definitiva, el swinging se trata de llevar una relación al siguiente 
nivel. No se trata de salvar una relación destrozada. 
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Mike Howell (Jesse Eisenberg) es un joven que no tiene ninguna motivación y que 
vive junto a su novia Phoebe (Kristen Stewart) en una pequeña y aburrida ciudad. Un 
día, su vida da un giro inesperado cuando el pasado de Mike vuelve para perseguirle y 
se convierte en el blanco de una operación de alto secreto del gobierno. 
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Película USA /Inglés/Sub. Español/Calidad Excelente 
John Wick, legendario asesino retirado, vuelve de nuevo a la acción impulsado por 
una incontrolable búsqueda de venganza. Al tener que luchar contra asesinos sedien- 
tos de sangre que le persiguen, John tendrá que llevar sus habilidades al límite si quie- 


re salir esta vez con vida. 
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IN THEATERS ONLY 


= . MARCH 26 
Película USA /Inglés/Sub. Español/Calidad Excelente 


Hutch Mansell (Bob Odenkirk) es un hombre de familia corriente. Una noche unos 
ladrones entran a su casa y él renuncia a defenderse y defender a su familia con el fin 
de evitar complicaciones. Esto decepciona a su hijo Blake (Gage Munroe) y a su mujer 
Becca (Connie Nielsen) que empiezan a distanciarse de él. El incidente le reconcome 
por dentro y hace que salga a la luz su lado más oscuro. 
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Durante los últimos y desesperados días de la Segunda Guerra Mundial, un solitario 
buscador de oro (Jorma Tommila) se cruza con los nazis en una retirada al norte de 
Finlandia. Cuando los nazis le roban el oro, descubren rápidamente que no se han me- 
tido con un minero cualquiera. “Sisu”, este legendario ex-comando encarnará lo que 
significa sisu: una forma de coraje y determinación inimaginables. 
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Primal play en 
BDSM 


Domina Ghalia 


¿Qué es el primal play en BDSM? Seguramente, si transitas los foros, 
redes sociales específicas como Fetlife y otros espacios, has encontrado 
menciones al término «Primal». 


Primal o el Primal-Prey Play designa a aquellas personas que normal 
pero no exclusivamente en el BDSM gustan de tener un comportamien- 
to, que no siempre «juego», que para con sus parejas y en un entorno 
de consenso, tienen un comportamiento sexual o dominante agresivo e 
instintivo. 


Este comportamiento Primal (que viene a significar «primario»), se- 
gún sus practicantes, supone una conexión consciente con un lado ins- 
tintivo y animal propio en el que la relación de cama o escena suele ser 
de esa naturaleza: instintiva. Ello engloba un comportamiento muy li- 
gado a la propia conexión emocional y también para con la pareja. Un 
punto interesante es que la pareja no siempre adopta el papel contrario, 
el de Prey o presa. Al contrario, se puede tener también una pareja pri- 
mal, por lo que la relación en este punto, en escena o sexo, puede incluir 
forcejeos, mordiscos, gruñidos, sometimiento físico (todo consensuado, 
por supuesto) y finalmente sumisión de un depredador a otro o a una 
presa. 


En BDSM se caracteriza también porque más allá del consentimiento/ 
consenso previo entre la pareja, el Primal Play no usa tanta planifica- 
ción ni escenografía. Es un juego entre instintos por lo que lo que más 
interviene es esa conexión entre nuestras partes más primitivas y eso 
se desenlaza normalmente en juegos de mirada y una relación muy fí- 
sica, con prácticas como spanking duro, sometimiento, tirones de pelo, 
estrangulamiento, impacto físico (siempre, como hemos dicho, en con- 
senso), donde el dominante puede incluso recibir también contestación 
de la pareja que intentará defenderse si no adopta el papel de Prey. 


Los practicantes de Primal suelen decir que sus relaciones son apasio- 
nadas, intensas, el sexo es potente y atávico, irracional, nada planeado, 
donde intervienen mordiscos, arañazos, insultos y trato rudo durante 
él. Pero no exclusivamente. Las partes más primitivas también entien- 
den del trato suave, del cariño y el entendimiento, de los ratos de paz 
como cuando un león parece un gato al acurrucarse y mostrar ternura. 


¡Aquí tenéis algunos conocimientos básicos del Primal Play! 
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LASCIVIA. 


La única revista en español 
de contenidos descargables 


Somos una publicación 
"PARA GENTE GRANDE” 


Sí; pienso, incluso, [a 
que estoy enamorado 
de La mujer de mis 
sueños. 


Para evitar una 
mala sorpresa, que 
sus sueños no se 
transformen en 
pesadillas. No estoy 
guapa cuando me 
despierto. 


Coquetería. 
También estás 
guapa cuando 

despiertas. 


Su galantería se 
desvía hacia el halago. 
Eso no Lo sabe. 


Quiero seguir pareciéndole 
bella, si no ya no me querrá. 


Es La evidencia de 
La belleza, fácil de 
imaginar... . 
Te quiero como eres, 

incluso fea y de mal 


(208289 nice 


seguid y 
conservad 
los ojos 
cerrados... | f; 


Pero no tan QUApa. 


Es decir que estoy muy fea. 


_Juegas con Las 
palabras. Estás 
tan QuUAapa. 


¿Qué murmura para 
sus adentros? 


Ah, ¿Por qué? 
¿Una sorpresa? 


... Los hombres se desentenderían 
para siempre de Las mujeres si Las 
sorprendieran antes de arreglarse... 


Te quise a Que sí. El encanto se rompe 


primera vista! al despertar... 


¡Nada puede 
romper el 
encanto! 


Confiese que nunca me hubiera 
cortejado sin todas estas galas, 
estos encajes, estas telas preciosas, ud Ñ 
estos escotes... 


Confiese que nunca se hubiera 
fijado en mí sin este rojo escarlata 
en mis Labios. 


¡No se burle! 


IN 


Me hubieras 
conquistado con 
tu desnudez como 
único cebo. 


Eso sólo me hizo sucumbir a tu : na 
sonrisa a una distancia inaccesible 
sin embaroo a La flecha de Cupido. 


La más delicada de Las 
sedas de China nunca 
igualará una piel muy 
suave que acariciar y muy 
fresca que besar... 


si le entiendo bien, para gustarle, 

hay que correr completamente ' 
desnuda, morirse de frío con carne [l 
de gallina... 


Vejeje! 

Y resucitar en ... Y deje de filosofar, 
mis brazos... E venga a ayudarme a 
Para gustarme - | desabotonarme. Despedí 
te basta con a mi doncella. 

existir. 


¿Puedo abrir 
Los ojos? 


No, confórmese 
con sus manos. 


No, no existo 
hasta que no 
WM£ reconozco 
en este espejo. 


¡Ahhh! el placer es 
proporcional al 
número de botones 
que desabrochar... 


Las manos escapan 
a wi control sin La 
ayuda de mis ojos. 


no se equivocan, 
¡iestán conmocionados!! 


| | | A No, mis sentidos 


Pero, ¿qué está haciendo?... 
ise equivoca de sentido! 


“Vamos a darnos indiscriminadamente a 
xs todo lo que sugleren nuestras pasiones y 
lempre seremos felices. La conciencia n 
oz de la naturaleza, sino solo 


visita imagenobscura.com 


LASCIVIA —+L FÚNEBRE DUE MIRA 


“Me parece que estás 
teniendo dudas” 


cosasdeloscornudos 


Muchos hombres se preguntan cómo es convertirse en un cor- 
nudo. A continuación está la narración de un marido cornudo 
en la que nos cuenta su experiencia y las dudas que tuvo. 


La primera vez que mi esposa fue a una cita con otro chico, los dos es- 
tábamos llenos de emociones. Yo estaba más nervioso que ella, de he- 
cho, creo que ella estaba más emocionada que nerviosa. Era un chico 
de su trabajo que le parecía atractivo. Me decepcionó después de su cita 
cuando admitió que no pasó nada, ni siquiera un beso. Luego salieron 
por segunda vez. Y luego por tercera vez. Después de dos semanas, todo 
lo que habían hecho era besarse y “tocarse” un poco (no quiso aclarar 
qué significaba exactamente eso ni por donde se habían tocado). Ella 
dijo que obviamente él quería hacer más, pero que no le había dejado. 


El viernes por la noche, mi esposa y este chico tenían planes para ce- 
nar en un buen restaurante. Me llamó al baño para que le alcanzase los 
aceites esenciales del armario. Ella comenzó a hablarme y tuve la sensa- 
ción de que quería que me quedara allí con ella. Se dio cuenta de que es- 
taba excitado observándola, así que comenzó a decirme cosas insinuan- 
tes que sabía que me excitaban. La conversación se centró en ella y en el 
chico del trabajo con el que estaba saliendo. La vi frotar su cuerpo suave 
y húmedo por todas partes, y la escuché mientras hablaba de su compa- 
ñero de trabajo y lo atraída que se sentía por él. Era la primera vez que 
hablaba tan libremente conmigo sobre sus sentimientos. 


Después se probó algunos modelos diferentes de ropa interior y me pi- 
dió mi opinión sobre cada uno. Fue una tortura verla ponerse perfecta, 
sabiendo que era para impresionar a su nuevo novio. 

Cuando terminó de prepararse, se sentó y me dijo: “Quiero hablar 
contigo sobre algo”, la forma en que dijo que quería hablar conmigo so- 
bre algo hizo que sintiera como una especie de mareo. 


-“Hasta ahora, cariño, nos hemos tomado las cosas con calma para 
no herir los sentimientos del otro ni los nuestros”, dijo. 


Asenti. “Lo sé, creo que es bueno”, admití. 


-“Quiero que sepas que esta noche probablemente voy a pasar la no- 
che con él”, dijo sin rodeos. 


Hizo una pausa para dejar que yo asimilase lo que acababa de decir. 
“En serio?”, Dije, con mi voz temblando. 


Su voz no temblaba. Era muy dulce, pero parecía muy segura de sí mis- 


so 


ma. Luego agregó: “Probablemente sí”. “Te voy a poner los cuernos esta 
noche”, 


De repente sentí un poco de pánico. Admití que estaba teniendo du- 
das sobre todo el asunto, y mencioné que tal vez deberíamos esperar un 
poco más. 


Ella me miró. Pero ya hablamos de esto, ¿recuerdas? 


No pude evitar imaginar sus piernas envueltas alrededor de su cintu- 
ra, presionando sus talones en su espalda mientras la follaba. 


Suspiré y asentí lentamente. “Pero ...” comencé a decir. 


“Cariño”, dijo suavemente. “Siento que estés teniendo dudas. Pero en 


realidad no estoy pidiendo tu permiso”. 
Tragué saliva. 
“Esto va a suceder”, dijo dulcemente, pero definitivamente. 


Ese fue el momento en que me di cuenta de que ya no tenía el control. 
Ese fue el momento en que me di cuenta de que iba a ser un cornudo de 
verdad. Y no había nada que pudiera hacer para evitar que sucediera. 


Se puso de pie, se miró en el espejo y no le gustó totalmente como se 
veía. Se puso otro vestido y me preguntó cómo la veía ahora. Ella esta- 
ba realmente interesada en mi opinión. Por supuesto que la veía impre- 
sionante. Sentí una tremenda punzada de celos cuando la vi salir por la 
puerta. 


Más tarde, dijo que realmente disfrutaba de que estuviese con ella 
mientras se arreglaba. Ella disfrutó viendo mi desasosiego mientras yo 
aceptaba lo inevitable. 


“Sentirse atractiva y deseada, o incluso desear, es el sueño de todas 
las chicas, así que ver que me quieres tanto, me dio mucha confianza 


antes de mi cita”. Me dijo que su novio también la deseaba esa noche en 
cuanto la vio. La única diferencia fue que él sí que la folló. 


Hay un cierto elemento que se llama “no consentimiento consensual” 
en las fantasías y en la realidad del mundo de los cuernos. Este “no con- 
sentimiento consensual” no es para todos, pero si esto te ocurre a ti y te 
la pone dura, entonces tal vez sea... ¡lo que deseabas sentir! 


PACK UNO DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK DOS DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK TRES DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK CUATRO DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


lindo, realmente ib: 
todo teniendo en C 


Mejor suerte 
la próxima 
vez. 


Oh amor! y 
Que linda 
sorpresa 
encontrarte as 
Ohh por Dios, | 
que lindo conjunto, me 
muero por cogerte! 


... Y ya deja de mirarme 
así quieres?... mmm ya veo! 
Te molesta que me estrene 
hoy la ropa interior que me 
regalaste verdad?... '” Y | 
No seas tontito que nadie | / NM 
me la va a ver. 
Ya te he dicho que 
aunque mi jefe y su 
hermano 
me $, y siempre, 
me anden 
seduciendo, este 
cuerpito es *solo 
para ti* amor! 


y j 
i 


“No lo niego, cuando estoy en una cita 
me excita mucho llamarte y contarte 
dónde estoy y con quién. 

No te ofendas pero creo 

que a cualquier mujer 

le da mucho morbo 

que su marido pueda 

saber dónde está 

y quién se la está 

comiendo” 


DESCARGAR AQUÍ 
un regalo de MH para LASCIVIA 


tá came, 
hazme 


tuya, 
¡Seamos 


LASCIVIA — DECADENCIA DE TOKIO 


Culpan al anime de 
las agresiones 
sexuales en Japón 


Chirumiru 


A principios de este mes, la popular artista de origen coreano, “DJ 
Soda“, reportó a través de sus redes sociales oficiales que había atrave- 
sado una difícil situación durante una presentación en vivo en Japón. 


“DJ Soda” mencionó que los hechos ocurrieron durante el Osaka Music 
Circus Festival. Tras bajar del escenario para saludar a los fanáticos ja- 
poneses tal como lo hace tras cada show, “DJ Soda” reveló que mucha 
gente estiró sus manos y le manosearon los senos. En sus palabras, es la 
primera vez en diez años de carrera que eso le ocurre al tratar de acer- 
carse a sus fanáticos. 


La popular artista mostró algunas fotografías en donde se puede ver 
a miembros del público tocándola inapropiadamente, y aunque se nota 
que está extendiendo su mano para saludar a la audiencia, las personas 
ignoran su gesto y se van directo a sus senos. Si bien “DJ Soda” recibió 
muchos comentarios a su favor, otros afirmaron que esta situación fue 
“su culpa” por incitar a los hombres japoneses con su ropa ajustada. 


Esto llevó a que un sinfín de opiniones surgieran en redes sociales, 
pero una en específico se volvió tendencia al acusar al anime de esta 
situación: 


No creo que entiendan los fundamentos del por qué la agresión 
sexual a DJ Soda y el consumo de contenido erótico de anime es- 
tán relacionados. La raíz del problema es que el consumo de por- 
nografía de anime ha provocado un aumento de los delitos se- 
xuales en la vida real. Si bien es cierto que las chicas 2D no son 
reales, los otakus dirigen sus agresiones sexuales a las mujeres 
reales en consecuencia. 

En ese caso, por supuesto, el deseo de agresión sexual estaría di- 
rigido a DJ Soda (nadie debería tener el deseo de agresión sexual, 
pero no se puede esperar mucho de los hombres). Por lo tanto, DJ 
Soda ha sido víctima de acoso sexual. Esto es un hecho. ¿Y en el 
caso bidimensional? Dado que las chicas 2D no son reales, el de- 
seo de agresión sexual de estos hombres se refleja hacia las mu- 
jeres reales. 

A nivel mundial, un hombre con deseos de perpetrar contra una 
mujer en plena adolescencia es tratado como una persona bas- 
tante anormal, pero este tipo de individuos aparecen en gran nú- 
mero entre los hombres japoneses. Esto se debe a que muchas 
obras de anime representan a chicas de secundaria y bachillerato 
con uniformes escolares como objetivos para el consumo sexual. 
Ya estoy cansada de oír el argumento de que no existe la influen- 
cia del anime sobre las actitudes en el mundo real. ¿Puede al- 
guna otra razón explicar la inusual obsesión global de los hom- 
bres japoneses por las mujeres con uniforme escolar? A través del 
consumo sexual de obras de anime, los japoneses han adoptado 
la idea de que está bien agredir a las mujeres que caigan en esta 
descripción. 

Es debido a este trasfondo y al hecho de que se critiquen las obras 
de anime. El problema es que el objetivo de la agresión no es una 
chica vestida de forma erótica, sino todas las mujeres de Japón. 
Por eso suscitan críticas, que existen en un nivel completamente 
distinto de la premisa básica de “los individuos son libres de ves- 
tirse como quieran”. 


Y claro, esta opinión no pasó desapercibida en los foros de comenta- 
rios en Japón: 


e «Comprensible. ¿Por qué no intentan prohibirlo de una vez?». 

e «No entiendo cuál sería la solución entonces, las mismas autoras 
mujeres usan también ese arquetipo erótico, ¿quieren dejar a las 
mujeres autoras sin trabajo?». 

e «No entiendo por qué atacar directamente al consumo de anime 
con esta situación, ¿acaso piensan que todos los agresores sexua- 
les consumen anime?». 

e «Las feministas debería estar prohibidas también, según ellas, 
cualquiera que sea hombre debe suicidarse. Si no se controla, sus 
ideas podrían llevar al genocidio». 

e «Pues cuando hubo esos animes de bandas y motocicletas, los de- 
litos de bandas y motocicletas aumentaron. Ciertamente hay una 
relación entre lo que es tendencia en el anime y lo que ocurre en el 
mundo actual. Se supone que el shonen debería ser contenido lige- 
ro para los adolescentes, pero hay tanto adulto leyendo shonen que 
impregnan estas historias con erotismo solo para complacerlos». 

e «¿Quiere regular aún más el sexo y la pornografía? Al final, pare- 
ce que Japón quiere convertirse en un país de solo mujeres». 

e «No tiene sentido debatir con una persona que no tiene pruebas 
de lo que afirma». 

e «Entiendo la lógica que se presenta en esta afirmación, sin em- 
bargo, no veo que quede de alguna forma con lo que le ocurrió a la 
artista. No hay forma de comprobar que esos agresores consumen 
ese género de anime constantemente». 

e «Hmmm, no creo que entiendas como funciona la mente de los 
consumidores de anime, especialmente los que solo consumen 
hentai. Han llegado al punto de que solo las chicas 2D los excitan 
y el porno real no los calienta, ¿crees que alguien así va a salir a 
agredir mujeres?». 

e «Si alguien comete un delito bajo los efectos de una ilustración de 
anime, la culpa es de la persona que cometió el delito, ¿no? Si usas 


ese argumento para decir que el anime erótico es malo, entonces 
la propia DJ Soda es culpable de que los hombres la acosen, preci- 
samente por la imagen con la que se vende». 

e «Las modelos eróticas y las estrellas del porno han dicho constan- 
temente estar en desacuerdo con muchas de las ideas feministas. 
Por eso, ahora esta secta de mujeres inconformes con la vida ac- 
tual no les queda otra más que empezar a atacar el anime». 


JAV PORN 
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LASCIVIA —LA GAJA De PANDORA 


Una monstruosidad 


Juan Alberto 


Un tedioso viernes de mediados de octubre mientras trataba de hacer 
pasar las horas para cerrar la oficina, sonó mi teléfono; miré el numero 
y no lo reconocí, así que corté la comunicación. Al cabo de un corto rato 
volvió a sonar y era el mismo numero desconocido, así que volví a cor- 
tar. No paso mucho tiempo y me llegó un mensaje de texto: 


Mauro, soy tú hermana Valeria. Se que esto es inesperado para ti, 
no nos hemos visto desde el funeral de papá y no sé si me recuerdas. 
Pero necesito ayuda y tu eres el único a quien puedo recurrir. No co- 
nozco a nadie más que pueda ayudarme. Por favor devuélveme la lla- 
mada. Es urgente te necesito. 


Miré el mensaje y lo leí varias veces antes de decidirme a responder: 


¿Valeria?, no te conozco. No tengo idea de quién eres.Creo haber- 
te vista una vez cuando tenía unos diez años, pero no recuerdo nada 
de ti. Creo que te has equivocada de persona. Quizás biológicamente 
podemos ser hermanos, pero en la realidad no somos nada, cualquier 
cosa menos hermanos. 


Ella insistió: 


Mauro, créeme; si tuviera a alguien más a quien recurrir no esta- 
ría molestándote.Te guste o no, somos hermano y hermana, lo cual 


debería significar algo, ¿no? Sé que mamá te envenenó contra de mi. 
Estoy segura de que te dijo todo tipo de mentiras sobre mí, y es esa la 
única razón por las que no nos conocemos. Por favor, Mauro, dame 
una oportunidad, no quiero que me odies. Ahora la maldita bruja está 
muerta. Es hora de que nos conozcamos, eres todo lo que me queda 
en este mundo. 


Estuve mucho tiempo tratando de asimilar el mensaje de texto de 
Valeria. Ella nunca fue parte de la familia donde yo crecí. Mí madre la 
odiaba porque a los diecisiete años sedujo a papá y se acostó con él, des- 
trozó nuestra familia. Cuando mamá la sorprendió en la cama junto a 
papá, ella la echó de la casa. El nombre de Valeria en casa era innombra- 
ble, mamá me dijo que yo era su único hijo y si alguna vez tuvo una hija, 
ahora estaba en el infierno junto a satanás. Mamá era una mujer purita- 
na y temerosa del Señor. 


Cuando murió papá, apareció esta extraña mujer en su funeral. Alguien 
dijo que era la hija de mamá, yo solo sé que se pelearon y a esa edad me 
dio bastante temor de saber que estaba viva en cualquier parte del in- 
fierno. De mala gana le respondí: 


¿Por qué ahora? ¿Por qué después de todos estos años? ¿Qué nece- 
sitas de mí? ¿Arruinaste la vida de alguien más? 


No se metió mucho tiempo en responder: 


Sí, pero esta vez jodí mi propia vida y necesito de tu ayuda urgente. 
Por favor 


Estaba en el intenso trafico de la ciudad y no quería correr el riesgo de 
causar un accidente, así que le respondí: 


Llegaré a casa en 30 minutos, te llamaré entonces y puedes decirme 
lo que necesitas. 


Enseguida me respondió: 


Está bien, gracias. 


Mientras me movía en medio a los otros vehículos estaba tratando de 
asimilar este extraño contacto con mi “hermana”. Ella debe estar en sus 
cincuenta ahora. Quizás más, quizás menos.Si se ha atrevido a comu- 
nicarse conmigo, debe seguramente estar en un lio de grueso calibre. 
Pero ¿cómo demonios consiguió mi número telefónico? 


Finalmente estacioné en la cochera de casa, se aproximaba un fin de 
semana largo y pensaba pasar unos días en la quinta región.Solo que 
ahora estaba tratando de descubrir en que problema se encontraba mi 
supuesta hermana. Mamá había fallecido hace algunos meses y no tenía 
a nadie más de mi familia, quizás era hora de acercarme a Valeria, mal 
que mal es mi hermana y, tenía toda la razón; mamá siempre habló pes- 
tes de ella, había un odio insoslayable en contra de ella, no había nada 
ni nadie que mamá odiara más que a su propia hija. Pero yo nunca viví 
con ella, quizás debía conocerla finalmente. 


Me senté en la sala de estar y llamé al número de Valeria: 
—¡Hola! ... ¿Valeria? ... 


—SÍ ... SOY yO ... gracias por devolverme la llamada ... pensé que no lo 
harías ... y no te culparía por ello ... 


—Soy un hombre de palabra y dije que te llamaría ... dime un poco, 
¿qué es lo que quieres de mí? ... 


—¡Ah, vas directo al grano! ... veo que mamá te crio para que fueras 
como ella ... 


—¡Escucha Valeria! ... ¡Nada te da derecho a criticar a mamá! ... dijiste 
que necesitabas ayuda ... ¿necesitas dinero? ... 


—¡No, Mauro! ... no necesito de tu dinero ... pero necesito de un lugar 
donde detenerme por un poco ... me he separada de mi esposo Alberto 
... Una ruptura definitiva y bastante desagradable ... necesito alejarme 


de aquí ... estar en un lugar tranquilo ... donde nadie me conozca ... quie- 
ro volver a casa, Mauro ... 


No era lo que realmente esperaba de ella, pensé que sabía de mi em- 
presa y trataría de aprovechar de mi holgura económica. 


—¿Entonces no me contactaste a sabiendas de mi prosperidad finan- 
clera? ... 


—Mauro no sé nada de ti y de que haces para ganarte la vida ... pero 
para serte franca si escuché que tenías una empresa telefónica o algo 
por el estilo ... pero lo único que me interesa ahora es tener un lugar 
donde dormir y tratar de ordenar mi vida de mierda ... por eso pensé en 
volver a la casa donde crecí ... siempre y cuando tú estés dispuesto a re- 
cibirme ... 


—¡OKk! ... está bien ... ¿Qué necesitas de mí? ... 


—Bueno ... asumo que, por herencia, mamá te dejo todo a ti ... necesito 
que me des permiso para venir a quedarme en tu casa por un tiempo ... 


—Bueno está es la casa de la familia ... en algún modo tú también eres 
de la familia ... lo que necesito saber es que necesitas tú para llegar aquí 
... ¿dónde estás actualmente? ... 


—Bueno mi marido ... mejor dicho, mi exmarido ... me quitó mi auto 
... estoy aquí en Concepción necesitando un vehículo para trasladarme 
con mis Cosas ... 


—Bueno echa todo en un par de maletas y te vienes en avión a Santiago 
... yO te recogeré al aeropuerto ... 


—Un par de maletas no me bastan ... estoy terminando una relación de 
más de veinte años y son muchas las cosas que tengo que llevar conmi- 


gO ... 


—Esperaba que vinieras a recogerme aquí y que consigas un remolque 


para mis cosas ... en el camino de regreso podría servir para volver a co- 
nOCernos ... 


—¡Pero son cinco horas de ida y otras cinco horas de vuelta! ... 


—Bueno ... si es demasiado para mi hermanito ... ¡ehm! ... veré modo 
de solucionarlo ... 


Era la primera vez en mi vida que alguien me llamaba “hermanito”, y 
eso tocó algo sensible en mí. Se trataba de ayudar a mi hermana y eso 
es lo que iba a hacer. 


—¿Sabes qué, hermana? ... tengo un furgón que servirá ... me pondré 
en viaje y vendré a buscarte ... necesito saber donde vives ... 


—¡Oh, fantástico! ... estoy aquí en Concepción ... en un hotel ... te en- 
viaré la dirección en un mensaje de texto, ¿te parece? ... 


—Entonces tu maridito te ha rendido todo más difícil, ¿eh? ... 

—¡Hey! ... eso es un eufemismo ... pero realmente no lo culpo de nada 
.. yO ... ¡ehm! ... bueno ... me atrapó haciéndole una mamada a uno de 
sus colaboradores ... 

—¡Guau! ... así que por eso te echó de la casa, ¿eh? ... creo que te cagas- 
te la vida otra vez tú solita ... al parecer eres buena en eso ... Escúchame 
... hoy se ha hecho ya tarde ... mañana prenderé un furgón de la empre- 


sa y saldré para allí ... ¿te va? ... 


—¡Oh, Mauro! ... gracias ... estaré siempre en deuda contigo ... en algún 
modo te lo pagaré ... 


—No te preocupes de nada ... no es gran cosa ... eres mi hermana, ¿no? 


—¿Crees que nos recibirá a trompadas tu maridito? ... 


—Ja-ja-ja ... no creo ... no te preocupes... yo lo arreglaré ... solo avísame 
cuando llegues y tendré todo listo para cargar ... 


—¡Ok, Valeria! ... te veré mañana, pasado mediodía ... te llamaré en 
cuanto llegue a Concepción ... 


—¡Perfecto, hermano! ... no veo la hora de encontrarte y comenzar a 
conocer a mi hermano pequeño ... 


—Esta bien, hermana ... se siente bien decir eso ... mañana hablaremos 


Al día siguiente me dirigí temprano a la empresa y arreglé con el en- 
cargado, para que me asignara un furgón de los disponibles y a eso de 
la ocho y media estaba ya en autopista con dirección a Concepción. Un 
viaje de cinco horas, puse una estación de radio con buena música y 
conduje respetando los límites de velocidad.Mientras más pensaba en 
mi hermana mayor, más me interesaba en saber cosas de ella. Mamá 
siempre habló cosas horribles de ella. Especialmente el como había se- 
ducido a papá obligándolo a tener relaciones sexuales con él. Mamá ha- 
bía dicho que era una puta, una meretriz poseída por el demonio. Bueno, 
mamá estaba un poco loca con la Biblia y todo lo referente a la religión. 
Cuando crecí, le di crédito solo por la mitad de lo que decía como ver- 
dad, todo el resto era una inútil perorata eclesiástica. Pero realmente 
nunca había pensado mucho en todo eso, nunca conocí a Valeria y en 
casa estaba prohibido referirse a ella. Pero ahora quisiera saber, ¿cómo 
una chica de dieciséis o diecisiete años, logra seducir y obligar a su pa- 
dre a tener sexo con ella? Hay algo que no cuadra bien en esa teoría; es- 
toy seguro de que la historia tiene algo más que espero conocer ahora 
que me encontraré con Valeria, y en un viaje de cinco horas con ella, 
tendrá bastante tiempo para contarme la parte de ella en toda esta his- 
toria sucedida antes de que yo naciera. 


Llegué a Concepción a eso de la cuatro y media de la tarde, llamé a 
Valeria: 


—¡Hola, Valeria! ... acabo de llegar a la ciudad ... ¿dónde estás? ... 


—Estoy en mi casa empacando mis cosas ... ahora te envío la dirección 
y puedas llegar aquí ... 


Me demoré otros veinte minutos en llegar a su casa, un barrio residen- 
cial bastante ordenado y limpio, con amplios jardines. Bajé del furgón y 
pude escuchar como un hombre y una mujer discutían a gritos lanzán- 
dose palabrotas de grueso calibre, a la entrada de la casa había estacio- 
nado un Mercedez azul. La puerta estaba abierta a mitad, así que hice 
como que llamaba y entré. El tipo me vio y dejo de gritar, luego se vol- 
vió hacia mí: 


—¿Quién diablos eres tú? ... ¿Qué estas haciendo en mi casa? ... 


Antes de que pudiera responder, la mujer que supuse era mi hermana, 
(nunca la había visto antes), intervino diciendo: 


—Ese es Mauro ... mi nuevo amante ... está aquí para ayudarme con 
mis Cosas ... 


Me quedé estupefacto, una porqué la mujer era estupenda, una Milf ca- 
liente de esas que salen en las revistas porno y, en segundo lugar, por- 
que me había llamado “su amante” y no su hermano. 


—¡Ah! ... no te bastaba humillarme con unos de mis trabajadores ... 
ahora también me pones los cuernos con este niño tonto ... ¿Quién es él, 
maldita puta? ... 

—¡Hey, amigo! ... te digo yo quien soy ... soy el tipo que te va a partir 
la cara si sigues insultando a mi mujer ... porque no te vas a la mierda y 
dejas a Valeria tranquila a empacar sus cosas ... 

—¡Estúpido! ... esa no es tu mujer ... esa es mi esposa ... 


—¡Hey! ... tu exesposa ... me echaste, ¿recuerdas? ... 


—Lo que sea ... si la vuelves a insultar te mandaré al hospital pedazo de 
mierda ... así que te conviene más dejarla tranquila ... 


El tipo nos miró enfurecido, luego salió de la casa, se subió al Mercedez 
y se fue. Apenas sentimos como el ruido del auto se alejaba, Valeria se 
lanzó a mis brazos y pude sentir todas las sinuosidades de su cuerpo vo- 
luptuoso que todavía temblaba de miedo. 


—Mauro, gracias a Dios, llegaste en el momento justo ... estaba aterro- 
rizada ... nunca lo había visto tan enojado ... pero se suponía que no de- 
bía haber estado en casa ... lamento solo haber dicho que eras mi aman- 
te ... lo hice para enojarlo ... 


—SÍ ... SUpuse que ese era tu intención ... 
—¿Deveras le hubieras dado una paliza si continuaba a insultarme? ... 


—No lo hubiera pensado dos veces ... lo habría hecho añicos ... se esta- 
ba comportando mal contigo ... 


Valeria me echó sus brazos al cuello y me besó en la mejilla. 
—Eres oficialmente mi héroe ... 


Las grandes tetas de mi hermana presionaron mi pecho mientras me 
abrazaba. Hubiera deseado que no estuviéramos relacionados, porque la 
hubiese follado ahí mismo con esos preciosos pechos y ese cuerpo es- 
cultural de Milf cachonda. Y no se veía ni siquiera tan mayor, era solo 
una esplendida mujer con un cuerpo escultural. La encontré muy seme- 
jante a la presidenta de Croacia, Kolinda Grabar-Kitarovic. 


Con el furgón empacado y cargado, salimos a la autopista. Teníamos 
cinco a seis horas de viaje por carretera, y aunque no nos conocíamos 
muchos, tampoco nos hicimos muchas preguntas, no nos habíamos di- 
cho mucho el uno al otro. De repente me parecía que Valeria quería de- 
cirme algo, pero se contenía. Improvisamente me dijo: 


—Mauro ... has conducido por más de seis horas para venir a buscar- 
me ... ahora harás lo mismo para llevarme a casa ... ¿No crees que sería 
bueno quedarnos en algún lugar a pasar la noche? ... 


—¡Ah! ... no te preocupes ... no estoy cansado ... y si me canso ... po- 
drías conducir tú, ¿no? ... 


—SÍ ... supongo que sí ... 
—Además ... necesito volver para encargarme de mis cosas ... 


—Quizás cuantas chicas estarán esperando que vuelvas pronto ... eres 
muy guapo ... eres rico ... chicas no han de faltarte ... 


—¡Hey! ... ¿me estás coqueteando? ... 
—No soy tu hermana ... estaba solo diciendo lo obvio ... 


—¿Y tú, Valeria? ... ¿Qué hay de ti? ... eres despampanante ... una mujer 
muy bella ... no sé que hacías con ese imbécil en Concepción ... 


—Gracias ... pero mi vida es un desastre ... lamentablemente me lo he 
buscado todo yo sola ... fuimos bastante felices con mi exmarido por 
muchos años ... luego una noche en un momento de borrachera, llevé a 
casa a un chico negro ... el sexo con él fue asombroso ... desde ese mo- 
mento me enganché en varías aventuras con chicos super dotados ... 


— ¡Diablos! ... te volviste adicta a las pollas grandes ... 


Valeria me miró fijamente y pensé que se enojaría, sin embargo, ella 
comenzó a reírse. 


—Ja-ja-ja ... creo que diste en el punto ... me puse adicta a las pijas gran- 
des y mi marido no estaba bien beneficiado en ese departamento ... pero 


era un buen marido y realmente me ayudo mucho ... 


Observé que la sonrisa desaparecía de su rostro y su semblante se tor- 
naba acongojada y triste, luego me dijo: 


—Mauro ... ¿Puedes preguntarte algo? ... 


—Por supuesto ... pregunta todo lo que quieras ... somos familia, ¿no? ... 


—¡Oh! ... me gusta eso ... me gusta la idea de tener a alguien con quien 
conversar y confiar algunos hechos de mi via ... Mauro ... ¿Qué te dijo, 
mamá? ... ¿Te dijo porque me fui y escapé? ... 


—¿Deveras quieres hablar de eso Valeria? ... te veo compungida ... casi 
a punto de llorar ... 


—Mauro ... necesito saber que tipo de mentiras te dijo ... 


—Bueno ... mamá dijo que una noche cuando papá regreso con algunas 
copas en la cabeza ... tu lo habías seducido y follado con él ... y que esta- 
bas enamorada de papá ... por ese motivo ella te había echado de la casa 

.. Pero para que sepas ... nunca creí del todo su historia ... 


—¡Oh! ... siempre supe que esa perra distorsionaría todo y mentiría so- 
bre lo que realmente sucedió ... y por qué me fui de la casa ... ella no me 
echó ... yo me fui por lo que me hizo ... 


—Bueno ... mamá siempre fue muy intensa ... especialmente cuando 
se acercó a la iglesia y todo lo que decía la Biblia, era la única verdad de 
la entera humanidad ... pero me gustaría saber tu lado de la historia ... 
dime lo que realmente pasó ... 


—Es cierto que me acosté con papá ... pero no fui yo a seducirlo ... él 
empezó a trabajar en mí ... a decirme cosas agradables ... dándome el fa- 
vor a mi y no a mamá ... entonces una noche regresó borracho ... mamá 
no estaba en casa ... estaba en alguna actividad de la iglesia ... Papá me 
dijo muchas cosas bonitas ... luego me beso en un modo que los padres 
no besan a sus hijos ... 


— ¡Demonios! ... Valeria ... no tienes que hablar de esto si no quieres ... 
yo supuse que algo así había pasado ... 


—¡No! ... deja ... quiero decirte la verdad ... no fue todo culpa de papá Ñ 
yo también hice mi parte ... sus besos me gustaron ... luego comenzó a 


tocarme toda por sobre el camisón ... le saqué su polla y ... ¡Santo cielo! 
... £ra enorme ... ya había probado un par de chicos, solo que no en pro- 
fundidad ... pero jamás pensé que mi padre tuviera semejante polla ... 


—Tal padre, tal hijo ... 


Dije tratando de aligerar el ambiente. Valeria me miró, luego sus ojos 
se fueron a mi entrepierna, sentí que estaba tratando de adivinar de que 
tamaño era mi verga. 


—¡Uhm! ... bueno ... cómo sea ... no podía cerrar mi mano alrededor de 
su inmenso pene ... inmediatamente quise probarlo ... así que me incli- 
né y comencé a lamer y chupar la pija de papá ... ¡Eh! ... ¡Ehm! ... ¿Quizás 
te estoy dando demasiados detalles? ... 


—Ja-ja-ja ... en absoluto ... sigue adelante ... 


—Bueno ... entonces comencé a chupar su enorme polla gruesa ... papá 
puso una mano en mi nuca y empezó a follar mi boca ... la posición me 
resultaba un poco incomoda, así que me subí a mi cama de rodillas ... y 
con ambas manos acaricie su polla y me tragué todo lo que podía caber 
en mi boca ... 


—¡Diablos! ... Valeria ... la forma en que lo narras parece jodidamente 
caliente ... sigue ... sigue adelante ... 


Una vez más me pareció que Valeria tenía sus ojos fijos en mi pene, 
que luego de su relato, estaba bastante duro. Sé que es un poco depra- 
vado excitarse por escuchar la historia de mi hermana follando con mi 
padre, pero de alguna manera me parecía escuchar a una extraña. 


—Bueno ... si quieres seguir escuchando ... continuaré ... Entonces papá 
empujó mi cabeza hacia abajo ... tenía su polla en su mano ... su otra 
mano la extendió hacia mi panocha y deslizó un par de dedos en mi 
coño que era una laguna ... siempre me mojo mucho cuando siento una 
grande polla en mis manos ... él comenzó a follarme con sus dedos ... 
luego sacó su pija de mi boca y con mi camisón enrollado a mi cintura 


me tiró por los tobillos, me abrió las piernas y enterró su rostro en mi 
conchita ... 


—¡Guau! ... ¡Por Dios, Valeria! ... ¡Esto parece un relato porno! ... ¡Me 
has hecho ponerme duro! ... 


Valeria me dio una seductora mirada, bajando sus ojos a controlar mi 
bulto ya imposible de esconder y luego dijo: 


—Pero Mauro ... Tu me dijiste que querías los detalles ... Simplemente 
me estoy explayando para que entiendas bien por qué hice lo que hice 
... ¡No soy una santa! ... 


La lluvia había arreciado y la visibilidad empeorado. Se estaba hacien- 
do difícil conducir en esas condiciones climatológicas. Detuve la músi- 
ca y encendí la radio, quería escuchar algún boletín del tiempo. Valeria 
me miró preocupada. 


—¿Está todo bien, Mauro? ... 


—SI ... todo bien ... pero la lluvia está aumentando ... los vientos lanzan 
ráfagas de agua contra el parabrisas ... es más complicado conducir así 
... Quizás sea oportuno encontrar algún lugar donde capear el temporal 
de agua ... 


—Creo que tienes razón ... apenas se ve la huella de la autopista ... 


Condujimos en silencio durante unas cuantas decenas de kilómetros, 
prestando mucha atención a la pista de la carretera, traté de concen- 
trarme en la conducción. Esta no era ya una simple tormenta, era un 
aguacero descontrolado. En tanto la pista se había transformado en 
una serie de curvas cerradas con profundos barrancos a mi izquierda; 
Valeria miraba preocupada cuando me acercaba mucho a las barreras 
de contención. 


—Vale ... creo que tenemos que detenernos en algún lugar seguro ... no 
podemos continuar en estas condiciones ... 


—¡Oh! ... ¡Mira, allí! ... Parece un estacionamiento de camiones ... qui- 
zás podríamos detenernos y comer algo mientras pasa la tormenta ... 


—SÍ ... creo que es una buena idea ... ¡Vamos allí! ... 


Me salí de la autopista y estacioné en la parte más alejada y que me pa- 
reció más segura. El estanque del combustible estaba todavía casi lleno, 
así que no había problema de mantener el motor encendido y conservar 
la calefacción del habitáculo del furgón. 


—Creo que vamos a necesitar alguna ropa de abrigo ... tal vez algo de 
comer también ... 


—En mis cosas hay ropa de cama ... también debería haber una caja 
con latas con cosas de comer ... también una bolsa de pan de molde ... 


—Bueno ... tú quédate aquí ... abrígate y mantén la calefacción, cuando 
yo regrese apagaré el motor ... ahora iré a ver que hay en esas cajas ... 


Me abrigué bien con mi parka y me fui a revisar las cajas de Valeria. 
Rápidamente descubrí una con frazadas, mantas de lana y almohadas. 
Seguí buscando, encontré una caja con chaquetas y otras prendas de 
abrigo.En una caja muy pesada, encontré algunas latas de sardinas, unos 
frascos de aceitunas, pepinillos en conserva y dos bolsas de papas fritas. 
Después había una caja etiquetada “Personal”, la abrí y para mi sorpre- 
sa, encontré una media docena de vibradores y consoladores de varias 
medidas, había uno muy peculiar a forma de mano con los dedos jun- 
tos y, bajo de todo eso, me llamo la atención una botella cuadrada con 
etiqueta dorada, un Johnny Walker Black Label sin abrir. Pensé que era 
optimo para ayudarnos con las bajas temperaturas y pasar el tiempo 
que estaríamos varados. Le di un vistazo más al consolador a forma de 
mano y sonreí imaginando a mi hermana tratando de meterse un arnés 
como ese. Luego regresé a la cabina de furgón. 


—¡Apúrate, Mauro! ... ¡Entra que afuera está horrible! ... 


—Sí ... he terminado ... encontré algunos vestidos y ropa de cama ... 


también cosas de comer ... pero también hallé esto ... 


Dije mostrándole la botella de Johnny Walker; sus ojos se achinaron y 
me miró asombrada. 


—Mauro ... ¿de donde sacaste eso? ... 


—Hermana ... no te preocupes ... ya sé que las mujeres también se mas- 
turban ... vi alguno de tus juguetitos ... 


—¡Por mil demonios, Mauro! ... me haces sentir verguenza ... 
Chillo Valeria agitada y rehuyendo mi mirada. 


—Solo me llamó la atención ese a forma de mano ... ya quisiera ver 
cómo lo haces ... 


Le dije riéndome abiertamente. 


—¡Oh, Jesús! ... es tan vergonzoso esto ... no deberías haber abierto esa 
caja ... 


—¿Y por qué no? ... Eres como cualquier otra mujer ... Eres una reina 
de mujer ... muy bella ... además, con toda esa fina lencería te debes ver 
terroríficamente sexy ... increíble ... 


Valeria se limitó a mirarme silente. Quizás había sobrepasado un lími- 
te intangible.Estas no son cosas que se le dicen a una hermana. Nunca 
tuve una hermana y no estoy del todo seguro si se le pueden decir cosas 
de este tipo. Volviendo a sonreír me preguntó: 


—¿Deveras crees que me vería sexy con esa lencería? ... 
—¿Estas bromeando? ... ¡Mírate! ... Eres muy bella ... es cierto tiene tu 


edad ... pero tienes un cuerpo maravilloso ... y no tengo ninguna duda 
de que lucirías preciosa con cualquier cosa que te pongas ... 


Valeria me quitó la botella de las manos, desenroscó la tapa y dio un 
gran trago. Su cara se deformó con signos de asco a la bebida y su cuer- 
po tiritó. 

—¡Uhm! ... ¡No te gusta! ... al parecer no eres una gran bebedora ... 


Dije tomando la botella. 


—Realmente no ... pero me da una sensación de calorcito y ... a veces 
me envalentona ... para tu información, no soy tan vieja ... 


Me dijo mientras acomodaba las mantas sobre las butacas de cuero, 
luego me preguntó: 


—... ¿y cuanto tiempo crees que vamos a estar atrapados aquí? ... 


—Hasta cuando despeje un poco y pase esta lluvia torrencial ... no 
pienso moverme en las próximas veinticuatro horas ... 


Valeria tomó otro gran trago de whisky y luego me dijo: 


—Me halaga que pienses que me vería bien con esa ropa íntima ... pero 
¿Crees que es lo apropiado a decírselo a tu hermana? ... 


—¡No lo sé! ... dime tu ... fuiste tú la que me conto de haber follado con 
nuestro padre ... la que le hizo una mamada ... y que amabas las pollas 
grandes ... no creo sea inapropiado decirle a una hermana así ... que me 
encantaría verla vestida con esa lencería ... 


—Si lo pones de ese modo, creo que tienes razón ... pero no me dejaste 
terminar de contarte porque me fui de casa ... ¿Dónde iba? ... 


Puso su mano en su barbilla y miró al infinito como tratando de 
recordar. 


—... ¡Ah, sí! ... bueno ... papá había enterrado su cabeza entre mis pier- 
nas y comenzó a comerme el coño ... cosa que me gusta mucho ... y él lo 


hacía fantásticamente ... en minutos hizo que me corriera ... me encan- 
ta que me chupen mi conchita y después me follen con una gran polla 
gruesa ... y eso fue la que hizo papá ... 


—¡Diablos! ... ¡Me gusta tu historia! ... el viejo se las traía ... de seguro 
se había dado cuenta de que tenía una hija caliente ... sigue ... ¿Qué pasó 
después? ... 


—Bueno ... después de comerme el coño y hacer que me corriera ... se 
deslizó hacia arriba y comenzó a besarme ... me hizo sentir el sabor de 
mi propio coño ... hasta el día de hoy eso me excita mucho ... y supe que 
quería que él me quitara la virginidad ... 


—¡Mierda! ... ¡Eras virgen todavía! ... ¡Demonios! ... esta historia me 
gusta ... me gusta ... 


—SÍ ... yo era virgen ... pero estaba a punto de dejar de serlo ... papá 
puso su polla gigantesca sobre los labios de mi vulva y empujó dentro 
... la enorme cabezota de su pene separó los labios de mi coño ... pero 
no pudo entrar ... entonces empujó más fuerte ... sentí todo el peso de 
su cuerpo y grité de dolor cuando rompió mi himen y casi me partió en 
dos ... el dolor era agudo y papá dejo de moverse ... me miró a los ojos y 
me dijo ... “cariño lo siento si te lastimé, no sabía que era virgen” ... en- 
tonces yo puse mis brazos alrededor de él y le dije ... “papi ya no impor- 
ta, me gusta, continua por favor” ... 


Bebió otro trago de licor y miró directamente a mi entrepierna, el bul- 
to de mi polla era evidente en mis shorts, sabía que me estaba calentan- 


do con la historia de nuestro padre y ella. 


—¿Quieres que prosiga, Mauro? ... al parecer te gusta escuchar como 
nuestro padre me folló con su inmensa pija ... 


—Puedes decirlo fuerte ... quiero seguir escuchando como nuestro pa- 
dre te convirtió en una puta amante de las pollas grandes ... 


—¡Oh, sí! ... ¡Dilo otra vez! ... me encanta que me insulten ... 


—Eres una puta tremenda y te gusta que te follen con una gran pija ... 
nuestro padre te hizo adicta a eso ... él te convirtió en una zorra mama- 
dora y caliente por las pollas gigantes ... 


—SÍí ... él lo hizo ... me encantaba cuando venía a mi dormitorio de no- 
che ... ni siquiera preguntaba ... me quitaba los calzones y me metía su 
enorme polla a la fuerza ... ponía su mano en mi boca para no dejarme 
gritar por todas las veces que me corría con su enorme polla profunda- 
mente dentro de mí ... 


No pude resistir más, mi polla estaba a punto de explotar por la ca- 
chonda historia de Valeria y nuestro padre. Sabía que a ella no le pre- 
ocupaba el incesto. Me hice adelante y la besé. No hizo ningún intento 
de resistencia, con avidez me devolvió el beso, su lengua se deslizó en 
mi boca. Mientras en el exterior las ráfagas de viento y agua golpeaban 
y estremecían el furgón, nuestras ropas volaron por los aires. Valeria 
estaba tan caliente como yo, había una energía sexual desbordante en- 
tre nosotros. La observé embelesado cuando quedó desnuda. Si vestida 
se veía cachonda, en cueros parecía una estrella del porno. ¡Jesús, mio! 
Sus tetas eran celestiales, tuve problemas para aferrarlas en mis ma- 
nos.Sabía que ella era mi hermana, pero no la había conocido hasta el 
día de hoy. No pensé más en eso y me concentré en la estupenda mujer 
desnuda que tenía frente a mí en esta noche de temporal. Empecé a be- 
sar su cuello y me acerqué a sus increíbles tetas, tomando todo el tiem- 
po del mundo para besar y acariciar cada pezón. Me recordé cuanto le 
gusta que le chupen el coño y poco a poco me fui deslizando más abajo. 
Valeria respiraba afanosamente, separé sus muslos y comencé a besar 
su coño con finos vellos recortados. 


—¡Ooohhh, Mauro! ... ¡Me vas a hacer que enloquezca! ... pero esto no 
está bien ... somos hermano y hermana ... no deberíamos ... pero se sien- 
te tan jodidamente bien ... ¿verdad? ... 


—¡Mmmfff! ... ¡Mmmfff! ... ¡Mmmfff. ... 


Respondí lengúeteando su surco mojado y caliente, me fijé en su vien- 
tre plano, su monte de venus y sus vellos afeitados a forma de triangulo 


invertido que apenas cubrían su coño, la visual era fantástica, mi her- 
mana era una perfecta zorra caliente y sexy. Su coño parecía una alme- 
jita rosada y apetitosa. Podría haberle dicho que estaba mal lo que es- 
tábamos haciendo, pero su coño empapado me decía que ella lo quería 
tanto como yo. Enterré mi cara en su chocho una y otra vez escarbando 
con mi lengua en su delicioso néctar, la escuché gemir y retorcerse de 
placer. 


—¡Ooohhh, Mauro! ... lo haces increíblemente bien ... eres uno nacido 
para lamer coños ... no te detengas ... 


Valeria estaba casi gritando de placer, de repente dijo: 


—¡Ahora quiero que me folles, hermano! ... ¡Dame tu pija! ... ¡Házmela 
sentir en mi coño caliente! ... 


Aferró mi cabeza con sus dos manos y comenzó a follar mi cara con 
su chocho. Chupé y mordisqueé su erguido clítoris, tratando de ente- 
rrar mi lengua lo más profundo dentro de ella, para beber esa ambrosía 
y miel que brotaba de su conchita. 


—i¡Joder, Mauro! ... ¡Vas a hacer que me corra! ... ¡Ooohhh, Ssiii! ... 
¡Ooohhh, Ssiii! ... ¡Ooohhh Mauro, chúpame! ... ¡Ooohhh, Ssiii! ... ¡Chupa 
mi agujero caliente! ... ¡Hmmmm! ... ¡OoohhH! ... 


No podía creerlo, Valeria dejo escapar un grito y explotó en un orgas- 
mo terrorífico, un chorro salió disparado de su coño y mojó mi cara, 
cuando me aparté, varios chorros bañaron mi cuerpo. Pocas mujeres 
con las que había follado se corrieron tanto y me mojaron tanto como 
mi hermana. Ella con sus cuarenta y tantos años se corría como una 
bebita. 


Me deslicé hacia arriba, ella agarró mi cabeza y empujó su lengua en 
mi boca, besándome como poseída, hambrienta de sexo.Luego lamió mi 


Cafa. 


—Me encanta probar los jugos de mi propio coño en la boca de mi 


amante ... me excita saborearme a mi misma ... pero ahora quiero sentir 
tu polla gruesa dentro de mí ... quiero que me folles hasta hacerme gri- 
tar tu nombre ... ¿crees poder hacer eso, hermanito? ... 


—Te voy a follar como a una puta ... te lo voy a meter en tu apretado 
coño hasta que me ruegues de detenerme ... y luego será el turno de tu 
engurruñado culo apestoso ... cuando termine seré el dueño de todos 
tus agujeros cachondos ... 


—Está bien ... pero menos palabras y más acción ... demuéstrame de lo 
que eres capaz ... fóllame duro ... fóllame con todas tus fuerzas ... fólla- 
me como la zorra caliente que soy ... ¡Vamos! ... 


—¡Y eso es lo que haré ahora mismo! ... 


Dije introduciendo mi pija nervuda y tiesa en su coño empapado. Se 
sentía caliente y estrecha. Se lo metí hasta que mis bolas se estrellaron 
con sus nalgas. 


—¡Oh, Mauro! ... Eso se siente increíble ... Estoy toda mojada y aún 
así tu polla se siente enorme ... fóllate a tu hermanita, Mauro ... Usame 
como una puta ... Hazlo como solía hacer papá ... 


Escuchar a Valeria hablar de ese modo me volvió loco de lujuria, quería 
follarla más fuerte que nadie, eso de follarla a ella que era mi hermana 
y oírla decir que mi padre la había usado como su puta privada, me pa- 
reció algo loco y depravado, pero que me hacía sentir aún más caliente. 


Fue como una experiencia etérea y sublime. Estaba follando como loco 
el coño de mi hermana, ella comenzó a gritar cuando comenzaron sus 
orgasmo, como un tren, una detrás de otro. Yo también grité sintiendo 
los apretujones que me daba su coño enloquecido que apretaba mi pija 
como sujetándola, sus fluidos bañaban mi ingle y sus muslos, no podía 
soportar mucho más de esto.Comencé a sentir los signos evidentes de 
mi propio clímax, el característico cosquilleo en mi bolas y la tensión 
en mis piernas. 


—¡Fóllame, Mauro! ... ¡Folla mi coño de puta! ... ¡Hazme tu puta! ... 
¡Hazme como papá! ... ¡Jódeme con esa hermosa y grande polla tuya! ... 


Valeria estaba como una loca apostrofándome con todo tipo de blasfe- 
mias y groserías, entonces sentí ese golpe de corriente eléctrica y mis 
cojones se alborotaron; ni siquiera tuve el tiempo de sacárselo, exploté 
como un volcán dentro de mi hermana. Inundé su coño caliente con un 
sinnúmero de chorros de mi espeso semen, mientras ella continuaba a 
gritar. 


—¡Hijo de puta! ... ¡Dame toda tu leche! ... ¡Lléname con tu lefa calien- 
tel 


Escuchándola decir tantas palabrotas, tanta maldición, tantas insolen- 
cias, me estaba haciendo pensar que mi hermana verdaderamente era 
una meretriz. Nos derrumbamos exhaustos el uno en brazos del otro, 
nuestros cuerpos sudorosos, aún cuando en el exterior hacía un frio ho- 
rrible y el vendaval de agua continuaba a caer. 


Nunca me había follado a ninguna otra mujer con el ímpetu con que 
me follé a mi propia hermana, se lo había dado duro. Mis bolas me llega- 
ban a doler al rebotar con tanta fuerza en el trasero de ella. Estábamos 
el uno frente al otro tratando de recomponer nuestra respiración; en- 
tonces ella me dijo: 


—Esto fue divertido ... no recuerdo de haber sido follada tan bien des- 
de hace mucho tiempo ... por favor, Mauro ... dime que no será la prime- 
ra y última vez que me follarás con tu hermosa polla ... me importa un 
carajo si somos hermana y hermano ... necesito tu joven polla lo más a 
menudo posible ... 


—Bueno ... a mi también me gustó ... al parecer nunca te había follado 
un chico de veinticinco años ... ¿0 sí? ... 


—Sí ... es verdad ... nunca había tenido sexo con un tipo tan joven como 
tu ... ¡Ehm! ... espera un poco ... ¿Qué dijiste? ... 


—¿Qué de qué? ... 

—Los años ... ¿Cuántos dijiste que tenías? ... ¿Veinticinco? ... 

—Eso dije ... veinticinco ... ¿Por qué? ... 

Valeria se separó de mí y me miraba como si me viera por primera vez, 
como si fuese un fantasma, un extraterrestre, o algo así ... estaba atóni- 
ta ... 

—Mauro, ¿Cuándo es tu cumpleaños. ... 


—Valeria ... ¿Qué te pasa? ... ¡Que te sucede? ... 


—¡¡¡Por la mierda!!! ... ¿¿Quiero saber cuándo es tu maldito cumplea- 
ños?? ... 


—Bueno ... en agosto ... el veintinueve de agosto ... 


—¡¡Oh, Dios mío!! ... ¡¡Bruja infeliz, maldita, ojalá te estés revolcando 
en el infierno!! ... 


Valeria se puso a llorar y rápidamente cubrió su cuerpo desnudo con 
una manta. No tenía la más mínima idea de que cosas pasaban por su 
cabeza, pero entendí que los insultos eran para mi madre. Puse mi bra- 
zO alrededor de sus hombros y traté de cobijarla. 

—Valeria ... explicame ... ¿Qué te sucede? ... me estas asustando ... 

Ella se quitó las manos de su cara, todavía lloraba, sus lágrimas se de- 
rramaban por sus mejillas. Estaba realmente conmocionada, entre so- 
llozos me dijo: 


—Mauro, no soy tu hermana ... 


—Pero ¿De qué estás hablando, mujer? ... ¡Por supuesto que lo eres! ... 


—Escúchame, Mauro ... No soy tu hermana ... soy tu madre ... 


—¿¿Qué?? ... ¿Acaso te volviste loca? ... ¿De qué mierda estás hablan- 
do? ... ¡No puede ser! ... ¡Eres demasiado mayor para ser mi madre! ... 
¡Espera! ... ¿Cuántos años tienes? ... 


—Tengo cuarenta y dos ... y di a luz a mi hijo un veintinueve de agosto 
de hace veinticinco años ... 


—Pe-pero ... ¿Cómo? ... 


—No me echaron de la casa, Mauro ... Cuando di a luz, mamá me obli- 
gó a firmar los papeles para darte en adopción ... desde el momento en 
que ella se dio cuenta de que yo estaba embarazada de nuestro padre ... 
me encerró en un cuarto; nunca más me dejó salir ... hasta el momento 
de parto ... 


—¿Nuestro padre te embarazó? ... 


—Sí ... así fue ... y mi madre no podía soportar el escandalo si se venía a 
saber todo ... como ella trabajaba en el hospital y colaboraba con la igle- 
sia ... debe haber hecho los arreglos previos para adoptarte, porque eras 
hijo de papá ... tan pronto como tuve la oportunidad escape del hospi- 
tal y logré rehacer mi vida con mi ahora exmarido ... pensé que tenías 
no más de veintidós años ... jamás se me pasó por la mente que pudieras 
ser mi hijo ... 


La mirada de Valeria había cambiado por completo, y de repente me 
abrazó. Sentí que era el abrazo de una madre que ama a su hijo. ¡¡Mierda!! 
¡¡Me había follado a mi propia madre!! ¡¡Una monstruosidad!! 
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LASCIVIA —De [RAS DE LA PUERTA VErDE 


Por qué las mujeres 
tienen menos orgasmos 
que los hombres, y esto 

cómo puede cambiar 


Laurie Mintz 


Imagina una intensa escena erótica que involucre a una mujer y un 
hombre protagonistas de tu programa de televisión o película favorita. 
Es probable que ambos lleguen al orgasmo. 


Pero esto no refleja la realidad. 


Porque durante los encuentros sexuales heterosexuales, las mujeres 
tienen muchos menos orgasmos que los hombres. 


Esto se llama la brecha del orgasmo. Y está documentado en la litera- 
tura científica desde hace más de 20 años. 


En un estudio de más de 50.000 personas, el 95 % de los hombres he- 
terosexuales dijeron que generalmente o siempre tienen un orgasmo 
cuando tienen relaciones sexuales íntimas, mientras que solo el 65 % de 
las mujeres heterosexuales dijeron lo mismo. 


La investigación muestra que algunas personas creen que esta brecha 
se debe a que los orgasmos de las mujeres son biológicamente esquivos. 


Sin embargo, si esto fuera cierto, las tasas de orgasmo de las mujeres 
no variarían según las circunstancias. 


De hecho, muchos estudios muestran que las mujeres tienen más or- 
gasmos cuando están solas que con una pareja. 


Al menos el 92% de las mujeres tienen un orgasmo cuando se dan pla- 
cer a sí mismas. 


Las mujeres también tienen más orgasmos cuando tienen relaciones 
sexuales con su pareja en comparación con el sexo casual. 


En un estudio de más de 12.000 estudiantes universitarios, solo el 10 
% de las mujeres dijeron que tenían un orgasmo durante el primer en- 
cuentro, mientras que el 68 % dijeron que tenían un orgasmo durante el 
sexo que ocurre en una relación comprometida. 


Las mujeres también tienen más orgasmos cuando tienen relaciones 
sexuales con otras mujeres. 


En un estudio, el 64% de las mujeres bisexuales dijeron que general- 
mente o siempre tienen un orgasmo cuando tienen intimidad sexual 
con otras mujeres. 


¿Por qué pasa esto? 


En todos estos escenarios donde las mujeres llegan más al clímax, hay 
un mayor enfoque en la estimulación del clítoris. 


La mayoría de las mujeres necesitan estimulación del clítoris para lle- 
gar al orgasmo, lo cual tiene sentido dado que el clítoris y el pene se ori- 
ginan del mismo tipo de tejido. 


Y tanto el clítoris como el pene están repletos de terminaciones ner- 
viosas sensibles al tacto y tejido eréctil. 


En mi trabajo, le he preguntado a miles de mujeres: “¿Cuál es tu ruta 
más confiable hacia el orgasmo?” Solo el 4% dice penetración. El otro 
96% dice estimulación del clítoris, sola o combinada con penetración. 


La razón principal de la brecha del orgasmo, entonces, es que las mu- 
jeres no reciben la estimulación del clítoris que necesitan. 


Y los mensajes culturales sobre la supremacía de las relaciones sexua- 
les alimentan esto. De hecho, innumerables películas, programas de te- 
levisión, libros y obras de teatro retratan a mujeres que alcanzan el or- 
gasmo solo con el coito. 


Las revistas populares para hombres también dan consejos sobre posi- 
ciones sexuales para llevar a las mujeres al orgasmo. Y aunque algunas 
de las posiciones incluyen la estimulación del clítoris, el mensaje sigue 
siendo que el coito es el acto sexual central y más importante. 


El lenguaje utilizado en estos artículos, y en la cultura en general, re- 
fleja y perpetúa esta sobrevaloración de las relaciones sexuales. 


Usamos las palabras “sexo” y “coito” como si fueranlo mismo. Relegamos 
la estimulación del clítoris que viene antes del coito como “juego pre- 
vio”, lo que implica que es una forma menor de sexo. 


Múltiples estudios han demostrado que dichos mensajes dan la idea 
de que el sexo debe proceder de la siguiente manera: juego previo (solo 
para preparar a la mujer para el coito), coito, orgasmo masculino y sexo 
terminado. 


En esta versión del sexo, el trabajo del hombre es “dar” un orgasmo a 
la mujer al durar mucho tiempo y empujar con fuerza. 


No es de extrañar que la investigación encuentre que los hombres se 
sienten más masculinos cuando su pareja tiene un orgasmo durante el 
coito. 


Y no sorprende que las mujeres finjan orgasmos, principalmente du- 
rante el coito, para proteger el ego de su pareja. 


De hecho, los estudios sugieren que entre el 53% y el 85% de las mu- 
jeres admiten que fingen un orgasmo. Algunas investigaciones indican 


que la mayoría de las mujeres han fingido al menos una vez en su vida. 


Cerrando la brecha 


Sin embargo, hay esperanza, porque dado que los factores culturales 
son responsables de la brecha del orgasmo, cambiar la forma en que ve- 
mos el sexo y las relaciones sexuales ayudará a mejorar las experiencias 
sexuales de las mujeres. 


De hecho, es importante educar a las personas sobre el hecho de que 
las mujeres no tienen una capacidad biológica limitada para el orgasmo. 


Del mismo modo, la educación para hombres y mujeres sobre el clíto- 
ris podría cambiar las reglas del juego. 


Aún así, es poco probable que tal conocimiento por sí solo cierre la 
brecha del orgasmo a nivel personal. 


Según un capítulo de un libro de texto de terapia sexual, las mujeres 
necesitan habilidades para poner en práctica este conocimiento. 


Esto significa que se debe animar a las mujeres a masturbarse para 
aprender lo que quieren sexualmente. 


Y esto debe ir acompañado de capacitación en comunicación para que 
puedan compartir esta información con la pareja. 


Las mujeres necesitan sentirse con derecho al placer y empoderadas 
para obtener el mismo tipo de estimulación solas que con una pareja. 


Esto significa que las parejas heterosexuales deben deshacerse del vie- 
jo guión que requiere juegos previos seguidos del coito, después de lo 
cual termina el sexo. 


En cambio, pueden turnarse para tener orgasmos usando sexo oral 
o estimulación manual donde ella tiene un orgasmo seguido del coito. 


Alternativamente, las mujeres pueden tocarse con las manos o con un 
vibrador durante el coito. 


Las investigaciones muestran que las mujeres que usan vibradores tie- 
nen más orgasmos. Y debido a que muchas mujeres se preocupan por 
cómo se ven durante las relaciones sexuales o si están complaciendo a 
su pareja, las investigaciones muestran que la atención plena también 
puede ayudar. 


Pero la igualdad de orgasmos es mucho más que sexo de calidad. Varias 
mujeres me han dicho que una vez que se sintieron empoderadas en el 
dormitorio, tuvieron más confianza en el resto de su vida. 


Es importante destacar que, según un estudio, sentirse con derecho al 
placer aumenta la capacidad de una mujer para decirle a sus parejas lo 
que quiere sexualmente y su capacidad para protegerse sexualmente. 


De hecho, el estudio encontró que sentirse con derecho al placer se- 
xual aumentó la confianza de las mujeres tanto para negarse a realizar 
actos sexuales con los que no se sentían cómodas como para usar pro- 
tección contra el embarazo y las infecciones de transmisión sexual. 


Según otro artículo sobre educación sexual y placer escrito por dos 
investigadores de salud de EE.UU., cuando los jóvenes aprenden que el 
sexo debe ser placentero, es menos probable que lo usen de manera ma- 
nipuladora y dañina. 


Por lo tanto, enseñar que el sexo se trata de placer para ambos miem- 
bros de la pareja, en lugar de algo que se hace a las mujeres para el pla- 
cer de los hombres, también podría ayudar a disminuir los niveles de 
violencia sexual. 


Claramente, enseñar sobre el placer de las mujeres hará más que au- 
mentar las tasas de orgasmos. 
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LASCIVIA —LAS PUERTAS DeL UCASU 


Adictos al cibersexo 
y confundidos 
por el porno 


Toni Jiménez 


La Real Academia Española define la pornografía como una «presen- 
tación abierta y cruda del sexo que busca producir excitación». Internet 
está plagado de ella. Una simple búsqueda permite acceder a un sinfín 
de ficciones disfrazadas de realidad que se visualizan sin contrapuntos 
y en la intimidad. Llevar al extremo la dependencia a ellas tiene conse- 
cuencias y, desde hace un tiempo, también tratamiento. 


Un estudio realizado por la ONG Save The Children en 2020 situó a 
los 12 años el momento en el que los jóvenes visionan por primera vez 
vídeos eróticos en internet. Casi siete de cada diez los consumían fre- 
cuentemente en el móvil y para un tercio de los adolescentes encues- 
tados eran su única fuente de información sexual. Seis años antes, un 
grupo de investigadores de la Universidad Jaume I de Castellón y la 
Universidad de Valencia ya había puesto sobre la mesa la primera in- 
vestigación nacional a gran escala sobre el consumo de cibersexo. 


El trabajo de la Unidad de Investigación en Sexualidad y Sida (Salusex- 
Unisexsida), que comparten ambos centros, reveló que más del 90% de 
los hombres de entre 14 y 70 años realizaba algún tipo de actividad on- 
line buscando una gratificación sexual, incluyendo también los chats 
y las app de contactos. En las mujeres, el porcentaje se situaba vein- 
te puntos por debajo. Una brecha de género que tiene explicación. «Un 
hombre que tiene más necesidad de actividad sexual no está mal visto, 
pero una mujer sí. Además, la pornografía es un producto muy machis- 
ta en el que ellas aparecen como un objeto. La excitación femenina está 
más relacionada con lo sensual, no tiene tanto que ver con una imagen 


estática», señala el profesor Rafael Ballester, coordinador de esta uni- 
dad y del grupo de investigación Psicología de la Salud: Prevención y 
Tratamiento de la UJI. 


Fue entonces cuando descubrieron que había personas en las que ese 
consumo se volvía frecuente e intenso -como ocurre con cualquier sus- 
tancia tóxica- y perdían el control, exponiéndose a comportamientos 
de riesgo como chantajes al intercambiar imágenes íntimas o conduc- 
tas ilegales, al descargar material de menores. Para ellas, además, no 
existían programas de tratamiento validados. De ahí nació Adisex, la 
primera plataforma digital hispana para evaluar y tratar la adicción al 
cibersexo. 


«Prefieren el cibersexo a tener relacio- 
nes con la pareja o a ligar por ahí. Sacian 
ese impulso y las pantallas acaban por 
desconectarlos de la realidad» 


El perfil de los pacientes es diverso, pero son en su mayoría hombres 
de entre 30 y 50 años, aunque existen casos desde los 18, pues se calcula 
que un 10% por ciento de los adolescentes presenta niveles de riesgo. La 
pandemia fue un punto de inflexión. «Hemos encontrado un incremen- 
to importante de la adicción al cibersexo en aquella época. Estuvimos 
todos muchas horas delante de las pantallas, con dificultades para re- 
lacionarnos. La gente buscó más pornografía, las parejas se intercam- 
biaban más imágenes o tenían relaciones a través de la webcam. Desde 
entonces empezamos a tener más pacientes que nos pedían ayuda», ex- 
plica Ballester. 


¿Un adicto al cibersexo es también un adicto al sexo? En base a lo pu- 
blicado por diversos autores, no hay una sola respuesta a esa pregun- 
ta, pero el experto responde con firmeza. «Un adicto al cibersexo sue- 
len tener poca actividad sexual fuera de internet. Prefieren eso a tener 


relaciones con la pareja o a ligar por ahí. Sacian ese impulso con las pan- 
tallas, que acaban por desconectarlos de la realidad. Es un problema que 
empieza de forma tonta, a escondidas, y acaba siendo devastador para 
las relaciones afectivas porque pierden el apetito sexual y les da hasta 
pereza acariciar a su pareja», asevera. «Dedicas una cantidad de horas 
que limita tu dedicación a la familia, a los amigos, al estudio o al trabajo. 
Eso se traduce en más infidelidades, en ruptura de familias con el sufri- 
miento que supone, en problemas económicos -por las suscripciones a 
páginas o la compra de productos- y en infecciones de transmisión se- 
xual», agrega. 


«Siempre decimos que masturbarse es saludable a todos los niveles. 
Pero si asocias el placer sexual a un tipo concreto de contenido, llega un 
momento que solo eso va a tener la capacidad de excitarte y desarrollas 
una parafilia, gustos que antes no tenías. Es algo que puede ocurrir en 
apenas un mes», advierte el catedrático. 


Una terapia grupal, online y gratuita 


Adisex permite que cualquier persona puede realizar un cuestionario 
anónimo que da una respuesta inmediata sobre el nivel de dependencia 
del usuario. Si detecta un perfil de riesgo, ofrece la posibilidad de con- 
tactar con un profesional para realizar una valoración más profunda y, 
en caso de que así lo estime, acceder a la terapia gratuita. El proyecto 
empezó atendiendo a los pacientes de forma individual, pero ahora lo 
hace en grupos de una decena de personas, de forma gratuita, ante la 
falta de especialización de las consultas psicológicas. 


Terapia online gratuita 


«Se producen un par de abandonos por asuntos laborales o porque no 
encuentran el lugar en el que conectarse a las sesiones -doce, con perio- 
dicidad semanal-. En muchos casos sus familias no lo saben y lo hacen a 
escondidas, en el sótano o en el coche», indica Rafael Ballester. No obs- 
tante, los resultados son muy satisfactorios y en septiembre iniciarán el 
tercer grupo: «Las terapias grupales para problemas muy estigmatizados 


tienen la ventaja de que conoces a otros iguales que tú y ya no te sientes 
un degenerado o un pervertido». 


Los terapeutas hacen pedagogía para que los asistentes comprendan el 
problema que tienen, detecten las situaciones de riesgo y aumenten el 
control sobre sus impulsos. «Dificultamos que físicamente esa persona 
pueda realizar esos comportamientos. A veces hay que poner el orde- 
nador de cara a los demás miembros de la familia, o quitárselo directa- 
mente; desinstalarse ciertas aplicaciones, o que el padre se lleve el rou- 
ter», describe el experto. 


«Tras ese entrenamiento, se le acompaña en el proceso de volver a co- 
nectarse a a internet o de tener de nuevo el móvil él solo y se analiza si 
hay o no recaída», comenta. Además, se reservan algunas sesiones para 
trabajar sobre casos más concretos que no son comunes al resto o son 
mucho más íntimos todavía. Entre ellos, por ejemplo, una persona que 
ha sufrido abusos sexuales o extorsión; que tiene otras adicciones; que 
lleva 11 años siéndole infiel a su pareja porque no puede contenerse; o 
un hombre gay que reside en un país en el que la homosexualidad está 
castigada por ley y necesita las app para contactar con otros chicos. 


Una educación sexual nula 


Más allá de los peligros de la adicción y de los beneficios para la salud 
sexual que puede generar el sexo online en la exploración y el aprendi- 
zaje, los investigadores están observando un aumento de las conductas 
de riesgo en los más jóvenes a la hora de mantener relaciones sexuales 
tras la proliferación de las aplicaciones para ligar. Y en ellas, el modela- 
do de la realidad que ofrece la pornografía juega un papel crucial. 


«Los cuerpos que aparecen son de todo menos realistas y el funcio- 
namiento sexual carece de respeto y de consentimiento. Cada vez más 
chicos vienen y nos dicen que tienen eyaculación precoz, pero en reali- 
dad no tienen ningún problema. Se han creído lo que han visto y no dis- 
tinguen lo que es ficción», resume Rafael Ballester. 


En ese sentido, el grupo Salusex -que también está encabezado por la 
profesora María Dolores Gil por parte de la UV- colabora con centros 
educativos y ayuntamientos para promover campañas sobre el 'sexting' 
o contra las prácticas que comportan un aumento de las infecciones de 
transmisión sexual, a las que se ha perdido el miedo. 


Las campañas para el uso de protección -el *“Póntelo, pónselo” que 
impactó en los 90 en la lucha contra el VHI- brillan por su ausencia. 
Tampoco existe una buena formación, más allá de un par de charlas 
en los institutos sobre anticonceptivos: «La educación sexual tiene que 
acompañarnos a lo largo de toda la vida, porque conforme vas crecien- 
do tiene inquietudes diferentes. Más aún si eres una persona LGTBI y a 
la incertidumbre le sumas el miedo al estigma. Te dejan solo». 


«Desde el momento que tienes un móvil a los 9 años, puedes acceder 
a cualquier cosa sin supervisión paterna. Si no les das un marco que les 
proteja y no les adviertes de que lo que pueden ver es mentira, creen 
que es lo normal», lamenta Ballester. «Si no les hablamos nosotros de 
sexo a los adolescentes, lo va a hacer la pornografía. Y esa violencia se- 
xual luego se traslada a la vida real». 
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“Vamos a darnos indisariminadamente 


a +odo lo que sugieren nuestras pasio- 
nes y siempre seremos Felices. La con- 
denda no es la voz de la naturaleza, 

sino solo la voz de los prejuicios” 


O 


LASCIVIA — UJ0S BEN CerrADOs 


“Passages” 
de Ira Sachs 


Rubén Téllez Brotons 


Una generosidad perversa 


Unos labios envenenados de soledad que consumen todo cuerpo al que 
se acercan por miedo a perderlo, por pavor al abismo que acompañaría 
la ausencia de compañía, por la imposibilidad de lidiar con una casa, una 
habitación o un colchón vacío, eso es lo que filma Ira Sachs en Passages, 
cinta protagonizada por Adele Exarchopoulos que se proyectó en los 
festivales de Sundance y Berlín de este mismo año. 


Tomas (Franz Rogowski) es un director de cine que, durante la fiesta 
de fin de rodaje de su última película, conoce a Agathe (Exarchopoulos), 
una joven profesora que acaba de cortar con su pareja, e inmediata e im- 
pulsivamente se acuesta con ella. A la mañana siguiente, se lo cuenta a 
su marido, Martin (Ben Whishaw) —son una pareja abierta—, esperan- 
do encontrar en sus palabras un espacio algodonado en el que poder re- 
flexionar sobre su sexualidad, sobre la posibilidad de sentir una verda- 
dera atracción física por una mujer, pero niega, en todo caso, que pueda 
haber algo más allá de lo puramente carnal. 


Nada más lejos de la realidad, a medida que los encuentros con Agathe 
aumentan, sus sentimientos hacia ella se hacen más fuertes y las men- 
tiras que le cuenta a su marido más inverosímiles. Así, el día que deci- 
da divorciarse para iniciar una relación seria con la maestra, su vida se 
verá golpeada por el temblor de la duda, la sombra del error y la luz ana- 
ranjada de un nuevo horizonte que alcanzar. 


FRANZ BEN 


ROGOWSKI Ñ WHISHAW 
ano ADELE 


EXARCHOPOULOS 


DIRECTED BY |RA SACHS 
WRITTEN BY MAURICIO ZACHARIAS 2 IRA SACHS 


«Reconozco que entonces fue generoso: me recogió en su casa, me ofre- 
ció cuanto tenía, me alimentó, jodimos hasta agotarnos, y me dio de be- 
ber hasta que el “pastis” se me salía por las orejas. Vivimos meses en es- 
tado de exaltación, una ebriedad en la que alcohol y sexo formaban una 
madeja que no había manera de desenredar, bebíamos para desearnos 
más y nos deseábamos más porque bebíamos. Pero casi desde el prin- 
cipio advertí que esa generosidad corría peligro de convertirse en una 
forma perversa de intercambio: me doy entero, pero te quiero entero». 


Este párrafo de París-Austerlitz condensa a la perfección la idea cen- 
tral del libro de Rafael Chirbes: el amor como un ente duro, seco e insa- 
ciable que, en su búsqueda del éxtasis, tanto como físico como emocio- 
nal, rasca la piel del cuerpo deseado hasta abrirla por completo, hasta 
convertirla en una tierra sembrada de dolor, estéril de deseo, que ter- 
mina manchando de sangre todo lo que tiene a su alrededor. La cinta de 
Ira Sachs es, precisamente, una disección del amor que no sólo compar- 
te objeto de estudio con la novela del escritor valenciano, sino también 
tesis. 


La idea de Passages es rajar con precisión clínica eso llamado amor im- 
petuoso, ansiedad por necesidad de afecto o incontrolables latidos emo- 
cionales; apartar sus tendones y músculos y partir sus huesos en dos 
hasta alcanzar su médula, hasta llegar a sus raíces para poder determi- 
nar cuál es el germen que lo provoca. 


El protagonista se mueve entre las piernas de su marido y las de su 
amante con la misma locura desesperada que un animal en celo y, en el 
proceso, desentoca las etiquetas con las que los nombra para poder inter- 
cambiarlas en base a sus propias necesidades. Porque aquí todo se mue- 
ve según los apetitos del personaje interpretado por Franz Rogowski: su 
incapacidad para tomar una decisión clara deviene en un ir y venir cons- 
tante que no hace sino dañar a sus amantes hasta el puro agotamiento. 


Y Sachs narra esa caída libre con pulso firme, sin concesiones al per- 
sonaje principal. Su intención no es dejar en evidencia esta forma de 
mal querer sino entender sus motivaciones. En singular, en este caso: la 
soledad. La angustia que le provoca el silencio es motor suficiente para 


buscar un cuerpo caliente cada vez que la sensación de pérdida o estan- 
camiento aparece en pantalla. 


El director utiliza la cámara con la frialdad de un utensilio clínico, bus- 
ca siempre un punto de vista distante desde el que mostrar los hechos, 
evitando de forma admirable convertir la película en un melodrama de 
lágrima fácil, muestra con explícito realismo los encuentros sexuales, 
introduce elipsis secas pero sugerentes y rechaza en la medida de lo po- 
sible el uso del primer plano para no abusar de las emociones. Para el 
final, el espectador, al igual que los personajes, termina manchado de 
sangre (metafórica) por culpa de ese perverso intercambio, de esos la- 
bios envenenados, que se entregan enteros para tener al otro entero. 


ASFOUR STAH 1990 AKA HALFAOUINE: BOY OF THE 
TERRACES 


Retrato de la alegre, sensual y medi- 
terránea sociedad tunecina a través de 
los ojos adolescentes de Noura, de doce 
años. Noura es un chico que empieza 
a abrir sus ojos a los secretos de su se- 
xualidad cuando empieza sus visitas al 
hammam público y observar a las muje- 
res que le rodean. La película retrata las 


contradicciones entre la moderna Túnez F* 


y el sistema paternalista que sigue resis- 
tiendo a los cambios. 


BEAUTIFUL KATE 2009 


Ned Kendall (Ben Mendelsohn) es un 
escritor al que su hermana Sally (Rachel 
Griffiths) le pide que regrese al hogar, 
en un área remota y aislada de austra- 
lia, para despedirse de su padre, que 
está moribundo. Una vez en casa, Ned 
comienza a tener recuerdos de su infan- 
cia, de cuando jugaba con su bella her- 
mana gemela, tan hermosa como la luz 
del día. Unos recuerdos que estaban en- 
terrados por el tiempo y los secretos de 
la familia. 
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CÓMO MUEREN LAS REINAS 2021 


Juana de diecisiete años y Mara de ca- 
torce viven en la granja de su tía y se ocu- 
pan de las colmenas y de la producción 
de miel. Sus cuerpos hierven. La llegada 
de un primo sacude la quietud del cam- 
po y desestabiliza la unión de las herma- 
nas. Mientras Mara está interesada en 
vivir su despertar sexual con Lucio, los 
celos de Juana se intensifican. Y a medi- 
da que Mara se aleja, Juana quiere tener- 
la cada vez más cerca. Entretanto Juana 
no logre cumplir con sus planes, el vera- 
no en familia se volverá una experiencia 
feroz. La colmena se prepara para la lle- 
gada de una nueva abeja reina. 


EMANUELLE NERA N” 2 1976 


La chica de portada internacional, 
Emmanuelle Richmond Morgan, está 
en una clínica cerca de Manhattan su- 
friendo pérdida de memoria. Su médi- 
co, Paul, un freudiano, le presta especial 
atención, poniendo celosa a su esposa. 
ME 2 Entrevista a Emmanuelle diariamente, 
emanvene nera. Pidiéndole que grabe recuerdos en cinta. 
Entrevista a un fotógrafo con quien tra- 
bajó, a su padre y a su esposo, de quien 

ha estado separada dos años. Sus recuer- 
ANGELO INFANTI .s. 
SHARON LESLEY dos de cada uno de ellos difieren marca- 


DON POWELL 


E damente de los suyos. En flashbacks ve- 
DAGMAR LASSANDER > 
mos ambas versiones. 
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ALBERT THOMAS e coco musicas can 
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Amar. Solo pasa. Sin reglas. Puede pa- + L E a al 
recer enfermizo, pero es profundo y PBOLNAVICIOASE 
duele. Para todos, Alex y Kiki son sim- A FILM BY TUDOR GIURGIU AA 
plemente buenos amigos. Resultan ser so S 
dos chicas que experimentan otro tipo 
de amor. Para su familia, Kiki y Sandu 
son hermana y hermano que a veces se 
pelean. Resultan ser amantes. Love Sick 
trata sobre sus historias. 
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LOVE.NET 2011 


Sigue las historias de personajes que 
utilizan internet, bien sea como mero 
entretenimiento O para intentar cam- 
biar sus vidas encontrando pareja. 
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MAKE UP 2019 


En un remoto parque de caravanas en 
Cornwall, una mujer joven se ve arras- 
trada a una misteriosa obsesión cuando 
sospecha que su novio la está engañando. 


PAJU 2009 


Eun-Mo Choi de 15 años, se enamo- 
ra del del novio de su hermana mayor 
que es siete años mayor que ella. Unos 
años después, él se casa con su herma- 
na y el amor de Eun-Mo se convierte en 
odio. Un día, su hermana muere en un 
accidente automovilístico y Eun-Mo co- 
mienza a vivir con su cuñado, comen- 
zando a preguntarse en qué forma está 
ligado éste a la muerte de su hermana. 


PARADIES HOFFNUNG 2013 


La madre de Melanie (Melanie Lenz) 
viajó a Kenya buscando un poco de amor, 
su tía vivía entregada a la propagación del 
Evangelio. Ahora ella viaja con un grupo 
de jóvenes a un campamento de verano 
situado en las montañas de Austria con 
el fin de adelgazar. Tercera parte de la 
trilogía de Seidl sobre el “Amor”, la “Fe” 
y la “Esperanza” 


UN ÉTÉ A LA GOULETTE 1996 


Verano de 1967. La Goulette, la playa 
turística de Túnez, es el lugar donde vi- 
ven tres simpáticas chicas de diecisiete 
años: Gigi, siciliana y católica; Meriem, 
tunecina y árabe; Tina, francesa y judía. 
Les gustaría tener su primera experien- 
cia sexual durante ese verano, desafian- 
do a sus familias. Sus padres, Youssef, 
Jojo y Giuseppe, son viejos amigos y su 
amistad estará en crisis a causa de las 
chicas, mientras que Hadj, un viejo ára- 
be rico, quisiera casarse con Meriem. 
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LASCIVIA —+eL NOVENO Ane 


Los 10 mejores cómics 
y novelas gráficas para 
adultos jóvenes de todos 
los tiempos 


Hardik Dhamija 


Los cómics son una oportunidad fantástica para experimentar varios 
tipos de narrativas y desarrollar un amor por personajes imperecede- 
ramente conocidos. En los cómics se pueden encontrar personajes, his- 
torias y Obras de arte increíblemente diversos. La gente suele creer que 
los cómics están destinados principalmente a los niños pequeños. Este 
no es realmente el caso. Personas de diversas edades, desde niños pe- 
queños hasta personas mayores, leen cómics. De hecho, uno de los sub- 
géneros de historietas más populares está dirigido especialmente a los 
jóvenes, y hay una lista de novelas gráficas que destaca algunas de las 
mejores historias que no se pueden perder los adultos jóvenes que bus- 
can historietas sólidas con las que identificarse. de excelentes opciones 
disponibles tanto de grandes empresas como Marvel y DC como de pe- 
queñas editoriales independientes. 


Los 10 mejores cómics y novelas gráficas para adultos jóvenes de todos 
los tiempos: 


El código de Oracle 


Oracle Code se abre inmediatamente después de que Barbara Gordon 
es herida y paralizada por el Joker, ofreciendo a los lectores una de las 
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representaciones más realistas de Barbara Gordon que jamás hayan vis- 
to. La mayor batalla de Oracle hasta el momento es presentada por la au- 
tora Marieke Nijkamp cuando representa a Barbara, llamada Oracle, en 
rehabilitación mental y física. Los lectores habituales de Oracle estarán 
encantados de saber que, además de esta historia motivadora, Oracle 
también se encuentra en un escenario con el que está familiarizada: en 
el corazón de un extraño misterio que se está resolviendo frente a sus 
ojos. The Oracle Code es una narrativa emocionante y edificante que 
todos los admiradores de Barbara Gordon adorarán, ya que combina un 
misterio tradicional de Oracle con una historia difícil pero hermosa so- 
bre la superación de desafíos. 


Burbuja 


Bubble es una divertida novela gráfica escrita por Jordan Morris y 
Sarah Morgan con ilustraciones de Tony Cliff que se basa en una cono- 
cida serie de audio del mismo nombre. Bubble sigue a una joven llamada 
Morgan que reside en Fairhaven. Fairhaven, sin embargo, no es una ciu- 
dad típica. La ciudad está rodeada por un escudo grande e impenetrable 
que es literalmente una burbuja diseñada para mantener alejados a pe- 
queños grupos de personas con motivos malvados y monstruos cono- 
cidos como “diablillos”. Morgan, el personaje principal, elimina a estos 
diablillos. Ella fabrica y vende drogas ilegales utilizando los restos del 
diablillo con la ayuda de su compañera de cuarto. Pero cuando un día 
un diablillo asesina a una persona no lejos del apartamento de Morgan, 
ella se encuentra en una aventura aterradora y mortal. 


Monstress 


Durante cinco años, Sana Takeda y Marjorie Liu han colaborado en el 
libro continuo Monstress, que se ha convertido en seis volúmenes bajo 
el estandarte de Image Comics. Monstress, que ha sido comparada con 
obras como El señor de los anillos y Juego de tronos por su ambición, pre- 
senta a una mujer joven que tiene la habilidad única de manejar un mons- 
truo formidable. La premisa de Monstress, una novela fantástica para 
adultos jóvenes, está repleta de componentes de fantasía tradicionales 
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como seres encantados y habilidades enigmáticas. Contrasta efectiva- 
mente el entorno enigmático, similar a Tolkien, en el que se encuentra 
la adolescente con su historia de mayoría de edad.M 


El fantasma de Anya 


Anya es la protagonista del cuento sobre la mayoría de edad de Vera 
Brosgol Anya's Ghost, que fue escrito e ilustrado. Anya, una inmigran- 
te rusa que ahora reside en EE. UU., se convierte en la mejor compañe- 
ra con el fantasma de una persona fallecida hace más de un siglo. Ella 
sale a caminar por el bosque después de faltar a la escuela para evitar 
los matones cuando inesperadamente cae a través de la tierra y cae en 
un viejo pozo. Anya descubre un esqueleto en el pozo y, poco después, 
se encuentra con un fantasma que revela que ella también cayó al pozo 
pero no se salvó. Cuando sacan a Anya del pozo, el Fantasma de Anya 
se da cuenta de que, sin querer, lleva consigo un trozo de los restos del 
fantasma. Ella descubre que Emily, el fantasma, está conectada con ella. 


¡Comprueba, por favor! 


¡Comprueba, por favor! de Ngozi Ukazu es una conmovedora historia 
sobre un joven llamado Eric que apareció originalmente en un cómic 
web del mismo nombre. Una incorporación reciente al equipo de hoc- 
key de su universidad es Eric, un renombrado campeón juvenil de pati- 
naje artístico. El énfasis en temas vitales y contemporáneos como la ca- 
maradería y la fraternidad en Check, Please! es excelente. Estos temas 
se equilibran con críticas de otros temas más contemporáneos y depri- 
mentes como la cultura del acoso y la masculinidad tóxica. ¡Comprueba, 
por favor! es un libro humorístico sobre deportes porque explora estos 
temas y sus correspondientes críticas al mismo tiempo que cuenta la 
historia encantadora y entrañable de un joven que crece. 
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Fun Home: una familia tragicómica 


En Fun Home: A Family Tragicomic, Alison Bechdel compartió una 
conmovedora historia sobre su padre que abordó tanto su crianza en la 
morgue local como la orientación sexual de su padre. El programa pro- 
fundiza en la admisión de Bechdel de que era lesbiana, lo que condujo 
al descubrimiento de un secreto sobre la sexualidad de su padre que se 
había mantenido oculto después de su prematura muerte. En sus cándi- 
das memorias Fun Home, la autora explora su conexión con su padre, su 
sexualidad y el misterio que rodea su vida. También se creó un musical 
ganador de un premio Tony a partir de la renombrada novela gráfica. 


Fábulas — Leyendas en el exilio 


En Fables, Mark Buckingham y Bill Willingham crearon nuevas ver- 
siones de cuentos de hadas tradicionales y personajes folclóricos. A pe- 
sar de tener un promedio general más bajo, que no refleja con precisión 
la sustancia, la primera edición recopilada obtuvo una cantidad signifi- 
cativa de votos de los fanáticos. Fables se centró en estos seres y figuras 
legendarios, incluidos Snow White y Bigby Wolf, que vivían en secreto 
en el enclave oculto de Fabletown en la ciudad de Nueva York. Durante 
la larga duración de Fables, la serie favorita de los fanáticos obtuvo nu- 
merosas nominaciones a los premios Hugo, además de más de una do- 
cena de premios Eisner. 


Mantas 


Blankets, un libro autobiográfico que Craig Thompson escribió e ilus- 
tró, es un cuento sobre la mayoría de edad que describe su vida desde 
sus primeros años en un hogar cristiano hasta su edad adulta y sus pri- 
meros amores. Blankets se encuentra entre los mejores cómics jamás 
creados y se convirtió en un gran éxito. Se otorgaron numerosos pre- 
mios, incluidos los premios Eisner y Harvey, a la novela gráfica. Mucha 
gente ha elogiado a Blankets por su excelente narrativa, su atractivo vi- 
sual y su examen de la desviación del autor de la religión de su familia. 


MARJANE SATRAPI 


El hombre de arena 


El libro, que recopila el primer arco de la serie Sandman de Neil 
Gaiman, se encuentra entre las muchas creaciones destacadas del au- 
tor. The Sandman presentó a la criatura conocida como Dream of the 
Endless en los límites del universo DC e incluyó una variedad de ilus- 
tradores, incluidos Mike Dringenberg, Sam Kieth y Malcolm Jones III. 
The Sandman es una serie clásica de cómics que ha ganado más de 20 
premios Eisner por su escritura, letras y lápiz. La serie Vertigo es una 
historia muy querida que se ha presentado con frecuencia en el mundo 
de DC y es la base para una adaptación de acción en vivo de Netflix. 


Persépolis 


Persepolis, una serie de cómics de Bande Dessinee de gran prestigio 
que describe la primera infancia de Marjane Satrapi durante y después 
de la revolución iraní, es autobiográfica. Como resultado, una parte del 
lenguaje gráfico y las imágenes del contenido se consideran ofensivos. 
El uso de Persépolis de la alfabetización visual básicamente, una narra- 
ción realmente potente fue uno de sus mayores activos. A pesar del al- 
boroto, Persépolis fue un gran éxito y finalmente tuvo una adaptación 
cinematográfica que ganó muchos premios. 
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Joyas Literarias Juveniles fue una serie de 272 adaptaciones a historieta de clási- 


cos de la literatura, fundamentalmente de aventuras, que se empezó a publicar en 1967 
en las revistas de Editorial Bruguera. Su posterior recopilación y expansión en tebeos 
monográficos constituyó uno los grandes aciertos de la editorial en la década de los se- 
tenta, junto a la Colección Olé! y la revista Gran Pulgarcito. 
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Humor Lascivo 


LASCIVIA—EL ULTIMO TANGO 


El castigo de Claudia 


Zaphyre 


Introducción 


Manuel, un hombre maduro que superaba los 50 años, se encontraba 
vistiéndose para comenzar el día. Consumido por una profunda triste- 
za y una soledad aplastante, ansiaba desesperadamente aliviar su carga 
emocional. Habían pasado cinco interminables años desde que la enfer- 
medad se llevó a su amada esposa, dejando su corazón árido y sedien- 
to de afecto femenino. Solo su pequeño negocio de frutas y verduras le 
permitía sobrellevar su vida. 


En aquellos momentos oscuros, Manuel no buscaba el amor. El vínculo 
intimo que compartió con su difunta esposa parecía haberle arrebatado 
cualquier posibilidad de entregar su corazón nuevamente. Sin embargo, 
el fuego de un deseo sexual ardía en su interior, esperando ser avivado. 
Anhelaba mitigar su soledad en los brazos de una mujer, aunque fuera 
de forma efímera y sin compromiso. 


Una vez terminó de prepararse, cogió las llaves y se echó un último 
vistazo en el espejo de la entrada de su casa. Recordó los pedidos que 
tenía que entregar ese día. 


Manuel había comenzado hacía algún tiempo una especie de labor so- 
cial, llevando sus frutas y verduras a personas ancianas que tenían di- 
ficultades para moverse o desplazarse. Esta actividad le había servido 
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como una distracción saludable para alejar su mente de la tristeza y so- 
brellevar su soledad. 


Mientras tanto, a unas decenas de kilómetros de distancia, Claudia, 
una seductora joven de piel tostada de tan solo 18 años, emergía de la 
ducha. Su cuerpo desnudo parecía una obra maestra de la sensualidad. 
Sus generosos pechos, firmes y exuberantes, desafiaban la gravedad con 
cada movimiento que realizaba. Su redondo y apetecible culo, perfecta- 
mente esculpido, era una invitación irresistible para cualquier mirada 
atrevida. 


Gotas de agua resbalaban por su suave y bronceada piel, realzando su 
belleza natural. Su cabello castaño y húmedo caía en cascada sobre sus 
hombros, creando un marco seductor para su rostro angelical y sus la- 
bios tentadores. 


Rosa, una joven madre de 36 años, poseía un cuerpo con algunos ki- 
los de más, pero perfectamente distribuidos en generosas curvas y atri- 
butos. Era una versión madura de su exuberante hija, Claudia. Mientras 
entregaba una toalla a Claudia, la regañaba enérgicamente por repetir 
curso y poner en riesgo sus posibilidades de ingresar a la universidad. 


— ¡Claudia, no puedo creer que vayas a repetir el curso! — exclamó 
Rosa, su tono de voz mezclándose con la frustración y la preocupación. 
— Te lo advertí una y otra vez sobre la importancia de tus estudios. 
¿Cómo esperas tener éxito en la vida si no te esfuerzas? 


Claudia, envuelta en la toalla, miró a su madre con una mezcla de re- 
beldía y desafío. 


— No es tan grave, mamá. Solo fue un mal año. Puedo recuperarlo — 
respondió con un tono desafiante. 


Rosa suspiró, visiblemente molesta. 

— No es solo un mal año, Claudia. Esto pone en peligro tu futuro. 
¿Quieres desperdiciar las oportunidades que te he brindado? No puedo 
permitir que arruines tu vida de esta manera. 
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En busca de un castigo ejemplar para su hija por sus malos resultados 
en el instituto, Rosa tuvo una idea. 


—Tendrás que pasar el verano en casa de tu abuela y cuidar de ella 
como una forma de aprender responsabilidad — dijo Rosa, con un tono 
que reflejaba determinación. 


Claudia, enfadada y llena de frustración, salió de la habitación soltan- 
do palabras de rabia hacia su madre. 


— ¡Qué bien, mamá! ¡Ojalá te consigas un novio y me dejes vivir mi 
vida! — exclamó con voz exasperada. 


El enfado de Claudia radicaba en que pasar el verano en casa de su 
abuela arruinaba sus planes de conocer chicos, explorar y experimen- 
tar su sexualidad ahora que era mayor de edad. 


Rosa intentó mantener la calma, pero sus palabras reflejaban su enfado. 


— No es solo sobre tus planes, Claudia. Se trata de asumir responsabi- 
lidad y aprender de tus errores. Necesitas entender las consecuencias 
de tus acciones — respondió en tono firme. 


Capitulo 1 


El verano había comenzado y Claudia llevaba ya varios días instalada 
en casa de su abuela. Mientras Claudia se esforzaba en limpiar el salón, 
lucía un top suelto y unos pantaloncitos cortos que realzaban sus curvas 
sensuales. El calor abrasador hacía que cada movimiento de su cuerpo 
provocara una leve danza hipnótica. 


La abuela, sentada en el sillón, se dedicaba a doblar la ropa con manos 
temblorosas mientras le instaba repetidamente a su nieta a que limpia- 
ra bien. Su mirada se desvió hacia un tanga de Claudia que sostenía en- 
tre sus manos. Lo observó con curiosidad y cierta perplejidad. “Estas 
prendas diminutas que usan las jóvenes de hoy en día... ¡no entiendo 


cómo pueden ser cómodas!”, pensó, mientras fruncía el ceño y sacudía 
la cabeza. 


— Sí, abuela, lo entiendo. Estoy limpiando, ¿no ves? —respondió Claudia 
con impaciencia. 


La abuela, insistente en su deseo de enseñar responsabilidad a su nie- 
ta, reafirmó su punto de vista. 


— Aquí has venido a aprender a ser una persona responsable, Claudia. 
La limpieza es una parte importante de ello — dijo mientras se levanta- 
ba del sillón, apoyándose en su bastón. 


En ese momento, el timbre de la puerta sonó de manera insistente, in- 
terrumpiendo la tensión que se había acumulado. La abuela le pidió a 
Claudia que siguiera limpiando mientras ella iría a abrir la puerta. 


Se escuchó la voz de un hombre diciendo que venía a entregar un pe- 
dido. La abuela cruzó el salón seguida por un hombre maduro, quien lle- 
vaba una caja llena de verduras y frutas frescas en sus brazos. 


— Claudia, déjame presentarte a Manuel — dijo la abuela con una son- 
risa. — Es un señor muy amable que nos trae verduras y frutas. 


Claudia, inclinada mientras realizaba sus tareas de limpieza, dejó al 
descubierto el inicio de su provocativo culo. Manuel, sin poder evitar- 
lo, clavó su mirada en aquel tentador detalle. Claudia giró la cabeza y 
sus miradas se encontraron, creando un instante de tensión sexual en 
el aire. 


— Mucho gusto, Manuel. Soy Claudia, su nieta — dijo con una sonrisa 
coqueta. 


Rápidamente, Manuel apartó la mirada del redondo culo de la joven, 
sintiéndose avergonzado por su reacción. — El gusto es mío, Claudia. 


Desde la cocina, la abuela llamó a Manuel para que dejara la caja encima 


de la encimera. Esa interrupción rompió el hechizo del momento y se 
dirigió a la cocina con las frutas y verduras. 


Claudia siguió limpiando, pero aquel hecho la había dejado confundi- 
da y ligeramente excitada. El recuerdo de la mirada de Manuel sobre su 
jugoso culo le hizo sentir una mezcla de nerviosismo y excitación. Su 
mente se llenó de imágenes atrevidas y fantasías lascivas por unos ins- 
tantes. Mientras pasaba la mano por su frente, sintió el calor de la exci- 
tación palpitar entre sus piernas sin saber muy bien por qué. 


Manuel saliendo de la cocina sostenía la caja vacía en sus manos mien- 
tras la abuela salía de la cocina para despedirse cortésmente. Se dirigió 
hacia la puerta, listo para irse. 


En ese momento, Claudia se adelantó con la excusa de abrirle la puer- 
ta, dejando a la vista una vez más parte de su provocativo culo, esta vez 
intencionadamente. La mirada lasciva de Manuel se clavó en aquel ten- 
tador espectáculo. Se despidieron mientras se cruzaban en la puerta, y 
con un poco de atrevimiento, Manuel posó los ojos un segundo en las 
turgentes pechos de Claudia, que asomaban por el escote del holgado 
top que llevaba puesto. 


— Hasta otro día, Manuel— dijo con una sonrisa más que coqueta. 


Manuel se giró deleitándose una última vez con aquel cuerpo color ca- 
nela que invitaba a la lujuria. 


— Ehh... Si hasta otro día...— dijo saliendo de la hipnosis que provoca- 
ba Claudia en él. 


Finalmente, Manuel se marchó y Claudia cerró la puerta detrás de él. 
Se dirigió rápidamente al salón, diciéndole a su abuela que no se encon- 
traba bien y que luego continuaría. 

— Como de costumbre, poniendo excusas— le recriminó su abuela. 
Claudia, sin hacerle mucho caso, cerró la puerta de su habitación y se 
encerró en ella. 
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Claudia se tumbó en la cama, sintiéndose extrañamente alterada y con 
el recuerdo de las miradas lascivas del hombre maduro en su mente. 
Sin poder resistirse, metió la mano dentro de su short al encuentro de 
su coño que ya había comenzado a mojarse. Sus dedos se deslizaron sin 
pudor por su raja húmeda, mientras sus movimientos se volvían más 
frenéticos. 


Con una mano ocupada en su coño caliente, la otra se dedicó a amasar 
y apretar sus tetas, pellizcando sus pezones duros y oscuros con lujuria 
desenfrenada. Un gemido ronco escapó de sus labios, mezclándose con 
el sonido de sus jugos empapando su entrepierna. 


Claudia se masturbaba sin miramientos, arremetiendo contra su clí- 
toris hinchado y sensible con furia y pasión desenfrenada. Los gemi- 
dos fueron apagados con la almohada, su abuela estaba al otro lado de 
la puerta. Sus finos dedos se adentraban más y más, llevándola al borde 
del abismo del placer. 


Finalmente, en una explosión de puro éxtasis, su cuerpo se convulsio- 
nó en un orgasmo salvaje y liberador. Los espasmos del placer la sacu- 
dieron con fuerza, dejándola jadeante y temblando mientras el placer se 
extendía por cada fibra de su ser. Agotada pero completamente satisfe- 
cha, Claudia se dejó atrapar por la cama y se durmió con una leve son- 
risa en su dulce cara. 


Capitulo 2 


El verano continuó avanzando y con cada visita de Manuel a la casa de 
la abuela de Claudia, esta se mostraba más desinhibida y provocativa, 
deleitándose en llamar la atención de Manuel. Y este, a su vez, no podía 
evitar mirarla con descaro y deseo, sin preocuparse ya por ocultar su 
excitación. 

En una ocasión, Manuel llevaba la caja de frutas en sus manos para 
dejarla en la cocina de la abuela. Claudia, con una sonrisa pícara en los 
labios, cogió un plátano de la caja y lo abrió lentamente, metiendo una 
buena parte en su boca. Sus ojos se encontraron directamente con los 


de Manuel, quien luchaba por mantener la calma. En su mente, anhelaba 
que fuera su polla dura la que entrara en la boca hambrienta de Claudia. 


—Me encanta el plátano ¿a ti no Manuel? -preguntó Claudia con cierta 
impaciencia. 


En ese momento, Manuel se dirigió a la cocina mientras asentía, tra- 
tando de disimular el abultamiento en su entrepierna causado por la 
excitación. La tensión sexual entre ambos era cada vez más palpable, y 
ambos ansiaban el momento en que sus deseos se hicieran realidad. 


Manuel soltó la caja rápidamente, sacó las verduras y salió diciendo 
solo un adiós a la anciana. Iba directo a la puerta sin querer mirar a los 
lados para evitar la tentación y cuando estaba a punto de cruzar el sa- 
lón, una voz desde el sofá llamó su atención. 


—Adiós, Manuel, hasta otro día —con una voz que mezclaba inocencia 
y picardía. 


El hombre que hacía un segundo se había armado de valor para salir 
rápidamente de allí, giró la cabeza y ante él apareció una imagen que 
recordaría durante días. Claudia tumbada en el sofá, con las piernas 
apoyadas en el respaldo, mostraba sin pudor la forma de su culo en el 
apretado short que llevaba y su abultado coño completamente marcado. 
Sentía que se correría allí mismo. 


—Manuel, que te dejas la caja aquí —sonó la voz de la abuela, sacando 
a Manuel de su éxtasis. 


Manuel volvió sobre sus pasos y, con brusquedad, le quitó la caja a la 
anciana. Esta vez, salió casi al trote de aquella casa del pecado. Subió 
a su furgoneta, la arrancó mientras resoplaba agobiado y, sintiendo su 
miembro empalmado, pensó que tenía que parar en casa antes de seguir 
con el reparto. 


Un día, la abuela de Claudia le informó que al día siguiente su madre, 
Rosa, vendría a buscarla para llevarla al médico. Le pidió a Claudia que 


permaneciera en casa por la mañana, ya que Manuel vendría a traer 
verduras y le pidió que fuera amable con él. 


Claudia, con una leve sonrisa lasciva en los labios, le respondió a su 
abuela. 


—No te preocupes, abuela, me encargaré de él— En su mente, Claudia 
urdía un morboso y pecaminoso plan para poner a prueba a Manuel de 
una vez por todas. 


Claudia se preparó para el plan que tenía en mente y decidió depilarse 
completamente su coño. Desnuda en el baño, sus manos se deslizaban 
suavemente por su piel sensible, sintiendo el roce mientras se acaricia- 
ba. Sus pensamientos lascivos sobre Manuel no podían ser contenidos, 
y un deseo ardiente la consumía. 


En medio de su excitación, Claudia notó un mango de cepillo del pelo 
cerca de ella. Sin poder resistirse, tomó el objeto y lo acarició con luju- 
ria, imaginando que era la polla dura de Manuel. Lentamente, comenzó 
a frotar su coño mojado con el mango, disfrutando de la sensación de 
llenura y placer que se apoderaba de ella. Cada movimiento hacia arri- 
ba y hacia abajo aumentaba su excitación, sintiendo cómo su clítoris se 
volvía más sensible e hinchado. 


Sus gemidos apagados llenaron el baño mientras se entregaba al placer 
solitario, imaginando a Manuel frente a ella, observando cada uno de 
sus movimientos. Con cada roce del mango del cepillo, se acercaba más 
y más al precipicio del orgasmo. Finalmente, en un estallido de éxtasis, 
su cuerpo se sacudió con espasmos de placer mientras el clímax la en- 
volvía por completo. 


Claudia se apoyó contra la pared del baño, recuperándose del intenso 
momento. Sabía que estaba lista para poner en marcha su plan y desatar 
la pasión con Manuel. 


A la mañana siguiente, Claudia se despidió de su madre y su abuela, 
quienes se marchaban al médico. Una vez que cerró la puerta, corrió 


excitada hacia su habitación. 


Dentro de su cuarto, se despojó de su ropa lentamente, disfrutando 
del cosquilleo que recorría su cuerpo. Sus pezones se endurecieron y 
su coño se empapó mientras se preparaba para la llegada de Manuel. 
Decidida a provocarlo al máximo, eligió un pantalón diminuto de tela 
elástica que se ajustaba a la perfección a su cuerpo, marcando con cla- 
ridad los labios de su coño. Cada pliegue y contorno se hacía visible a 
través de la tela, invitando a la mirada lasciva de cualquier hombre que 
tuviera la fortuna de verla. 


Complementó su atuendo con un top ajustado y traslúcido que apenas 
cubría sus oscuros y erectos pezones, dejando ver sus pechos tentado- 
res con total descaro. Cada movimiento que hacía, cada paso que daba, 
era una invitación sensual a la lujuria y al deseo desenfrenado. 


Satisfecha con su elección, Claudia se sentó en el sofá, impaciente y an- 
siosa, sintiendo cómo el calor se acumulaba entre sus piernas. Cada mi- 
nuto que pasaba se volvía más excitante y su coño palpitaba de deseo. 
Sabía que en cualquier momento Manuel llegaría. 


El timbre sonó, y Claudia saltó del sofá como un resorte, apresurándo- 
se a abrir la puerta. Al hacerlo, se encontró con Manuel sosteniendo la 
caja de verduras en sus manos. Con una sonrisa pícara en los labios, lo 
invitó a pasar y juntos se dirigieron a la cocina. Claudia se movía de ma- 
nera provocativa, contoneando su cuerpo delante de él, sabiendo que su 
mirada estaba fija en cada uno de sus movimientos. 


—Vaya, Manuel, qué sorpresa verte aquí. Mi abuela no está en casa... 
parece que estamos solos —dijo Claudia con una sonrisa juguetona. 


Manuel la miró intensamente y respondió—: Espero no ser una dis- 
tracción, Claudia. Estás muy guapa hoy. 

Claudia rio coquetamente y se giró sobre sí misma para que Manuel 
pudiera escanearla completamente. 


—¿T'ú crees, Manuel? Es que la temperatura ha subido un poco aquí 


—comentó Claudia con picardía. 


La tensión sexual se hacía cada vez más evidente entre ellos. Cada mi- 
rada y gesto estaba cargado de deseo y provocación. 


Mientras Manuel soltaba la caja en la mesa de la cocina, Claudia sacó 
una jarra de agua fría de la nevera con la intención de ofrecerle un vaso. 
Con una sonrisa provocativa, Claudia le tendió el vaso de agua. 


—Toma, Manuel, seguro que estás sediento. Mi abuela siempre me ha 
dicho que te tratara bien —dijo Claudia con voz sugerente. 


Justo cuando iba a darle el vaso, Claudia fingió tropezar y parte del 
agua se derramó sobre sus torso. El líquido empapó su top, volviéndo- 
lo transparente y revelando por completo sus tetas. Sin perder tiempo, 
Claudia comenzó a dar sacudidas a sus tetas, haciendo que rebotaran de 
manera tentadora. 


Manuel llegó a su límite y en un acto impulsivo, le levanto el top a 
Claudia. Con una mirada de deseo, se abalanzó sobre sus grandes y fir- 
mes tetas, tomando sus pezones entre sus labios y chupándolos con 
avidez. 


Claudia echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y soltando un ge- 
mido de placer. 


— ¡Oh, sí, chúpalos más fuerte, Manuel! Hazme tuya... quiero sentir tu 
lengua en todo mi cuerpo —gimió Claudia con lujuria. 


Manuel agarró fuertemente el culo de Claudia y la sentó en la mesa de 
la cocina. Sus lenguas húmedas se entrelazaron en un beso apasionado. 
Manuel descendió hacia sus tetas una vez más, chupándolas con dedi- 
cación mientras Claudia se retorcía de placer. Con maestría, Manuel le 
quitó el diminuto pantalón, dejando al descubierto el virginal coño de 
Claudia. 


Manuelsetomósutiempoparaadmiraraquelespectáculo, memorizando 


cada detalle. Los labios del coño de Claudia estaban hinchados por la 
excitación y comenzaban a emanar fluidos de él. Con suavidad, Manuel 
acarició el coño de Claudia con sus dedos, explorando cada rincón. 
Hundió su cabeza entre las piernas de la joven ardiente, comenzando a 
lamer y chupar su coño que cada vez se volvía más mojado y sensible. 
La lengua de Manuel se movía con destreza, recorriendo aquel manjar y 
provocando gemidos de placer en Claudia. 


Los susurros de pasión llenaron el aire mientras Claudia se acercaba al 
clímax. 


— ¡Sí, sí, sigue comiéndome el coño! ¡No pares, me estas volviendo 
loca! —jadeó Claudia intensamente. 


La lengua de Manuel danzaba habilidosamente sobre los pliegues de 
Claudia, llevándola al borde del éxtasis. Cada lamida, cada succión, era 
una embestida de placer que la sumergía en un torbellino de sensacio- 
nes. Los gemidos de Claudia resonaban en la cocina, mezclándose con 
los sonidos húmedos su coño. 


Manuel intensificó su arremetida con la lengua, aplicando una presión 
firme y rítmica en el clítoris de Claudia. Sus movimientos se sincroni- 
zaban con la creciente cadencia de los gemidos de ella. Los músculos de 
la joven se tensaron, su respiración se aceleró y su cuerpo se arqueó en 
respuesta al placer abrumador que la envolvía. 


El clímax la arrastró en una ola de éxtasis, haciéndola temblar y con- 
vulsionarse en el clímax del placer. Sus gemidos se convirtieron en un 
grito ahogado mientras su cuerpo se rendía al orgasmo. Manuel siguió 
lamiendo y acariciando suavemente el coño de Claudia, prolongando el 
gozo de su orgasmo hasta que finalmente se relajó y recuperó el aliento. 


Claudia se incorporó y no pudo evitar notar el enorme bulto que tenía 
Manuel en su pantalón. Su erección parecía desbordarse y amenazaba 


con romper el pantalón. 


Manuel se abrió la bragueta y, sosteniendo su polla dura, se la ofreció 


a Claudia, preguntándole con una sonrisa lasciva: 
— ¿Hoy te apetece comer plátano también, Claudia? 


Claudia, sin apartar sus ojos completamente abiertos, se bajó de la mesa 
y se arrodilló, admirando aquella polla grande y dura que tenía delante. 
Con algo de miedo y torpeza debido a su falta de experiencia en el sexo, 
Claudia comenzó a masturbar a Manuel. 


Manuel quitó la mano de Claudia de su polla, la agarró con su propia 
mano y la guio hacia la boca de Claudia, quien instintivamente abrió su 
boca para envolverla con sus labios. Comenzó a chupar torpemente al 
principio, pero rápido comenzó a hacerlo con más habilidad, moviendo 
su cabeza, aunque haciendo gestos de arcadas cada vez que el glande de 
Manuel se acercaba a su garganta. 


— ¡Así, Claudia, sigue chupando mi polla, me encanta cómo lo haces! 
—exclamó Manuel complacido. 


Motivada por las palabras de Manuel y guiada por su instinto, Claudia 
intensificó sus esfuerzos, aumentando el ritmo y la presión de sus suc- 
ciones. Cada vez más confiada y cómoda, se dedicó a jugar con su len- 
gua y sus labios, acariciando y envolviendo la polla de Manuel. 


Manuel, completamente entregado entrelazo sus manos en el cabello 
de Claudia, proporcionando suaves guías mientras ella continuaba su 
exquisita tarea. 


Claudia estaba decidida a darle a Manuel el máximo placer posible, es- 
timulando su polla con dedicación y pasión. 


— Sí, Claudia, sigue chupándomela así. Me encanta cómo juegas con tu 
lengua, cómo la envuelves con tus labios. Me estás llevando al límite. 

Las frases de Manuel excitaban a Claudia aumentó el ritmo de la ma- 
mada, entregándose por completo al placer oral 


Con un gemido gutural, Manuel sintió cómo el orgasmo se apoderaba 


de su cuerpo. Oleadas de placer recorrieron su ser, y su polla comenzó a 
palpitar en aquella boca caliente. La sacó, seguida de hilos de babas de la 
joven, y con rápidas sacudidas comenzó a cubrir la cara de Claudia con 
su semen caliente. 


Ella intentaba atrapar cualquier chorro con su lengua para saborear la 
leche de Manuel, disfrutando cada gota que caía sobre su piel. 


Mientras Manuel jadeaba de excitación, Claudia volvió a mamar su po- 
lla que comenzó a perder dureza, limpiando cualquier resto de semen 
que quedara. Manuel, la miraba con satisfacción. 


— Me encanta cómo limpias mi polla con tu boca. 


— Y a mí me encanta el sabor de tu leche —respondió Claudia con una 
sonrisa. 


Claudia se dirigió al baño para limpiarse, mientras Manuel se recompu- 
so la ropa. Poco después, Claudia regresó desnuda, con sus tetas botan- 
do por los saltitos de excitación que le provocaba lo sucedido. Pasó sus 
brazos por detrás de Manuel y comenzaron a besarse apasionadamente. 


Claudia separó sus labios de los de Manuel por un momento y le dijo, 
con cierto pesar: 


— Lamentándolo mucho, mi madre y mi abuela volverán pronto, así 
que sería mejor que te marcharas. 


Se despidieron con más besos, disfrutando de los últimos momentos 
juntos antes de abrir la puerta. 


Manuel bajó las escaleras con cuidado, sintiendo aún las secuelas del 
intenso orgasmo que Claudia le había brindado con su ardiente mamada, 
sabiendo que este encuentro en la cocina había sido solo el comienzo. 


Claudia, por su parte, cerró la puerta detrás de Manuel y se apoyó en 
ella, su cuerpo temblando de excitación, con el sabor del deseo aún en 


sus labios y su mente llena de preguntas sin respuesta. El encuentro ha- 
bía despertado una pasión voraz en ella, una sed insaciable de explorar 
los límites del placer y la lujuria. 
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HUMOR LASCIVO 


HONEY, ba LITTLE UT 
MEANS NOTHING TO ME? 
AND BESIDES. SHE'S 
MARRIED ! 


¡Cariño, esta pequeña zorra no significa nada para mi! 
y además ¡está casada! 


LASCIVIA — St BUSCAN GHILAS LALIEN TES 


Me gusta ser 
observada 


Cecy 


Somos una familia típica mexicana: papá, mamá, y dos hermosos hijos 
(niño y niña). Mi nombre es Verónica y soy una mujer de 34 años dedi- 
cada cien por ciento al hogar y a mis hijos, me mantengo en forma de- 
bido a que me gusta hacer ejercicio, mido 1.67 y peso 65 kg. Soy blanca 
y tengo pecas en la cara, aunque estás no me quitan lo bonita que estoy, 
je, je, pelirroja y el cabello me llega hasta la cintura, lacio natural. 


Mi cuerpo es mi mayor orgullo y lo presumo todos los días con cual- 
quier ropa que me ponga, mis nalgas son redonditas y paraditas, duri- 
tas por el ejercicio que hago todos los días, al igual que mis piernas las 
cuales luzco cuando me pongo short y los hombres voltean a verme, mi 
vientre es plano sin llegar a tener cuadritos como Bárbara de Regil pero 
sí sexy, una cintura menudita y por último unas tetas como un par de 
naranjas, mi marido me presume cada que puede y él no se queda atrás, 
también es muy atlético y guapo. 


Bueno, les contaré lo que para mí ha sido hasta hoy la experiencia más 
hot y que me prendió a un nivel extremo, tal vez para algunos de uste- 
des esto que les voy a relatar es muy simple y sencillo, pero para mí fue 
algo nuevo y excitante. 


Mi marido desde que nos casamos ha sido muy romántico y en la cama 
es un tigre por lo tanto no he tenido nunca el deseo de otro hombre, me 
marido me llena al cien por ciento cada que hacemos el amor es muy in- 
tenso y muy creativo, me pone de diferentes posiciones y me da hasta 
que quedamos cansados de tanto coger, siempre le dedica un tiempo al 


previo para ponerme cachonda así que cuando me la mete ya estoy bien 
mojadita, sin embargo como todo matrimonio con el paso de los años 
caemos en la rutina y aunque mi marido se esfuerza mucho se vuelve 
poco divertido. 


Lo que les voy a contar sucedió en el verano pasado cuando fuimos 
por primera vez a la playa, fuimos con mi hermano y su familia, en total 
éramos 12 personas, mis sobrinas, mi cuñada y mi hermano. 


Todo fue muy placentero, llegamos a un Hotel en Ixtapa donde las ha- 
bitaciones eran pequeñas cabañas y estaban ubicadas en forma de villa, 
mi marido reservó una habitación para parejas, en donde regularmente 
se hospedan recién casados y a mis hijos los mandamos con sus primas, 
je je en habitación doble. 


Al instalarnos me di cuenta que al lado se hospedó una pareja como 
de 45 años, el hombre se veía maduro, pero guapo y la mujer era rubia, 
elegante, pero lo que más destacaba eran sus grandes nalgas que tenía 
y como eran nuestros vecinos pensé que a mi marido se le iban a ir los 
ojos con esa señora porque siempre le han gustado nalgonas, pero bue- 
no, las terrazas de nuestras habitaciones estaban prácticamente juntas 
solo las dividía un pequeño barandal. 


El ambiente en el hotel era excelente, el primer día salimos a la playa y 
a las albercas en donde pude ver que mi marido parecía perro en carni- 
cería viendo tanta mujer guapa en bikini, pero también yo me daba mi 
taquito de ojo con algunos muchachos que enseñaban su paquete en sus 
ajustados trajes de baño. 


Al finalizar el día terminamos muy cansados y nos fuimos a la habita- 
ción a dormir; nos acostamos, pero los vecinos estaban muy activos y 
como las habitaciones estaban una al lado de la otra se escuchaba todo, 
se oía claramente como la cama pegaba contra la pared con cada empe- 
llón que el vecino le daba a su mujer. 


Al principio nos dio risa y nos quedamos callados escuchando, po- 
niendo más atención se alcanzaba a escuchar hasta lo que decían, lo 


gemidos, las nalgadas y rechinidos del colchón, empezamos a imaginar 
cómo lo estaban haciendo y eso nos calentó mucho así que mi marido 
me comenzó a besar y a tocar, aunque yo ya estaba bien mojada de es- 
cuchar como se cogían a la vecina, mi esposo me metió la verga un rato 
en posición del misionero, pero yo le pedí que me pusiera en cuatro y 
puse mi cabeza pegada a la pared para seguir escuchando la cogida que 
le daban a la vecina, incluso me la imaginaba recibiendo la verga de su 
marido. 


Me excitaba más eso que lo que me estaba haciendo mi marido, yo no 
quería cambiar de posición para seguir escuchando el golpeteo en la pa- 
red de la cama en cada metida, se escuchaba con fuerza así que imagi- 
naba lo rico que estaba sintiendo la vecina y lo caliente de su pareja para 
cogerla con tanta fuerza, así estuvimos hasta que se dejó de escuchar 
(tal vez terminaron) así que ya no tenía chiste seguir, le dije a mi mari- 
do que acelerara para que se viniera y poder dormirnos. 


Al día siguiente cuando fuimos a desayunar al restaurant, los vi de le- 
jos, se veían muy felices y como no si habían cogido como bestias. 


La rutina del hotel era juegos en la alberca, paseos por la playa, bicicle- 
tas y muchos más, por la noche después de la cena presentaban un es- 
pectáculo en un pequeño teatro al aire libre bailes latinoamericanos y 
por último la disco en donde ponían música de diferentes géneros para 
bailar, fue en este evento cuando nos tocó sentarnos en una mesa al lado 
de la pareja de maduros, no dejaban de bailar una sola canción, nosotros 
bailábamos 3 y descansábamos 2, como el hotel era todo incluido, había 
barra libre en la bebidas, pero tenían que formarse ya que eran muchas 
la personas que pedían alcohol en sus diferentes presentaciones. 


Cuando mi marido se iba a formar, también el vecino se formaba y 
quedábamos solas, la vecina y yo y fue ahí donde rompió el hielo y me 
preguntó de dónde éramos. 


Le respondí que nosotros de Guanajuato y ella me dijo que ellos eran 
de Querétaro y que eran amigos, ambos estaban divorciados y decidie- 
ron tomarse unas vacaciones juntos, yo le contesté que pensé que eran 


casados, ella sonrió y me contestó. 
—Por lo de anoche. ¿si se escuchaba hasta su habitación verdad? 


Le contesté que sí con una sonrisa y me dijo le dije a Omar (así se lla- 
maba) pero él dijo que no, una disculpa. No se preocupe, le contesté, al 
contrario que bueno que disfrute sus vacaciones. 


Seguimos bailando y tomando y en otra ocasión que los hombres se 
fueron a formar por otro tequila, volvimos a platicar y me dijo que Omar 
era muy caliente y quería estar cogiendo todo el tiempo, yo le dije que 
mi marido era igual y nos reímos, ja, ja. 


Se terminó la disco y tuvimos que irnos a la habitación, mi marido 
esta vez con el tequila estaba muy cariñoso, así que acompañamos a mi 
hermano, sobrinas e hijos a sus habitaciones y después nos fuimos a la 
nuestra, llegamos y al entrar se escuchó música al poner atención de 
donde provenía nos dimos cuenta que el vecino estaba en su terraza ter- 
minándose su bebida, mi marido entró al baño y yo me puse una ropita 
provocadora, me asomé por el ventanal y vi al vecino todavía tomándo- 
se su cuba, pero al abrir la cortina noté que me alcanzó a ver. 


Para ese momento ya traía yo un baby doll muy sexy con una tanga de 
hilo que me había comprado para esa ocasión, no sé si por los tequilas 
que me había tomado o por ser un desconocido el que me estaba viendo 
no sentí pudor, al contrario me gustó la experiencia de mostrarme, me 
entró una idea maquiavélica en la cabeza y abrí un poco la cortina, fue 
muy poco, pero lo bastante para que se pudiera ver al interior de la ha- 
bitación y poco para que mi marido no lo notara. 


Salió mi marido del baño, se abalanzó sobre mí besándome efusiva- 
mente sin darse cuenta de la pequeña rendija que yo había dejado en la 
ventana. 


El pensar en que un hombre desconocido nos fuera a ver haciendo el 
amor me excitaba muchísimo, total ya no lo volveríamos a ver, mi ma- 
rido siguió con el mismo ímpetu sobre mí, quiso apagar la luz, pero yo 


le dije que la dejara así, que me cogiera con todas sus ganas y como ya 
lo mencioné al principio mi marido era muy creativo, así que me cogía 
en diferentes posiciones, sólo hacía a un lado el hilo dental con su dedo 
pulgar para meterme su verga dentro de mi puchita que estaba jugosa 
desde hace rato, por momentos dejaba de meterme el tronco para dar- 
me sexo oral el cual disfrutaba mucho. 


Fue en una de esas acciones cuando mi marido estaba sumido en mi 
vagina cuando pude ver al vecino pegado al ventanal presenciando el 
mejor espectáculo de su vida, eso me calentó aún más y le pedí a mi 
marido que se acostara boca arriba y me senté en su tronco que estaba 
como si fuera de hierro, duro al cien por ciento, yo me sentaba con to- 
das mis fuerzas intentando sentir ese pito hasta lo más profundo de mis 
entrañas y pensando en que le estaba mostrando al vecino todas mis 
hermosas nalgas, mi marido ni en cuenta lo que pasaba por mi mente, 
pero vaya que lo disfrutaba. 


Después me acomodé en la esquina de la cama, yo boca arriba con las 
piernas levantadas y le pedí a mi marido que me penetrara para que mi 
observador viera claramente como me entraba la verga en mi panocha, 
era una experiencia increíble ser observada, mi mente estaba más en 
el espectáculo que estaba dando que en la cogida que me estaba dando 
mi marido, así estuvimos durante un buen rato hasta que mi marido no 
aguantó más y explotó aventándome toda la leche en las tetas. 


En ese momento fue cuando el vecino se retiró. Fue una experiencia 
increíble, nunca pensé que ser observada me pudiera calentar tanto, tal 
vez este es mi fetiche. Hace dos años de esto y no he podido repetirlo 
porque no hemos ido nuevamente a la playa, espero pronto hacerlo de 


nuevo. 
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LASCIVIA — plebe SALVAJE 


Que es la asfixia 
autoerótica 


Geraldine Bajonero Vásquez 


En 2013, Mario Biondo, marido de la conocida presentadora Raquel 
Sánchez Silva, murió de forma inesperada y en circunstancias miste- 
riosas a la temprana edad de 31 años. Este pasado jueves, tras años de 
especulaciones y varias teorías sobre las posibles causas que rodean su 
muerte, Netflix ha estrenado la docuserie titulada “Las últimas horas de 
Mario Biondo”, con la promesa de arrojar luz sobre los acontecimientos 
que rodearon su trágico fallecimiento. En el documental participan per- 
sonas relevantes dentro del caso, desde todos los miembros de la fami- 
lia del cámara, otras del entorno de la que fuera su mujer hasta jueces 
o detectives que habían formado parte del caso. Durante una década, 
la causa principal de su muerte fue el suicidio, aunque su familia siem- 
pre había defendido que se trataba de una muerte por asesinato. Ahora, 
tras el estreno de esta producción, una nueva hipótesis ha surgido: la 
asfixia autoerótica, una peligrosa práctica sexual. Pero ¿de qué se trata?, 
¿Cuáles son los riesgos que conlleva? 


Esta teoría acerca de la muerte del que fuera camarógrafo, surgió a raíz 
de acontecimientos que tuvieron lugar justo antes de su muerte. La bús- 
queda de vídeos pornográficos, el consumo de drogas y la visita a un 
club de alterne. Además, Óscar Tarruella, uno de los detectives de la fa- 
milia Biondo, asevera que "Mario y su hermana solían jugar a juegos de 
asfixia cuando eran pequeños”. Sin embargo, la hermana ha negado que 
esto sea cierto. Por otro lado, un testigo cercano al entorno de la viuda 
afirma que, en realidad, Raquel era quien participaba en juegos de au- 
toasfixia erótica, y que habría aprendido esta práctica en Inglaterra. 


¿Qué es la asfixia autoerótica? 


La asfixia erótica, también conocida como hipoxifilia o asfixiofilia, es 
una práctica sexual en la que se obtiene satisfacción o placer al impedir 
la respiración propia o de la pareja durante el acto sexual. Esto se logra 
al obstruir de manera controlada las vías respiratorias, ya sea mediante 
la “estrangulación” con las manos o usando ciertos elementos plásticos 
o de látex para cubrir la cabeza. La falta de oxígeno puede aumentar la 
excitación sexual y, en teoría, intensificar el orgasmo. Algunas personas 
también pueden combinar la asfixia autoerótica con la masturbación o 
la estimulación sexual. Eso sí, es importante destacar que esta es una 
práctica sexual peligrosa que requiere de cierto conocimiento y debe 
llevarse a cabo con el consenso de todos los participantes involucrados. 


La asfixia autoerótica se asocia comúnmente con la búsqueda de nue- 
vas sensaciones y experiencias sexuales. Puede estar relacionada con la 
curiosidad, la búsqueda de una mayor excitación o la necesidad de libe- 
rar tensiones o ansiedades. En algunos casos, también puede estar rela- 
cionada con problemas de salud mental, como la depresión, la ansiedad 
o la adicción. 


Los riesgos 


Aunque algunas personas que practican la asfixia autoerótica pueden 
describir experiencias intensas y placenteras, esta práctica conlleva 
riesgos graves para la salud y la seguridad. La restricción del flujo de 
aire puede provocar hipoxia, una condición en la que el cerebro y otros 
órganos no reciben suficiente oxígeno. Al reducir el flujo de oxígeno al 
cerebro, se puede provocar la pérdida de la conciencia y, en casos extre- 
mos, el coma o la muerte. Las personas involucradas en la asfixia autoe- 
rótica pueden enfrentarse a consecuencias trágicas e imprevistas si algo 
sale mal durante el acto. 


Asi los riesgos más importantes, 
además del mencionado, son: 


1.Falta de oxígeno: La obstrucción de las vías respiratorias puede 
llevar a una disminución del flujo de oxígeno al cerebro y otros 
órganos vitales. Esto puede resultar en hipoxia, una condición 
en la que el cuerpo no recibe suficiente oxigeno para funcionar 
correctamente. 

2.Desmayos y pérdida de conciencia: La asfixia autoerótica pue- 
de llevar a una rápida pérdida de conciencia debido a la falta de 
oxígeno. Esto puede ser especialmente peligroso si se realiza en 
solitario, ya que la persona puede no ser capaz de liberarse a sí 
misma y buscar ayuda. 

3.Lesiones físicas: Al aplicar presión excesiva en el cuello o la ca- 
beza, se corre el riesgo de causar lesiones graves, como daño a 
los tejidos, fracturas o daño cerebral. 

4.Accidentes mortales: En casos extremos, la asfixia autoerótica 
puede conducir a la muerte. Si la persona no es capaz de libe- 
rarse o si no hay nadie cerca para proporcionar asistencia, los 
resultados pueden ser fatales. 

5.Problemas psicológicos: La asfixia autoerótica puede tener 
efectos psicológicos negativos en quienes la practican, como 
sentimientos de verguenza, culpa o angustia emocional. 
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- Mamadas para Cristo 
- Pague la primera, ¡La segunda venida es gratis! 


LASCIVIA — PhiViEROS DescUs 


La primera vez de 
MaryCarmen 


MarydelCarmen 


Hola, mi nombre es Mary Carmen Flores. Recientemente he comen- 
zado a escribir mis vivencias en esta página, y algunos de ustedes me 
solicitaron que escribiera aquella de la primera vez, y pues aquí estoy, 
para aquellos que quieran saber más del contexto de mi vida y de los de- 
rroteros por donde esta me ha llevado, les recomiendo lean primero mi 
presentación, tendrán un panorama más amplio de mí, también he de 
advertir que debido a la situación la historia está cargada de detalles tí- 
picos de la situación, ténganme paciencia. Ya que mi forma de contar las 
cosas toma mucho contexto, esta historia ocurrió hace años por lo que 
algunos datos y detalles son inexactis. 


Pues bien, recién había cumplido 18 años, yo estaba cursando el pri- 
mer semestre de la universidad, en la carrera de administración de em- 
presas, una universidad privada con un prestigio decente en mi ciudad 
natal. Durante buena parte de mi adolescencia jugué Voleibol, esto su- 
mado a mis 1.75 m de estatura y al bastante decente salto vertical, me 
hicieron una jugadora de respeto, sin ser tampoco la gran estrella, pero 
suficiente para que esta universidad se fijara en mí, y si a esto le suma- 
mos que mi rendimiento escolar estaba por encima del promedio, resul- 
to en que decidieron ofrecerme una beca del 60%, para mis padres, esto 
era una buena oportunidad, educación de calidad, a bajo costo y con la 
ventaja de que se encontraba relativamente cerca de casa, lo suficiente 
para ir y regresar caminando. 


Al final todo resultó en que yo estaba ahí, en una universidad con 
compañeros de mejor nivel económico que el mío, y jugando voleibol. 


Tratando de ganarme un lugar con chicas que no eran muy agradables 
que digamos. Entrenábamos lunes, miércoles y viernes en el comple- 
jo deportivo que se encontraba dentro de la misma universidad, y los 
miércoles coincidíamos con el equipo varonil de basquetbol, ellos llega- 
ban media hora mas temprano. Por lo que cuando nosotros llegábamos 
ellos ya estaban entrenado, pero al salir ellos siempre se quedaban a ver 
la última parte de nuestro entrenamiento, desde luego era con cierto 
grado de morbo, ya que como ustedes saben los uniformes de voleibol 
de las chicas normalmente son licras pegadas al cuerpo, y había chicas 
bastante desarrolladas y que se lucían espectacular el uniforme. 


Yo era una de las chicas nuevas y por esa razón no me fijaba tanto en 
ellos, esto sumado a la educación que me dieron mis padres, sumamente 
tradicionalistas, así que no era tiempo de chicos aun, sin embargo para 
la cuarta o quinta semana me empecé a dar cuenta, que uno de ellos me 
miraba con mucha insistencia, nunca me decía nada pero no me perdía 
de vista, él era un chico alto de tercer semestre, después supe que era 
el centro titular y capitán del equipo, media cerca del 1.90 m de esta- 
tura, moreno con el cabello muy muy corto, delgado pero con su mus- 
culatura muy bien definida para su edad, unos ojos cafés grandes y con 
una mirada intensa, la verdad era guapo, al menos lo era para mí en ese 
entonces. 


El asunto es que me empecé a poner nerviosa con sus miradas, y co- 
mencé a fallar remates y bloqueos que habitualmente eran sencillos para 
mí, no lo entendía yo ya estaba acostumbrada a jugar bajo presión pero 
la mirada de este chico me inquietaba, y sabía que él lo notaba, después 
de un par de regaños de la entrenadora, en uno de los entrenamientos 
él se puso a platicar con sus amigos dando la espalda a la cancha, lo cual 
me tranquilizo y pude terminar el entrenamiento sin errores notorios, 
pensé que todo había terminado y que solo era mi imaginación y podría 
seguir entrenando sin problemas. 


Esa tarde, después de salir de los vestidores, se encontraba el platican- 
do con Ana, la capitana del equipo, yo salí, y aunque los note, seguí ca- 
minando sin despedirme de nadie rumbo a la salida del complejo, y en- 
tonces escuche una voz a mis espaldas. 


-¡Hola Mary! 


Se me helaron las manos del nervio, me pare en seco y voltee lenta- 
mente, y ahí estaba el con una sonrisa amplia de oreja a oreja y yo sin 
saber que contestar 


-Soy Saul del equipo del equipo de basquetbol -dijo el acercándose un 
poco a mi 


-Hola, si, ya te había visto por aquí — dije yo tratando de disimular mi 
nerviosismo, y es que no era para menos, era la primera vez que un chi- 
co me llamaba la atención, sabía que algún día pasaría, pero aun así te 
toma por sorpresa 


-Justo estaba hablando con Ana y te vi pasar ¿traes mucha prisa? 


-Bueno, voy a mi casa, me están esperando allá — dije eso, aunque en 
realidad no era cierto 


-¿Te molesta si te acompaño? 


-Ahhh... no, no me molesta — mi cara debería ser un poema porque su 
sonrisa se amplió y se acercó más a mi 


-Vamos entonces -Dijo el tomando sin preguntar mi maleta y colgán- 
dosela al hombro 


La verdad es que no recuerdo mucho lo que platicamos de camino a mi 
casa, y tampoco recuerdo si contestaba cosas coherentes o no, la revo- 
lución en mi cabeza (o en mi estomago) era mayor en ese momento, lle- 
gamos a dos cuadras de mi casa y le dije que de ahí continuaba yo sola, 
por supuesto me pregunto el porqué, pero yo no tenía la intención de 
contarle que era hija de la señora mas religiosa de la ciudad, y que por 
supuesto no iba a permitir que su hija mayor se anduviera paseando con 
un chico teniendo la responsabilidad de los estudios y que seguramente 
pensaba que los chicos eran el pecado andando, y era de imaginarse sa- 
biendo que mis padres se hicieron novios a los 23 años y era la primera 
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relación de ambos, así que solo le dije que después le explicaba, al final 
tenía una semana más para pensar en ello, siempre y cuando no coinci- 
diéramos en la escuela. 


Dos días después, en viernes a mitad del entrenamiento estábamos 
practicando saque, cuando lo vi entrar al deportivo, mis compañeras 
empezaron a reír y a susurrar, y por su puesto mi siguiente saque se 
quedó en la red, y yo roja como un tomate, traté de recomponerme para 
el resto del entrenamiento aunque era difícil, el jamás había estado an- 
tes en viernes, y era obvio lo que hacía ahí. Termino el entrenamiento y 
yo me fui a cambiar, y al salir el me estaba esperando, y me saludo 


-¡Hola! — me dice dándome un beso en la mejilla 
-Hola, ¿Qué haces aquí? 


-Vine a buscarte, quisiera acompañarte nuevamente a tu casa — su res- 
puesta causo algo en mi que no puedo explicar 


-Ahhh, pues, vamos entonces 


Y comenzamos a andar, esta ocasión estoy consciente, que nuestros 
pasos eran mas lentos de lo habitual, y si recuerdo poco de lo que habla- 
mos, cosas mas personales, mis gustos, el deporte, me entere que estu- 
diaba Ingeniería Industrial, lo cual explicaba el porque no lo veía en la 
escuela, ya que estábamos en extremos separados del campus, la idea 
era platicar, mientras caminamos esos 30 minutos que tardamos en re- 
correr desde el campus hasta dos cuadras antes de mi casa, iba buscan- 
do las palabras para decirle por qué no me podía dejar en la puerta, y 
vino la parte curiosa y tierna, unos cuantos metros antes de llegar a la 
esquina, me suelta la pregunta. 


-Mary, ¿quieres ser mi novia? 
Era la primera vez que un chico me pedía ser su novia, y era la primera 


vez que sentía que se me rompería el corazón porque sabia que mi ma- 
dre no lo permitiría, entonces no sabia que hacer ni que contestar. 
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-Mira Saul, no es que no quiera, pero mi situación es difícil, vengo de 
una familia por demás tradicionalista, y no es que no te me hagas gua- 
po, porque en realidad lo eres, pero mi madre, y los... 


No me dejo terminar y menos mal porque sentí que no decía nada, me 
tomo las manos y me dijo. 


-No tienes que contestarme hoy, pero al menos déjame seguir yendo 
a buscarte cuando salgas de entrenar, y cuando estes lista para darme 
una respuesta, me la das. 


Yo no pude hacer otra cosa y solo asentí con la cabeza, el me dio un 
beso en la mejilla y se fue corriendo, yo lo vi dar vuelta y también salí 
corriendo a mi casa, con una sonrisa enorme. 


Así transcurrieron un par de semanas el me acompañaba 3 veces por 
semana y me dejaba siempre en la misma esquina, poco a poco fuimos 
agarrado confianza, ya sea que yo me colgara de su brazo o que el me 
tomara de la mano, hasta que una tarde me abrazo por cintura y cami- 
namos la mayor parte del trayecto así, casi al llegar a nuestra esquina, el 
comento, que aunque yo no le había contestado la pregunta, el conside- 
raba que ya éramos novios, y que teníamos la suficiente confianza para 
serlo, yo dije que si con la cabeza, y el llegar a la esquina, sin soltarme 
el me dio un beso corto en los labios, yo me quede paralizada sin saber 
que hacer. 


-¿Te molesta? — me pregunta el mirándome a los ojos 

-No, por supuesto que no -conteste yo con un hilo de voz apenas audible 

Entonces él se acerca nuevamente a mis labios y me besa, pero esta vez 
con mas fuerza y con su lengua logra que yo abra mi boca y su lengua 
entra y se enrosca con la mía, y estuvimos así por poco mas de un mi- 


nuto, entonces yo me separo, tomo mi maleta y VOy corriendo a casa. 


Volvieron a transcurrir un par de semanas, oficialmente tenía novio y 
oficialmente había dado mi primer beso, nos veíamos más seguido, nos 


buscábamos en la escuela, el me buscaba después de los entrenamien- 
tos y cuando había juegos los sábados. El único día que no nos veíamos 
era los domingos. 


Una tarde al volver del entrenamiento, tomamos una calle diferente, 
menos transitada porque no había muchas casas y había terrenos como 
de talleres industriales, no le di importancia ya que era de cualquier 
manera iba rumbo a casa, nos paramos y nos dimos un beso, como ha- 
cíamos cada vez con mas frecuencia pero en esta ocasión el me empujo 
ligeramente hacia el portal de uno de los talleres, el portal estaba me- 
tido del nivel de la calle por lo que no se veía hacia los lados y comen- 
zÓ a besarme y a jugar con mi lengua algo que cada día disfrutaba más, 
pero en esta ocasión no se limito a a abrazarme por la cintura, sino que 
bajo su mano un poco hacia mi culo y lo tentó un poco, yo le levante la 
mano un poco asustada, pero no deje de besarlo, y el volvió a bajar su 
mano, pero esta vez no me toco el culo, sino que metió la mano por de- 
bajo de mi playera y toco mi espalda por debajo de ella, yo lo deje ha- 
cer, al final no era una parte del cuerpo que no hubiera tocado antes, 
con la diferencia de que no había ropa de por medio, sin embargo no le 
di importancia. 


Puso su mano izquierda en mi cintura y aprovecho uno de los movi- 
mientos de su mano derecha para también meterla bajo la playera, en 
ese momento me sentí rara, pero decidí dejarlo, aún era inocente y con- 
fiada, se separó un poco de mis labios y con voz tierna me susurró al 
oído “te amo” yo me derretí, y subí mis brazos y los enrede en su cuello, 
lo que el aprovecho para subir ambas manos mientras me volvía a besar, 
su mano izquierda alcanzo mi seno derecho y lo toco por encima del su- 
jetador y yo le deje hacer, primero porque la sensación fue placentera y 
segundo porque no quería romper el momento, sentí como mis pezones 
se ponían duros cuando el rozo uno de ellos con sus dedos y enseguida 
sentí una humedad en la entrepierna que no había sentido jamás, enton- 
ces reaccione y le pedí que nos fuéramos, llegamos a la misma equina de 
siempre tomados de la mano y nos despedimos con un beso. 


Termino la semana y no hablamos de lo sucedido y seguimos como si 
nada, paraelsiguiente findesemanahabíaunosjuegosinteruniversitarios 


en la ciudad de Tlaxcala, a los que habíamos clasificado nosotras, y los 
dos quipos(masculino y femenino) de basquetbol, el viernes por la no- 
che salió nuestro autobús, sabía que el también iría, pero su autobús 
saldría una hora más tarde, llegamos temprano y nuestro primer juego 
era a las 10 de la mañana así que nos fuimos al hotel y dejamos las co- 
sas y descansamos un rato, a mi me toco de compañera de habitación a 
Abigail, una chica de tercer semestre muy de ambiente, que no se quedo 
a descansar y salió a dar una vuelta con otras chicas y una de las asis- 
tentes, los juegos se desarrollaron con calma durante el día, ganamos 
3 y perdimos uno, y con Saul prácticamente no coincidimos en tiempo 
libre, ya que o el tenia juego o yo tenía juego, pero me entere que ellos 
ganaron sus cuatro partidos. Ese día concluyo normal y solo nos vimos 
antes de subir a los autobuses, cada quien a un hotel distinto y después 
a dormir. 


Al día siguiente, bajamos a desayunar a las 8 am todas ya vestidos con 
el uniforme deportivo que nos proporciona la universidad y teníamos 
libre hasta las 11, ya que el primer juego era a las 12, debido a nuestras 
posiciones en la tabla, habíamos clasificado directamente a semifinales 
por ser primer lugar de grupo. Después del desayuno Abigail salió nue- 
vamente con un par de chicas a conocer la ciudad, yo decidí quedarme a 
descansar ya que había jugado en los 4 juegos y tenia un pequeño dolor 
en el tobillo izquierdo debido a una mala caída, cuando estaba a punto 
de vendarme el tobillo, oí que alguien tocaba la puerta de la habitación, 
pensé de inmediato que era Abigail que había olvidado su llave y fui a 
abrir, cual sería mi sorpresa al encontrar a Saul en la puerta. 


-¿Qué haces aquí? -Le pregunte completamente sorprendida, ya que 
sabia que su hotel no estaba tan cerca del mío, 


-Tenia que verte, -me dijo cerrando la puerta tras de él, yo sonreía 
como boba 


Enseguida el se acerco a mi y me rodeo la cintura con sus brazos y 
me beso tiernamente, yo le devolví el beso con alegría, y nuestras len- 
guas jugaron unos segundos, después sentí como el colaba sus dedos 
por debajo de mi playera, como lo había hecho aquella vez en el portal 


del taller, pero esta vez no se detuvo a acariciar mi cintura y mi espal- 
da, esta vez su mano fue directa a mis pechos, inmediatamente mis pe- 
zones reaccionaron como lo habían hecho antes y nuevamente sentí 
esa humedad en mi entrepierna, me agradaba el roce y lo deje hacer, y 
cuando el metió la mano por debajo del bra deportivo liberando de un 
solo jalón ambos senos, y y mis pezones tuvieron contacto directo con 
sus manos, no pude evitar soltar un ligero gemido que me asusto, y tra- 
te de soltarme ligeramente. 


“Tranquila no pasa nada — Dijo el suavemente en mi oído 
-Pero... 

-¿No te agrada? 

-S1, pero... 

-Llegaremos hasta donde tú lo permitas 


Después de decir esto, me empezó a besar el cuello, mientas con am- 
bas manos pellizcaba suavemente mis pezones, mi falsa moralidad callo 
y no me resistí más, incline la cabeza hacia atrás para darle libre acceso 
a mi cuello y a mi pecho mientras caminaba de espaldas a la cama guia- 
do por él, cuando llegamos al borde de la cama yo me senté y el sujeto 
mi playera de los bordes inferiores mientras lo hacía, así me playera pa- 
sara sobre mi cabeza. 


Y ahí estaba yo, sentada frente a él, con mi bra deportivo por encima 
de mis pechos, sin playera y viéndolo a el como se quitaba la playera, 
sus músculos que antes solo podía adivinar, ahora eran bastante noto- 
rios, y yo me le quedé simplemente viendo, sin hacer nada, sin decir 
nada, enseguida él se acerca a mí, de manera lenta, de manera pausada, 
como esperando que yo hiciera algo, pero no sabía qué hacer, mis ma- 
nos temblaban, mis ojos lo veían, sentía ese olor extraño que nunca ha- 
bía sentido, y entonces me volvió a besar, pero esta vez de manera dife- 
rente de una manera más pasional, y fue en ese momento cuando mis 
manos respondieron y lo abrazaron por el cuello, el peso de su cuerpo 


hizo que yo me tendiera en la cama, mis manos comenzaron a recorrer 
su espalda, las suyas mis curvas, mi cintura, mis pechos y en uno de 
esos vaivenes de sus manos, una de ellas coló por dentro de mi pantalón 
deportivo, la humedad de mi entrepierna era total, él deslizó sus manos 
hacia mis nalgas, mi respiración se volvió agitada mientras él descendía 
lentamente por mi cuello, hasta llegar a mis pechos, su lengua rozó uno 
de mis pezones, y después sus labios, y después sus dientes arquee mi 
espalda para poder recibir ese contacto. 


Su mano juguetona, había terminado por bajar el pantalón deportivo 
hasta mis rodillas, no podía creer lo que estaba viviendo, no podía creer 
lo que estaba sintiendo, si mi madre se enterara, si mi madre lo supie- 
ra, pero no, mi madre no estaba ahí, sólo estábamos él y yo, mi nervio- 
sismo era total y entonces quise corresponder, mis manos bajaron a su 
cintura y tomaron el elástico de su pantalón y lo empujaron hacia abajo, 
lentamente, despacio, sin prisa, él levantó un poco las caderas para que 
el pantalón pudiera deslizarse hacia abajo y mientras lo hizo, clavó su 
mirada en mis ojos, esos ojos temerosos, esos ojos incrédulos, que esta- 
ban viviendo, por primera vez algo que no esperaban, subió ambas ma- 
nos, cogió los costados de mi bra y me lo saco por la cabeza, mi cabello 
quedo revuelto en la cama, mis pies aún tocaban el suelo y más de la mi- 
tad del cuerpo de él estaba fuera de la cama, pero no importa, lo único 
que importaba era ese baile entre nuestros cuerpos, y que yo estaba dis- 
frutando, es cierto él me dijo que llegaría hasta donde yo lo permitiera, 
y por el momento no deseaba pararlo, no quería que parara, quería que 
continuara, quería experimentar más, saber más, algo que durante años 
fue para mí un tabú, ahora estaba delante de mí, 


Él se dio cuenta por mi mirada, que no iba a detenerlo, que podía con- 
tinuar, que tal vez podría llegar hasta el final, su mano derecha que en 
ese momento estaba apoyada sobre el colchón, paso ahora a mi pecho 
izquierdo, lo apretó suavemente, y empezó a bajar hasta llegar a mi om- 
bligo, dio un par de círculos sobre él y bajo más, hasta tocar el elástico 
de mí braga, uno de sus dedos apenas pasó por debajo del elástico, lo le- 
vantó y lo soltó inmediatamente mientras su boca volví a recorrer mi 
cuello, mi barbilla, mis labios, mis ojos, yo temblaba, cuando uno de sus 
dedos siguió bajando más, y más, y más, me sobresalté, al sentir que la 
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humedad de mi entrepierna traspasaba ya mis bragas, y entonces él la 
sentía y solté un gemido, ahogado por sus besos y entonces presionó su 
mano completa, tocó mi sexo por encima de las bragas, una corriente 
eléctrica recorrió mi cuerpo que me hizo arquearme por completo, algo 
que jamás en la vida había experimentado, delicioso, rico, la mejor sen- 
sación del mundo y fue cuando lo decidí, no iba a parar, iba a llegar has- 
ta el último, esa sensación debía disfrutarse, debía de vivirse, eso no era 
malo, algo tan placentero no podía ser malo. 


Moví mis piernas para deshacerme completamente del pantalón de- 
portivo, y él al notarlo tomó con ambas manos y por los costados tomo 
el elástico de mi braga y la bajo de un solo tirón, y el bajo también hasta 
mis pies para poderla sacar y tirarlas a un lado de la cama, por Dios, me 
encontraba completamente desnuda frente a él, quien también estaba 
sólo con sus bóxer, cuando se levantó pude admirar el bulto que había 
detrás de esos bóxer, palpitando él lo notó y con calma se los bajó y dejó 
caer al suelo, deslizándose por sus piernas, y entonces nuevamente, por 
primera vez, pude observar el pene de un hombre totalmente erecto, y 
lo vi con un brillo en la punta dando pequeños brinquitos cada vez que 
palpitaba, y después volteó a ver los ojos de él y regresaba y lo veía, y yo 
no hacía nada más que mirar, él sonrió, dio 2 pasos hacia atrás y tomo su 
pantalón deportivo, yo pensé que era el fin de nuestro encuentro, que 
mi indecisión lo había hecho escapar, pero entonces lo vi meter la mano 
a uno de los bolsillos del pantalón, y sacar de el un sobrecito de color 
negro, sí, un preservativo, probablemente no me di cuenta en un princi- 
pio pero estaba sonriendo, y mientras él se colocaba el preservativo yo 
me acomode mejor en la cama, y observaba como también ele sonreía. 


Vino hacia mí, se subió de rodillas en la cama, y nuevamente con sus 
manos comprobó mi total humedad, impregno un poco de ella en sus 
dedos, después lo impregnó sobre el condón y se acercó despacio, muy 
muy despacio, puso su pene en la entrada de mi vagina, mi respiración 
estaba completamente descontrolada en ese momento, tenía miedo, mu- 
cho miedo, pero él lo hizo despacio, empezó a presionar y yo cerré los 
ojos, cuando sentí algo de dolor, hice una mueca ligera, él no me perdía 
de vista y cuando se dio cuenta retrocedió, y nuevamente volvió a pre- 
sionar despacio, y en el tercer intento ya no lo hizo de manera lenta, lo 
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hizo de manera rápida y hasta el fondo, fue entonces cuando grite, un 
grito que trate de ahogar con mis manos, dolía pero un dolor soportable, 
sin embargo lo inesperado del empujón fue lo que me hizo gritar. 


Él se mantuvo dentro mientras mis uñas permanecían clavadas en su 
espalda, y cuando sintió que relaje las manos empezó a moverse. pri- 
mero despacio. sin prisa. el dolor se iba y empecé a sentir ese frote. ese 
ir y venir. empecé a disfrutar las sensaciones del roce. Esa electricidad 
que me había recorrido antes mientras me tocaba, no era nada compa- 
rado con esto, esto realmente era maravilloso y por lo que vi en su cara 
también él lo disfrutaba durante 3 o cuatro minutos él lo hizo de mane- 
ra pausada y de repente comenzó acelerar sus movimientos, eso lo dis- 
fruté todavía más y más, llegó un momento en que las sensaciones se 
multiplicaron por 7, llegó un orgasmo que me hizo apretar las caderas, y 
sentí como mi vagina se contraía y apretaba su miembro al más no po- 
der, y entonces sentí como también él se tensó y mientras yo me sacu- 
día de placer, el paro paró en seco su movimiento y de tanto en tanto 
daba una sacudida y a la cuarta o quinta sacudida se dejó caer sobre mí 
ambos sudábamos, a pesar de que los 2 éramos deportistas parecía ser 
que lo realzado en esos 15 o 20 minutos nos había hecho sudar más que 
un partido completo. 


Nos quedamos ahí un par de minutos abrazados, yo sentía como su 
erección iba cediendo poco a poco hasta que, en un punto, él metió la 
mano entre los dos. sujetó el condón y se salió, se tumbó a un lado mío 
y me beso, era un momento de irse Abigail podría regresar en cualquier 
momento, fue al baño envolvió el condón en papel higiénico lo echó al 
retrete y tiró de la cadena, se vistió rápido y mientras lo hacía me acer- 
có la caja de pañuelos desechables que había sobre el tocador, me la en- 
tregó y después señaló la sabana, yo le dije que me encargaría de eso, 
que no se preocupara, él terminó de vestirse y salió sigilosamente de mi 
habitación y corrió hacia las escaleras, yo terminé de limpiarme y me 
puse ropa interior limpia para vestirme, 20 o 25 minutos después llegó 
Abigail, yo ya me había colocado la venda en el tobillo, aunque ya no me 
molestaba, estuvimos platicando un rato, no notó nada extraño, ni en 
mí, ni en la habitación, después nos fuimos a jugar, llegamos ese día a la 
final, pero la perdimos, quedamos en segundo lugar del torneo. 


El regreso a casa fue un mar de emociones, no sabía qué sentir bueno, 
había perdido la virginidad y lo había disfrutado y además todo aque- 
llo que yo sentía pecaminoso por lo que me habían inculcado mis pa- 
dres, me había dado cuenta de que podría ser que no fuera así, que era 
un deleite. 


Con Saúl volví a tener relaciones sexuales un par de veces más, ambas 
en su casa y ambas igual de rápidas que la primera, lo único que puedo 
decir es que en cada una de ellas fui un poco más participativa que en 
la primera, tiempo después me enteré de que estaba saliendo con una 
chica del equipo de basquetbol, quise armar una escena, pero no le en- 
contré sentido, así que decidí reclamarle en privado y él me contestó 
con unas palabras que no comprendí en su momento, pero lo hice años 
después 


-Mari en esta vida, conocerás una cantidad impresionante de hombres, 
y con muchos de ellos tendrás la oportunidad de vivir lo que tú y yo vi- 
vimos, y alguno de ellos o tal vez algunos te darán lo que yo no puedo 
darte, muchos serán mejores que yo, otros tal vez no, pero un día en- 
contrarás a alguien que te satisfaga totalmente, y si la vida da vueltas y 
nos volvemos a encontrar, tal vez nos demos una segunda oportunidad. 


Y se despidió con un beso, hoy puedo reconocer que sus palabras eran 
ciertas, que hubo muchos hombres mejores que él y algunos no tanto, y 
si llegó al fin un hombre que pudo llenar mi cama, mi vida y mi corazón 
y no fue Saúl, sin embargo, él forma parte especial de mis recuerdos, 
porque fue el primero y le guardo cariño, aunque nunca más supe de él. 


Gracias por leerme y recuerden que estoy abierta a sugerencias, besos 
para todos. 


MaryCarmen 


AUDREY JANE RUSSIAN 


LANNE BARTHELEMY MOLDAVIAN 
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LASCIVIA — HABITACIÓN EN ROMA 


Un cientifico dijo que el 
lesbianismo es “culpa de 
los hombres”. Esto es lo 
que pasó después 


Miguel Sola 


La idea de que la homosexualidad tiene su origen en los genes se ha ido 
convirtiendo poco a poco en ortodoxia científica. Todavía hay quienes 
piensan que es una decisión personal o que incluso se puede curar con 
tratamiento, pero desde los años 90 diversos estudios han demostrado 
que la atracción sexual hacia personas del mismo sexo es más común en 
parientes de la misma línea materna. El consenso general nos dice que 
lo biológico, aunque no determina, predispone y, gracias a ello, parecía 
que la comunidad gay había enterrado el hacha de guerra con la ciencia; 
hasta ahora. 


Como los gais y lesbianas tienen menos hijos que los heterosexuales, se 
plantea una paradoja. ¿Cómo encaja su supervivencia en la teoría evo- 
lutiva? Los científicos no han dado todavía con una solución unánime 
a este rompecabezas darwiniano. En este escenario, un estudio de la 
Universidad de Nicosia ha lanzado al mundo una nueva hipótesis: algu- 
nas mujeres evolucionaron para tener comportamientos lésbicos o bi- 
sexuales debido a las preferencias del apareamiento masculino. 


¿Adaptación evolutiva? 


El artículo, publicado en la revista científica “Personality and Individual 


Differences”, argumenta que el origen del lesbianismo radica en el deseo 
intrínseco de los hombres por tener “una compañera fluida”. Para razo- 
narlo, se basa en que la atracción por el mismo sexo está enraizada en 
los genes (es decir, que es hereditaria). 


Algunas mujeres evolucionaron 

para tener comportamientos lésbicos 
debido a las preferencias de 
apareamiento de los hombres 


La cuestión biológica evidente que aquí subyace es que, por supues- 
to, el lesbianismo no desemboca en la concepción de hijos. ¿Cómo, por 
tanto, podrían mantenerse los supuestos genes de las lesbianas en nues- 
tro grupo genético? El autor principal del estudio, Menelaos Apostolou, 
asegura que estos solo han permanecido porque los hombres “los eligie- 
ron” a través de la selección sexual. En otras palabras, las mujeres ho- 
mosexuales existen porque excitan a los hombres. 


Los investigadores declaran que la atracción por tener una pareja les- 
biana o bisexual proviene del deseo de asegurar el éxito de las transmi- 
sión de sus genes por parte de los varones. Apostolou asegura que inclu- 
so está en el interés biológico de los hombres. ¿Cómo es esto posible? La 
explicación tiene su enjundia. Tener una pareja femenina que se acuesta 
con mujeres te da la certeza de que eres el padre de la descendencia, ya 
que no tendría relaciones con otros hombres y reduciría así el riesgo de 
adulterio. De poner los cuernos, que sea con otra mujer. 


Una encuesta sin homosexuales 


El autor respalda su teoría a través de una encuesta realizada a 1.509 
personas heterosexuales. Los datos señalan que alrededor de la mitad 
de los varones aseguran sentirse excitados por sus parejas si estas se 
sentían atraídas por otra mujer. Como era de esperar, la comunidad gay 


le echa en cara que se haya ceñido a lo heterosexual para intentar pro- 
bar el origen del lesbianismo. 


A su vez, un 30% de aquellos más dados a relaciones ocasionales que- 
rían que su pareja tuviese su propia relación lésbica. Sin embargo, solo 
un 15% de los que mantenían relaciones a largo plazo lo deseaban. 
En cualquier caso, estos datos le han servido a Apostolu para enmar- 
car a los hombres en el centro de algo tan lejano para ellos como es el 
lesbianismo. 


La ciencia, como cualquier otro ámbito de la sociedad, y a pesar de las 
salvaguardas que garantizan su objetividad, no es inmune a prejuicios y 
sesgos. En este caso, el de género. Los críticos afirman que en las con- 
clusiones de la investigación subyace la idea de que la evolución se cen- 
tra en los designios del hombre, y descartan por completo la validez de 
la elección femenina. 


El porno, creador del mito lésbico 


La comunidad científica no ha tardado en posicionarse al respecto. 
Una de las réplicas más destacadas es la Diana Fleischman, psicóloga de 
la Universidad de Portsmouth: “Ignora por completo otras posibles hi- 
pótesis y hace afirmaciones que no están apoyadas por las pruebas que 
proporciona”. 


Su próximo objetivo será el de 
determinar si la religión podría desem- 


peñar un papel en la atracción de 
los hombres por las lesbianas 


Por ejemplo, echa en falta su visión liberal de la sexualidad o la pre- 
valencia de las relaciones mujer-mujer en el porno. Sin ir más lejos, el 
término más buscado por los usuarios de Pornhub, la web erótica más 


. 


grande del mundo, durante tres años seguidos es el de lesbiana”. “Hay 
una gran influencia cultural del porno porque los hombres son más pro- 
pensos a formar asociaciones a través del condicionamiento clásico y la 
excitación sexual”, señala Fleischman. 


Sin embargo, Apostolou descarta en una entrevista de 'International 
Business Times” cualquier línea de razonamiento relacionada con la cul- 
tura O lo social: “Este tipo de rasgos sexuales son más instintivos. Es un 
mecanismo que se ha seleccionado para servir un propósito concreto 
que consiga que te reproduzcas”. Al menos, reconoce que se necesitan 
más investigaciones al respecto. Su próximo objetivo será el de deter- 
minar si la religión podría desempeñar un papel en la atracción de los 
hombres por las lesbianas. ¿Se avecina una nueva polémica? 
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HUMOR LASCIVO 


“Estás tramando algo... ¡lo sé!” 


LASCIVIA — 120 DÍAS DE SODOMA 


Razones por las que 
deberias practicar 


sexo anal 


Redacción Women's Health 


Aunque a día de hoy el sexo anal no es tan tabú como antes, son mu- 
chas las mujeres que siguen teniendo reticencias a la hora de realizar 
esta práctica sexual. Una de los principales motivos son las dudas e in- 
terrogantes que se nos presentan: ¿es seguro? ¿qué se siente? ¿puedo lle- 
gar al orgasmo haciéndolo así? 


Spoiler: la respuesta a la última pregunta anterior es sí (¡cómo para no 
serlo! Existen ocho diferentes tipos de orgasmos, así que estaba claro 
que uno de ellos iba a tener que ver con el sexo anal). 


Cuáles son los beneficios de practicar el sexo anal 


Lo primero que tenemos que tener claro es que en cualquier juego se- 
xual todo lo que debe aparecer tiene que ser fruto de nuestros deseos. 
El sexo anal no es más beneficioso que otro tipo de practica sino que 
todo dependerá de lo que nos estimule en el momento y nos resulte más 
excitante. Según Sigrid Cervera, sexóloga de referencia del Museo de la 
Erótica de Barcelona, esta estimulación puede ser tan placentera como 
cualquier otra práctica erótica, todo dependerá de qué nos guste y de 
qué queramos hacer. Esto es lo que determinará en última instancia que 
una estimulación resulte gustosa o no. 


Ahora bien, si ya estás en ese punto en el que te apetece darle una 
oportunidad al sexo anal pero te faltan razones para lanzarte a dar el 
paso, te vamos a contar ocho motivos que te harán querer probar a ha- 
cerlo por atrás la próxima vez que te excites. 


Razones por las que deberías practicar sexo anal: 


1. Lo más importante, hay casi 
cero probabilidades de quedarse 
embarazada 


Obviamente, si el pene no llega a la vagina, es muchísimo menos pro- 
bable que un espermatozoide pueda colarse y fertilizar un óvulo. Un be- 
neficio muy importante si tu principal preocupación durante el sexo es 
la posibilidad de quedarte embarazada (eso sí, si después de practicar 
sexo anal no te baja la regla no te asustes, porque hay muchas más razo- 
nes por las que se puede retrasar la menstruación). “Aunque, en casos 
muy aislados, el esperma consigue llegar a la vagina, no es lo común”, 
dice la médico Mary Jane Minkin, profesora del departamento de obs- 
tetricia, ginecología y ciencias de la reproducción de la facultad de me- 
dicina de Yale. 


Pero que no te puedas quedar embarazada no implica que esta prác- 
tica no tenga riesgos. Debes seguir utilizando protección porque sigue 
existiendo el riesgo de contraer una ETS o infecciones como la vagi- 
nosis bacteriana, señala Minkin. Para evitarlas, utiliza siempre condón 
aunque eso sí: no puedes pasar directamente al sexo vaginal tras el sexo 
anal salvo que te hayas cambiado de condón antes de hacerlo. 


2. Puedes tener un orgasmo muy 
intenso 


Sí, tener un superorgasmo es totalmente posible al practicar sexo anal. 
De hecho, hay varias maneras diferentes en las que se puede experi- 
mentar un orgasmo anal. “Existen nervios que se comparten entre la 
pared anterior del recto y la vagina”, explica la médico Sheila Loanzon, 
una ginecóloga y miembro del American College of Obstetrics and 
Gynecology. 


“Así que sí que es posible excitarse sexualmente a través de la estimu- 
lación del recto”. Y los nervios del clítoris llegan, de hecho, hasta el ano. 
Esa es la razón por la que también puedes sentirlo ahí atrás. 


3. Una buena oportunidad para pro- 
bar nuevos juguetes 


Los juguetes sexuales siempre son una buena opción para usar sola 
o en pareja, pero en el sexo anal cobran más importancia que nunca. 
Como bien dice Alicia Sinclair, coach sexual y CEO de la marca de cui- 
dado anal b-Vibe, no es buena idea pasar directamente de tener cero 
experiencia a una experiencia de penetración si es tu primera vez. En 
cambio, Alicia Sinclair aconseja ir poco a poco, empezando con un dedo 
o dos y luego pasando a juguetes como las bolas anales o los plugs. 


4. Es una oportunidad para experi- 
mentar con cosas nuevas 


Probar cosas nuevas en la cama es una buena forma de que la cosa 
se mantenga interesante... y caliente. Sinclair recomienda combinar el 
sexo anal con otras cosas que ya sabes que te gustan en la cama. Si te 
encanta la estimulación del clítoris, practícala durante el sexo anal, sea 
con succionadores de clítoris, tú misma o tu pareja. 


A partir de ahí, prueba con nuevas técnicas como juegos anales duran- 
te el sexo de penetración, por ejemplo. Lo único que tienes que recor- 
dar es utilizar lubricante, pruebes lo que pruebes: el ano no se lubrica 
de forma natural, como hace la vagina, así que te toca a ti humedecerlo. 


5. Puedes crear un ambiente súper in- 
timo con esa persona especial 


Al igual que cuando se practica sexo oral, el ambiente que se crea con 
tu pareja al practicar sexo anal es muy personal. Estás pendiente de en- 
contrar las mejores posturas para practicarlo, de cómo colocarte, del 
ángulo, de todas esas cosas que aumentan el placer. (Además, necesitas 
comunicarte abiertamente: si algo te duele, no tengas miedo de decirlo). 


Algunas mujeres nos han contado que practicar sexo anal reforzó su 
conexión con su pareja y, según una pequeña encuesta, algunas mujeres 
afirmaron que tuvo un impacto emocional positivo y que fue una expe- 
riencia más íntima en comparación con el sexo normal. 


6. Nuevas posturas 


Una de las mejores cosas del sexo anal es que nos permite olvidarnos 
del misionero (que nos encanta, no nos malinterpretes, pero a veces 
se agradece algo de variedad) y probar nuevas posturas. Si andas cor- 
ta de imaginación puedes inspirarte, por ejemplo, en las posturas del 
Kamasutra. 


7. Alarga la vida 


Al igual que el sexo, el anal también ayuda a alargar la vida. Que sí, que 
sí. Un estudio de la Universidad de Sidney en Australia dictó que alcan- 
zar el orgasmo unas tres veces a la semana... alargaba la vida. Y ya he- 
mos dicho que el orgasmo y la penetración anal no son incompatibles 
sino todo lo contrario. Así que, disfruta, disfruta. 


Cómo empezar a practicar sexo anal 


Otra de las razones que a veces nos hace dar un paso atrás en cuanto 
se plantea probar algo nuevo como el sexo anal en la cama, es el desco- 
nocimiento o miedo a sentir dolor o a que realmente no nos guste. En 
este sentido nuestra experta sexóloga Sigrid Cervera nos aclara que de- 
bemos experimentar pero sin prisas, sin prácticas estrella ni metas a las 
que llegar. Puedes empezar con unas palmaditas y caricias con mucho 
lubricante. Un buen inicio podría ser lubricar bien nuestros dedos y la 
entrada del ano para ofrecer un suave masaje con movimientos circula- 
res. Si lo que queremos es jugar con las penetraciones, del masaje pode- 
mos pasar a introducir la punta de un dedo. Y seguir la aventura con lo 
que nos guste y apetezca, dilatando poco a poco y recordando que todo 
lo que hagamos será placentero si se encuentra en la vía del disfrute. Las 
posibilidades son infinitas. 


Cuál es la mejor postura para practicar sexo anal 


La mejor postura sexual no existe porque cada persona es un mun- 
do y todos tenemos que hacer por encontrar la nuestra, la que nos haga 
sentir más cómodas. Lo mismo ocurre en la estimulación anal que tan- 
to si hay o no penetración, la postura más cómoda puede variar de una 
persona a otra. En este sentido la experta añade que la puesta en esce- 
na siempre es “la mejor” cuando es manifestación de nuestros deseos 
y sentimientos. En este punto, cada pareja desarrollará su propio arte 
de amar, ya sea en la postura del perrito, en la de la cuchara, o en otra 
cualquiera. 


Cinco posturas para practicar sexo anal por pri- 
mera vez 


Si después de leer todos los beneficios te animas a probar el sexo anal, 
te dejamos tres de las posturas más sencillas para iniciarte en esta 
práctica: 
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El perrito 


No por ser la más conocida la íbamos a obviar. Es muy fácil: quien vaya 
a ser penetrado ha de ponerse en posición de cuadrupedia mientras que 
la otra persona, de rodillas, la penetra desde atrás. 


La cucharita 


Esta postura, muy utilizada por muchas para sus sesiones de sexo va- 
ginal tradicional, es también muy fácil de hacer. Es muy íntima, por lo 
que aumentará la conexión entre la pareja. Para hacerla ambos os tenéis 
que tumbar pegados, penetrando la persona desde atrás. 


La Amazona 


Esta postura es algo más difícil que las otras porque al estar la chica 
arriba es ella quien lleva el control de las penetraciones y el ritmo, pero 
también es muy interesante. 


El capitán 


Al igual que las anteriores esta postura también es un clásico y muy 
fácil de hacer. De rodillas, la persona que vaya a penetrar coge las pier- 
nas a la otra y las abre en forma de V para facilitar la penetración. Una 
posición que permite grandes ángulos. 


Arco dorado 


Por último si queréis una postura en la que trabajar ambos por igual, 
esta es perfecta. Cómo se hace: sentados los dos la cama, él tiene que es- 
tar debajo, con las piernas estiradas, y ella encima. Ambos con las pal- 
mas de las manos bien apoyadas. Desde ahí, ambos os reclináis y empie- 
za el movimiento. 
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HUMOR LASCIVO 


“Existe la posibilidad de que haya hecho que la fórmula 
para la erección sea demasiado fuerte...” 


“El orgasmo es el gran comedor de palabras. Solo permite el ge- 
mido, el aullido, la expresión infrahumana, pero no la palabra” 


Valerie Tasso 


“Siguenos en Twitter” 
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LASCIVIA — GARGANTA PROFUNDA 


Cómo saber si estás 
viendo pornografía 
en exceso, según 
especialistas 


Alexis Paiva Mack 


Cuando la organización dedicada a trabajar por los derechos de los ni- 
ños, Save The Children, publicó su informe de (Des)información se- 
xual: pornografía y adolescencia a mediados de 2020, presentó cifras 
que no pasaron desapercibidas: un 48% de los jóvenes reconoció la por- 
nografía como una fuente de aprendizaje, mientras que un 30% aseguró 
que esta es su única base de información en cuanto a temáticas relacio- 
nadas con la sexualidad. 


A ello se le sumó que la edad media en que se vio estos contenidos por 
primera vez fue a los 12 años, un promedio que según detallaron desde 
la ONG, ha ido bajando cada vez más con las facilidades que ofrecen los 
celulares y las redes sociales. 


Si bien, en la actualidad existe una inmensa variedad de material por- 
nográfico en la internet, la mayoría de los videos que figuran en los si- 
tios web de este tipo contienen escenas audiovisuales que se alejan de 
lo que numerosos expertos consideran como prácticas sexuales sanas, 
tanto desde la salud mental como desde la física. 


Es por esto que su consumo excesivo, en conjunto con la falta de edu- 
cación sexual, según indican expertos, puede presentar complicacio- 
nes en los espectadores y en la forma en que se relacionan con otras 


X 


personas. Más todavía si esa base de información no se nutre con el 
paso de los años. 


Aún así, no todos los casos en donde se recurre a la pornografía traen 
consigo problemáticas en el bienestar de un individuo, hombre o mujer. 


En conversación con La Tercera, un grupo de especialistas en áreas 
como psiquiatría, psicología, ginecología y urología descifraron los as- 
pectos más relevantes a considerar en cuanto al consumo de pornografía. 


Qué puede considerarse como consumo 
excesivo 


El doctor de la Unidad de Adicciones de la Clínica Psiquiátrica de la U. 
de Chile, Enzo Rozas, dice que la principal característica que define a 
las adicciones —en términos generales— es la disminución del autocon- 
trol, es decir, “de la capacidad de poder elegir cuándo, cómo y cuánto”. 


“Otro factor vendría a ser esto de repetir la conducta”, afirma, además 
de que aparece “un deseo intenso por repetirla con un patrón más o me- 
nos compulsivo”. 


En el caso de la pornografía, cuenta que los parámetros más que estar 
relacionados con el tiempo o la frecuencia de consumo, “tienen que ver 
con cómo esto afecta a la vida cotidiana”. 


Algunas consecuencias adversas que puede generar el consumo ex- 
cesivo de pornografía están relacionadas con abandonar otras activi- 
dades, pasar menos tiempo con seres queridos (por ejemplo, amigos o 
familia), presentar problemas en el rendimiento laboral o académico y 
tener disfunciones sexuales con la pareja, entre otros. 


“Eso también va de la mano a que hay una relación un poco bidireccio- 
nal. Hay cuadros psiquiátricos que pueden llevar a tener un mayor ries- 
go de incurrir en conductas adictivas, como por ejemplo, lo podría ser 
el consumo de pornografía. Entre estos se encuentran los trastornos del 


ánimo, los de ansiedad, los del espectro obsesivo, los por control de im- 
pulsos y el consumo de sustancias”. 


A pesar de aquello, Rozas citó una investigación publicada en The 
Journal of Sexual Medicine, la cual arrojó que cerca de un 75% de las 
personas que ven este tipo de contenidos tienen “un consumo más re- 
creacional, no problemático”, según detalla. 


“El otro 25% se divide en dos perfiles que están bastante bien precisa- 
dos. Uno de ellos es súper compulsivo, en general tiene menos satisfac- 
ción sexual y tienden a tener mayor compulsividad y evitación sexual. 
El otro son personas con mucha angustia, culpa y desconfort, estos son 
menos activos (...) y en general están sexualmente menos satisfechos, 
pero tienen menos compulsividad en la sexualidad y suelen tener más 
disfunción sexual que los otros”. 


Entonces, para saber si se está entrando en un escenario de consumo 
excesivo, según el académico de la Escuela de Psicología de la U. Adolfo 
Ibáñez, Juan Flores, “lo esencial es percibir si hay cambios en la vida co- 
tidiana, los modos en que se ejerce la interacción con los otros y cómo 
está siendo llevada la vida sexual”. 


“Puede estar siendo signo de conflictos más profundos”, añade. 


Los riesgos de consumir pornografía en 
exceso 


Además de consecuencias adversas como las mencionadas, el direc- 
tor del centro de Estudios de Psicología Clínica y Psicoterapia de la U. 
Diego Portales, Claudio Martínez, explica a La Tercera que en algunos 
casos se pueden presentar ciertos efectos directos e indirectos a media- 
no y largo plazo. 


Dentro de la primera categoría y particularmente en hombres, “empie- 
za a tener efectos en la disfunción eréctil ante la falta de estímulos como 
sería la pornografía”. 


“Ese es uno de los elementos. Otro es la eyaculación retardada, que 
también es una disfunción sexual bastante típica en las adicciones. De 
alguna forma, al necesitar cada vez más estímulo, la posibilidad de un 
orgasmo, de una eyaculación, se va demorando más y se necesita más y 
más estímulo”. 


En cuanto a los efectos indirectos, está la forma en que se viven las re- 
laciones con la pareja, “sobre todo en la disminución del interés sexual 
en el otro”. 


“Muchas veces hay exigencias de cumplir con ciertas expectativas que 
pueden ser muy poco realistas en cuanto a rendimiento (por ejemplo, 
el tiempo y el número de orgasmos), las cuales también surgen desde la 
pornografía. Eso pasa sobre todo en los jóvenes, que tienen distorsiones 
a partir de solamente tener un aprendizaje mediante contenidos de este 
tipo”. 


Tanto Martínez como la ginecóloga de la Clínica Bupa Santiago, Soledad 
Irigoyen, concuerdan en que las escenas más recurrentes en la porno- 
grafía tienden a presentar actos que podrían alterar la visión que los es- 
pectadores tienen sobre la sexualidad, sobre todo si no cuentan con ba- 
ses de educación sexual. 


“Usualmente, se ve una relación en donde la mujer finge tener mucho 
placer con la penetración, pero que llevado a la realidad, eso no es así. 
El orgasmo de la mujer es principalmente clitoriano, por lo tanto, el fla- 
co favor que hace el consumo de pornografía para ambos sexos, es que 
más que educar, confunde”, expresa la doctora. 


“Ahí es donde una como profesional tiene un rol importante de expli- 
carles que la penetración no es lo que generalmente las lleva al orgas- 
mo y que sí se requiere de un estímulo clitoriano. También cuáles son 
las posiciones, empoderarlas a no fingir orgasmos y a que le pidan a 
sus compañeros sexuales, del sexo que sean, que las estimulen correc- 
tamente, para que así tengan una vida sexual lo más sana y placentera 
posible”. 


Junto con ello, muchas veces los cuerpos que se ven en los videos tien- 
den a reunir características que se alejan de las del común de las per- 
sonas, un factor que según el académico de la UDP, puede afectar en la 
percepción que las personas que consumen pornografía en exceso tie- 
nen sobre sí mismas. 


“Ese contraste con la realidad puede empezar a afectar a la autoesti- 
ma y desatar un choque con la propia imagen corporal”, asegura, refi- 
riéndose a casos en donde se hacen comparaciones a partir de ciertas 
inseguridades. 


Pese a aquello, Martínez recalca que el hecho de ver estos contenidos 
en sí (o masturbarse viéndolos) no necesariamente se traduce en que 
haya o pueda desatarse una adicción como tal. 


“Más bien, las personas que entran en una adicción están manejan- 
do habitualmente otros problemas psicológicos. La pornografía en sí 
misma tampoco es mala, es sencillamente un estímulo, que puede ayu- 
dar a provocar placer o a conseguirlo a través de la masturbación, por 
ejemplo”. 


“Lo único que yo creo que hay que tener cuidado, como con cualquier 
cosa que genera placer, es si de alguna forma se pierde el control sobre 
ello y empieza a haber una suerte de necesidad (...) cuando es algo que 
adquiere una preeminencia como tal en la vida de las personas, pasa a 
ser complicado”. 


Qué pasa con la masturbación 


Irigoyen sostiene que la sexualidad de cada persona es tan íntima, que 
no existe una cantidad de veces como límite en cuanto a la masturbación. 


“Alguien puede masturbarse tres o cuatro veces al día y hay gente que 
lo hace una vez al mes. Si el individuo nota que de repente hay una dife- 
rencia, siente que es problemático, que es mucho o que está alterando su 
día a día, ahí recién se puede empezar a pensar en que puede haber algo 


más que pudiese estar afectándole. Si no le molesta a la persona, no”. 


Bajo esta línea, el urólogo de la Clínica Bupa Santiago, Diego Reyes, 
aseguró que “el masturbarse más no significa que vaya a costarle más 
tener una relación sexual satisfactoria (solo por el hecho de masturbar- 
se), sino que tiene que ver más con las expectativas que genera el exce- 
so de pornografía”. 


“Pero no es el acto físico de la masturbación como propiamente tal lo 
que vaya a provocar ese daño”. 


Con esos elementos en consideración, la académica del Centro de 
Consejería en Salud Sexual y Reproductiva UDP, Bárbara Gutiérrez, 
sentencia que “el momento para acudir a un especialista es cuando la 
persona se siente insatisfecha con su propio placer y también si le gene- 
ra dificultades a la hora de tener una relación sexual con otra persona”. 
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VABBING”: EL FUROR DE USAR FLUIDOS VAGÍ- 


NALES COMO PERFUME 


El vabbing es una presunta técnica de se- naturales. Desde luego, el vabbing no va a 
ducción que consiste en que una mujer se producir en pacientes ningún problema”, 
aplique su propio flujo vaginal en las zo- añade la médica. 
nas erógenas del cuerpo —como el codo, la 
muñeca o detrás de la oreja— para atraer a Tomado de El País 
una potencial pareja y provocar así su de- 
seo sexual. El término se popularizó en 
TikTok, donde millones de usuarias han 
compartido sus propias experiencias y 
también han hecho públicas sus dudas so- 
bre la eficacia la tendencia. El fenómeno lo 
impulsó la sexóloga estadunidense Shan 
Boodram, que difundió la práctica por pri- 
mera vez en su libro The game of desire 
(El juego del deseo), en 2019. 


Mientras la publicidad impulsa una vi- 
sión de los olores íntimos femeninos 
como poco higiénicos, hay actrices como 
Gwyneth Paltrow que venden hasta ve- 
las que aseguran que huelen como su va- 
gina. En el vídeo que encabeza esta noti- 
cia, la ginecóloga Ana Castillo, miembro 
de la Sociedad Española de Ginecología y 
Obstetricia (SEGO), explica que la ciencia 
tras el vabbing es cuestionable. “Desde el 
punto de vista ginecológico, no está de- 
mostrado el efecto del flujo vaginal en la 
atracción sexual”, analiza Castillo. Pese los 
cuestionamientos científicos, la práctica 
no es peligrosa. “El flujo vaginal es más del 
90% agua y el resto de componentes son 


SEXO EN LA LOCOMOTORA: LA RELACIÓN FURTI- 


VA ENTRE EL INTERVENTOR Y UNA MUJER OBLI- 
GA A RETRASAR LA SALIDA DE UN TREN 


Un tren de Renfe que tenía que cubrir el 
trayecto entre Tortosa y Barcelona sufrió un 
retraso de casi media hora este miércoles por 
la noche tras denunciar el maquinista que ha- 
bía dos personas practicando sexo en la ca- 
bina de la locomotora. El operario dio aviso 
de la incidencia y se negó a pilotar ese vagón 
del tren, por lo que fue necesario activar una 
unidad de repuesto. Según ha avanzado el 
Diari de Tarragona, uno de los intrusos en la 
cabina era el interventor del tren, que se ha- 
bía colado en el espacio del maquinista para 
tener sexo a hurtadillas con una mujer. Renfe 
ha confirmado que ha abierto un expediente 
informativo para aclarar el suceso, y advier- 
te que puede derivar en una sanción para el 
empleado infractor. 


El tren donde se detectó el encuentro fur- 
tivo de los dos amantes tenía que salir de 
Tortosa sobre las nueve de la noche y la lle- 
gada a la estación de Sants estaba previs- 
ta para poco antes de la medianoche. La lí- 
nea R16 de Rodalies une las Terres de l'Ebre 
con Barcelona, a través de Tarragona, y cu- 
bre uno de los viajes más largos de la red de 
los cercanías catalanes. La línea es fuente ha- 
bitual de retrasos e incidencias. La demora 
de este miércoles por la noche no pudo pi- 
llar por sorpresa a los habituales del trayec- 
to, pero sí es infrecuente la causa de la tar- 
danza. El maquinista que accedió a la cabina 
del tren poco antes de la hora de salida sor- 
prendió en actitud íntima a su compañero y a 


una mujer. Dio parte de la incidencia y puso 
de manifiesto su objeción a pilotar esa uni- 
dad hasta que no se hubiera higienizado el 
compartimento, de reducidas dimensiones. 


Renfe activó una locomotora de repuesto y 
la enganchó al convoy de vagones, donde ya 
estaban esperando los pasajeros. La compa- 
nía no aporta detalles sobre si el trabajador 
sorprendido en la cabina terminó comple- 
tando el viaje hasta Barcelona. La empresa sí 
confirma que se ha abierto un expediente in- 
formativo para aclarar los hechos y que, en 
función de los datos que se recaben, existe 
la posibilidad de que se termine imponiendo 
una sanción al interventor por mantener una 
conducta inapropiada en el puesto de trabajo. 


La recurrencia de los percances en los tre- 
nes de Rodalies y Regionales, que cuentan 
más de 300.000 viajeros al día, es el principal 
argumento que esgrime la Generalitat para 
reclamar al Estado el traspaso de competen- 
cias para gestionar el servicio. Entre princi- 
pios de enero y finales de abril, 480.000 pasa- 
jeros se vieron afectados por las incidencias, 
según un cálculo estimativo efectuado por la 
Cámara de Comercio de Barcelona. 
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